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			Ésta es una época oscura, una época sangrienta, una época  de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de  muertes, y del ﬁn del mundo. En medio de todo el fuego,  las llamas y la furia, también es una época de poderosos  héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 




			 




			En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el  más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados,  es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos,  bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente  de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del  martillo de guerra mágico. 




			 




			Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo  y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos  palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo  septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas  Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan  para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan  las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos.  Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen  de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio.  Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia  corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio  necesita héroes ahora más que nunca. 
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			Sylvania había resultado ser una cámara de los horrores. Los funestos acontecimientos del castillo de Drakenhof nos colmaron de tristeza y de miedo. Habíamos evitado el surgimiento de un terror extraordinario, pero pagamos un precio muy alto; y la lucha y el horror no nos darían tregua. Apenas acabábamos de derrotar a nuestro enemigo no muerto cuando nos encontramos metidos de lleno en otra aventura aún más desesperada, en la que estaría involucrado el titánico legado de una raza extinguida hacía mucho tiempo y que propiciaría el encuentro con el más grandioso hechicero vivo de esos tiempos; además tuvimos que librar batallas contra enemigos más atroces y aterradores que casi cualquier cosa con la que nos hubiésemos enfrentado antes. En el transcurso de esas aventuras, aprendí muchísimo más de lo que habría deseado acerca de la historia secreta de nuestro mundo, y mi vida y mi alma se hallaron en el mayor de los peligros. Aun ahora, cuando vuelvo la vista hacia aquellos espantosos sucesos, me asombro de haber sobrevivido. Muchos de mis compañeros no fueron tan afortunados… 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. IV,




			impreso en Altdorf, 2505




			



	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 




			 




			La tierra se estremeció. La gente gritaba por todas partes y gigantescos ediﬁcios se tambalearon. Las estatuas de los dioses se desplomaron de los nichos en los santuarios de templos antiguos y se hicieron trizas mientras la tierra se contorsionaba como una serpiente agonizante. Corrió por las calles de la antigua ciudad y vio la expresión de pánico en los rostros de su pueblo. Pasó ante mansiones en estado ruinoso, donde los disecados fantasmas de anteriores presagios farfullaban en voz baja a causa del miedo. Delante de él, la enorme columna del Navegante se tambaleó y se derrumbó. El Rey Fénix alzó el vuelo desde su atalaya y sus manos extendidas parecieron agitarse de terror mientras se precipitaba hacia el suelo. 




			Cuando coronó las altas colinas que dominaban el portentoso puerto,  una  mirada  hacia  los  picos  que  rodeaban  la  ciudad  conﬁrmó  sus peores temores. Las montañas resplandecían con el fulgor de la magia desatada y fuera de control. A pesar de la distancia, podía percibir el poder desbocado, y sin necesidad de hacer ningún conjuro adivinatorio supo que algo terrible ocurría con los antiguos hechizos que protegían su tierra y a su gente. 




			De algún modo que no supo explicarse, se encontró en lo alto de la recia muralla que había cobijado el puerto durante una docena de edades. Cuando miró hacia el mar, vio lo que había temido más que ninguna otra cosa: una ola inmensa, el doble de alta que la muralla, impulsada por una fuerza que arrasaría la ciudad, se acercaba velozmente. En su interior, poderosos leviatanes sacados de las profundidades que rodeaban el continente insular rugían, bramaban y forcejeaban para liberarse, pero su fuerza, que habría bastado para destrozar el navío más grande en cuestión de segundos, resultaba inútil contra aquel terrible maremoto. 




			Consciente  de  que  todo  esfuerzo  era  en  balde  y  de  que  no  había manera de que él pudiera hacer frente a aquello, se preparó para resistir y reunió todo su poder para invertirlo en su magia defensiva. Sin embargo, por algún motivo, como de hecho sabía que no podía ser de otra manera, nada acudió a él. El poder le provocó un hormigueo allí donde en otra época habría aﬂuido con fuerza. 




			La ola, con una altura cien veces superior a la del hombre más alto, se encumbró por encima de su cabeza y formó una cresta a punto de romperse. Miró brevemente a los ojos a uno de los monstruos atrapados en su interior y experimentó una cierta aﬁnidad con él; luego, se abrieron de par en par las descomunales fauces rosadas de la criatura, los dientes del tamaño de espadas destellaron en las sombras y la monstruosa ola se estrelló contra la muralla con una fuerza imparable. 




			Se precipitó sobre él y lo aplastó, lo sepultó, lo derribó y lo empujó hacia las profundidades, y continuó avanzando para borrar de la faz de la tierra la última y más grandiosa ciudad de los elfos. 




			De repente se encontró en otro sitio; en un lugar que estaba en ninguna parte, en un tiempo que estaba fuera del tiempo. Había allí presencias, seres que no estaban muertos ni vivos, y todos eran poderosos magos. Sus rostros reﬂejaban eones de dolor y exhibían cicatrices sufridas en una batalla que jamás se le debería haber pedido a ningún mortal que librara. Incluso él, considerado poderoso entre los magos del mundo, se sentía amedrentado por el poder de los hechizos que le rodeaban. Es más, se sentía aterrorizado por el lugar y el momento en los que sabía que se hallaba. 




			Las sombrías presencias danzaban a su alrededor, ejecutando un ritual que no podían interrumpir jamás si no quería desatar el desastre en el mundo. Parecían espectros, y sus movimientos eran lentos y estaban cargados de sufrimiento, como los de las ﬁguras mecánicas de los enanos cuando iban quedándose paulatinamente sin cuerda. Él sabía que habían sido elfos en otro tiempo, los magos más prodigiosos de su época, y que se habían sacriﬁcado para salvar su tierra y a su pueblo. 




			—Te saludo, sangre de Aenarion —dijo una voz arcaica, seca, polvorienta, pero que aún conservaba el acento ligeramente cantarín de las montañas de Caledor. 




			—Te saludo, Señor de los Dragones —respondió él. Sabía ante quién estaba, y se preguntó si estaría dentro de un sueño a pesar de que sabía que no lo estaba. 




			—¿Así que todavía se nos recuerda entre los vivos? —inquirió la voz. 




			—Se os recuerda y se os honra. 




			—Eso me complace. Compensa en parte nuestro sacriﬁcio. 




			En la voz había un rastro notable de autocompasión; algo comprensible,  supuso.  Probablemente  él  también  habría  sentido  lástima  de  sí mismo si llevara cinco milenios atrapado en el centro del enorme vórtice,  luchando  para  preservar  la  integridad  de  la  red  de  hechizos  que mantenía a ﬂote el continente insular. 




			La escena reverberó como un reﬂejo sobre la superﬁcie de un mar agitado. Las pálidas y espectrales ﬁguras parecieron retroceder, y él se alegró. Quizá debería dejar que se marcharan, pero sabía que lo habían llevado allí con alguna ﬁnalidad. 




			—¿Qué hago aquí? —gritó, y fue como si sus palabras resonaran en una inﬁnidad de cavernas y su eco viajara a épocas remotas. 




			—Las viejas defensas están desmoronándose. Las sendas de los Ancestrales han sido abiertas. No podemos mantener el Tejido ante eso. 




			—¿Y qué debo hacer yo? 




			—Busca el origen de ese trastorno. Encuentra a la Mujer Sabia de los Veraces. Ella te dirá lo que necesitas saber. Cierra los antiguos senderos. Apresúrate y ve solo. A lo largo del camino, y en las formas más inesperadas, encontrarás los aliados que necesitas. Ahora, márchate. Se agota el tiempo. Incluso esta comunicación está debilitándonos, y debemos conservar la escasa fuerza que nos queda. 




			La voz se extinguió, pero las palabras siguieron resonando procedentes de lo más profundo del inﬁnito. Un miedo tremendo se apoderó de él. 




			El archimago Teclis se incorporó como un resorte, apartó las sábanas de seda y destapó los cuerpos desnudos de sus compañeras. Estaba cubierto por un sudor frío cuyo olor percibía incluso a través de los almizcleños perfumes que llevaban las dos cortesanas. 




			—¿Qué sucede, mi señor? —preguntó Shienara con una expresión de preocupación en su hermoso y ﬁno rostro—. ¿Qué te aqueja? 




			—Nada —mintió él. 




			Ya se había levantado de la cama y había cruzado el dormitorio renqueando. Allí cogió una copa y una botella para decantar vino tallada con la forma de un dragón. 




			—¿Ha sido otra vez ese sueño, la pesadilla? 




			Él le clavó una mirada furibunda. 




			—¿De qué pesadilla hablas? —preguntó. 




			—Hablas en sueños, mi señor, y agitas los brazos, así que he deducido que sufres pesadillas. 




			—No he tenido ninguna pesadilla —replicó él a la vez que invocaba su poder. A diferencia de lo ocurrido en el sueño, éste aﬂuyó con fuerza a su interior—. No he tenido ningún sueño. Deberías olvidar todo esto. 




			En el hermoso rostro de la cortesana aﬂoró un leve mohín de desconcierto cuando el hechizo la alcanzó. Shienara lo miró y sonrió con expresión inquisitiva. 




			—Duerme —le dijo él—, y cuando despiertes, no recordarás nada. 




			Shienara se desplomó al instante junto al cuerpo de su gemela. Él se encogió de hombros y deseó dormir tan profundamente como ellas, consciente de que ya nunca lo lograría sin la ayuda de la magia, y eso era algo que ahora no podía permitirse. Le asaltó un fugaz sentimiento de culpa por tener que tratar de aquel modo a un congénere elfo, pero vivían tiempos extraños y oscuros, y la seguridad era una prioridad. 




			Los enemigos Ancestrales despertaban, al igual que los antiguos dioses. Todos los oráculos y los adivinos desde allí hasta Catai predecían la catástrofe. Sus propias cartas estelares decían lo mismo. Tomó un sorbo del amargo vino, que bajó con facilidad por su garganta. 




			Hizo un gesto con la mano y su túnica se desplazó ﬂotando por el aire de la habitación y le envolvió el cuerpo desnudo. Se puso un par de zapatillas hechas con la más ﬁna seda de Catai, y luego alargó un brazo y el báculo saltó a su mano. Abandonó el dormitorio cojeando y enﬁló por los resonantes pasillos de su hogar ancestral. Se encaminó hacia su sala de estudio, consciente de que, como siempre, buscaría consuelo en el conocimiento. Los pocos criados de avanzada edad que aún estaban despiertos se escabullían cuando lo veían aparecer, pues sabían que su ceño  fruncido  signiﬁcaba  que  era  mejor  no  interrumpir  su  estado  de abstracción. 




			Estaba seguro de que se avecinaban tiempos oscuros. Ya era imposible seguir haciendo caso omiso a los sueños. Aun así, hacía tiempo que había aprendido que esa actitud era una imprudencia. 




			Situado en los sótanos más profundos de la mansión, el estudio se había convertido en su refugio. Al entrar, pronunció las órdenes, y las protecciones inmediatamente se situaron en posición. El aire vibró impregnado de poder. Ni siquiera el demonio más poderoso podría atravesarlas. 




			Un homúnculo cautivo se revolvió lentamente dentro de un frasco con líquido conservante y le hizo un gesto ausente cuando lo vio pasar cojeando. La criatura no se sentía muy feliz en su morada. Unas agallas diminutas palpitaron en su cuello, y las pequeñas aletas correosas agitaron el líquido hasta enturbiarlo. Él le dedicó una sonrisa fría, y la criatura se quedó petriﬁcada en mitad de un gesto. Pocas cosas en este mundo o  fuera  de él  tenían  el  valor  necesario  para  enfadarlo cuando estaba de malhumor. 




			Avanzó por la cámara, pasando ante ordenadas hornacinas que alojaban  artefactos  místicos  y  series  de  volúmenes,  meticulosamente  indexados, escritos en un centenar de lenguas, vivas y muertas. Por ﬁn encontró lo que buscaba: un extraño aparato que había desenterrado de entre las ruinas de una antigua ciudad de Catai casi dos siglos antes. Se trataba de una esfera maciza de bronce cubierta de verdete. Las extrañas runas grabadas en ella le recordaban la obra de los decadentes habitantes de Lustria. 




			Teclis se sentó con las piernas cruzadas ante la Esfera del Destino y se concentró en su sueño. Era la tercera vez que lo tenía en menos de un mes, y cada vez había sido más claro y vívido. No obstante, los antiguos no le habían hablado hasta esa noche. ¿Realmente había conversado con los fantasmas de los hechiceros ancestrales que protegían su tierra? ¿Habían atravesado las barreras que los conﬁnaban y se habían comunicado con él? Sonrió con amargura. Sabía que los sueños eran un medio para advertir de un peligro y para causar un daño, pero tampoco ignoraba que a veces los sueños no eran otra cosa que la parte más recóndita de su mente que le hablaba y que daba voz a sus miedos e intuiciones. Algún poder amistoso o sus propios instintos más ocultos, en el fondo daba igual lo que fuera, estaban intentando advertirle de algo. Era el momento de actuar. 




			No hacía falta ser un gran hechicero para saber que algo estaba mal en el mundo. Los informes de los capitanes águila relataban desastres acontecidos en los territorios más remotos. En Catai, los Señores de la Guerra se habían rebelado contra el Mandato del Cielo. En Arabia, un fanático que se autodenominaba Profeta de la Ley estaba incitando a los nativos para que puriﬁcaran su tierra y expulsaran de ella todo mal… Y su deﬁnición de «todo mal» incluía a todo aquel que no fuera humano. Los skavens se agitaban en las ciudades de su imperio subterráneo. Los ejércitos del Rey Brujo volvían a marchar por la tierra de Ulthuan. Los ejércitos elfos estaban agrupándose y avanzaban hacia el norte para enfrentarse con ellos, y las ﬂotas elfas patrullaban permanentemente los mares septentrionales. Hacía un mes que lo habían llamado a Lothern, a la corte del Rey Fénix, para tratar estos asuntos; una vez allí le dijeron que se preparara para la guerra. 




			Pasó las manos sobre la esfera. Las placas metálicas que la conformaban se replegaron y dejaron a la vista una gema de una blancura lechosa que palpitaba con luz propia. Pronunció las palabras de invocación que había encontrado en un pergamino del reinado de Bel Korhadris, de casi tres mil años de antigüedad, y las luces comenzaron a bailar sobre la superﬁcie de la piedra preciosa. Chasqueó los dedos, y las velas de incienso alucinógeno, concentrado a partir de hojas de loto negro, se encendieron y comenzaron a arder. Inspiró profundamente las emanaciones y abrió al máximo sus sentidos de mago; en ese momento sintió que el cristal  absorbía  hacia  sí  su  visión.  Nada  sucedió  durante  unos  largos instantes. Sólo veía negrura, y no oía más que los amortiguados latidos de su corazón. Continuó con la invocación, realizando sin un ápice de esfuerzo un hechizo que un mago menos dotado habría tardado toda una vida en dominar. 




			De pronto pareció que sobrevolaba Ulthuan. Podía ver perfectamente, incluso en la oscuridad, y observar cosas que sólo son visibles para un mago. Vio los ﬂujos de magia retenidos por las piedras protectoras que mantenían la isla a ﬂote sobre el mar. Sacada a la superﬁcie por la magia del mundo más antiguo hacía milenios, ahora requería la misma magia  para  no  hundirse  bajo  las  aguas.  En  sus  sueños  había  hablado con  aquellos  que  mantenían  esos  hechizos.  Sabía  que  debía  tener  un signiﬁcado. Vio unos puntitos brillantes, que eran su colegas hechiceros haciendo magia, y las intrincadas estructuras de los hechizos que tejían los maestros del pueblo más mágico del mundo. 




			Percibió una alteración en las corrientes de energía y envió su conciencia  a  toda  velocidad  en  la  dirección  de  la  que  procedía.  Lejos  de allí, en el norte, vislumbró la abominación que aguardaba en el remoto polo. Una energía que había estado aletargada había empezado a latir y prometía el ﬁn del mundo. Todavía no había despertado del todo, y sin embargo… 




			Un par de parpadeos después, los ojos de su espíritu sobrevolaron los Desiertos del Caos, tan cerca de la inﬂuencia de la abominación polar como se atrevía a llegar, y abarcaron las hordas de guerreros de negra armadura que estaban acampadas en las frías llanuras y las monstruosas legiones de cornudos hombres bestia que las seguían. Vio las enormes corrientes de energía del Caos que los vientos de la magia arrastraban hasta ellos, pero no percibió allí nada que pudiese causar alteración alguna en su isla. Pese a ello, el tamaño de aquellos ejércitos de invasión era sobrecogedor. Sin duda mucho mayor de lo que podrían reunir las diezmadas fuerzas de los elfos. Y aun así, sabía que sólo estaba contemplando una pequeña fracción de lo que estaban congregando los Poderes Oscuros. 




			Hizo que la esfera viajara por el cielo hasta la antigua ciudad de Praag, y vio que aún continuaba en ruinas, aunque sus pobladores trabajaban con ahínco en su reconstrucción. Descubrió algo interesante: había enanos en la ciudad. Al parecer, los antiguos enemigos de su pueblo habían acudido en auxilio de los humanos en aquel momento de necesidad. 




			Escrutó la gran ciudadela, que estaba envuelta en hechizos que ni siquiera él podía atravesar, y se preguntó qué se guardaría en las profundidades subterráneas de aquella montaña fortiﬁcada. ¿Qué antiguo secreto atraía una y otra vez a los ejércitos del Caos hasta ella? ¿Qué ancestrales juramentos obligaban a los humanos a reconstruir su ciudad encantada, habida cuenta del ininterrumpido ciclo de destrucción? La reﬂexión era interesante, pero no lo conducía a ninguna parte. Su visión conﬁrmaba lo que ya había oído: en el Viejo Mundo estaba produciéndose la invasión más importante en muchos siglos, y temía que se necesitaría algo más que el poder combinado de hombres y enanos para rechazarla. 




			Elevó su punto de vista hasta que la curva del mundo dormido quedó debajo de él y las líneas de la energía que ﬂuía a través de la noche como una enorme telaraña fueron visibles para sus ojos pese a las turbulentos cúmulos de nubes blancas. Las examinó con atención en busca de algún indicio y lo encontró. En el norte de la isla de Albión, las líneas de energía normalmente ﬂuían hacia Ulthuan; pero ahora lo hacían con tanta debilidad que a veces oscilaban y se apagaban. Otras resplandecían con intensidad, y abundantes pulsaciones de energía corrían por encima del mar en dirección al continente insular. Desde los Desiertos del Caos también salían pulsaciones de energía que llegaban hasta Albión y luego enmagrecían. Desde Albión, las corrientes continuaban con su movimiento ondulante hacia el Imperio, Bretonia y Ulthuan. 




			¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué magia estaba obrando? Aquellas redes de energía se remontaban a las épocas más antiguas… ¿Qué o quién estaba utilizándolas para sus propios ﬁnes? Lo único que sabía con certeza era que el responsable de esa alteración no albergaba buenas intenciones. Hizo volar rápidamente el punto de vista de la esfera hacia Albión. La visión se precipitó hacia las barreras mágicas que envolvían la isla, hacia el interior de la bruma, y allí quedó detenida. 




			«Es inútil», se dijo. Albión siempre había estado rodeada de hechizos que la ocultaban a los ojos foráneos. Era evidente que esos hechizos seguían activos. «No —pensó—; no es eso exactamente.» Ahora producían una sensación diferente. Tenían una sutil contaminación; de maldad, y de algo más. 




			Meditó un  momento sobre lo que  había  visto,  y  en su mente comenzó a cobrar forma una espantosa sospecha. Recordó fragmentos de ciertos textos prohibidos escritos por hechiceros elfos dementes en los albores del mundo. Se trataba de leyendas protagonizadas por los dioses más antiguos del mundo que narraban episodios que era mejor olvidar. No obstante, daba la impresión de que alguien las había recordado. Alguien había agitado cosas que era mejor no tocar. Ese pensamiento hizo que  el  miedo  se  apoderara  de  él.  Necesitaba  consultar  ciertas  fuentes antiguas, y debía hacerlo ahora mismo. Si sus suposiciones se conﬁrmaban, no había un instante que perder. 




			 




			Teclis estaba en la terraza de la biblioteca, con un libro abierto sobre el  regazo  y  la  cara  apoyada  sobre  las  manos,  cuando  el  amanecer  lo sorprendió. La vetusta mansión erigida en la ladera de las colinas más altas que dominaban la ciudad de Lothern le proporcionaba una vista panorámica del puerto. El mar estaba sereno como un charco; ni el más leve atisbo de la titánica ola de sus sueños amenazaba la ciudad. 




			Por un instante, deseó encontrarse en la Torre de Hoeth, con la biblioteca más grande del mundo al alcance de la mano y rodeado por sus colegas magos, a quienes podría consultar; pero era un deseo que no podía cumplir. La política lo había mantenía retenido allí. No le gustaba la casa, cuya propiedad compartía con su hermano. No le había gustado cuando eran niños ni tampoco le gustaba ahora. Demasiados recuerdos; demasiadas evocaciones de interminables convalecencias. Le recordaba en exceso a un hospicio o a uno de esos templos de eutanasia a los que acudían los viejos y los cansados de la vida para poner ﬁn a su existencia en paz y cómodamente. 




			Borró esos pensamientos de su cabeza. Y en ese preciso momento, la tierra se estremeció. De una manera casi imperceptible. El vino de la copa apenas se agitó con diminutas ondas y las paredes de la mansión vibraron muy tenuemente. Quizá se tratara de un terremoto natural, pero lo dudaba. Las señales eran claras. Había algo interﬁriendo en los antiguos hechizos que mantenían unido el continente insular de Ulthuan e impedían que volviera a desaparecer bajo el agua. Y si no se intervenía, la pesadilla que lo había acosado durante varias noches se haría realidad. 




			Aldreth, uno  de los criados de más  edad, salió al balcón, y Teclis supo que debía suceder algo importante. El anciano elfo tenía orden de no molestarlo por nada menos relevante que una citación del propio Rey Fénix.  




			—Tu hermano desea hablar contigo —dijo. 




			Teclis sonrió con acritud. No podía negar que se encontraba en casa. La mansión era tanto de Tyrion como suya, y los criados le eran tan leales a su gemelo como a él. «Más leales a él», pensó sarcásticamente. Por supuesto, su hermano abandonaría la casa si él le transmitía el deseo de estar solo, pues sus modales eran tan perfectos como todo lo demás en él. Teclis devolvió la mirada al mar. «Hoy estás de un humor espantoso», se dijo. 




			—Dile a mi hermano que puede entrar —dijo—, y prepara algo de comida si le apetece. 




			—Es un poco pronto para estar bebiendo vino de esa añada —comentó Tyrion cuando apareció en la terraza, en cuya voz había una nota de reprobación que tenía la misma carga de crítica que toda una perorata de censura pronunciada por cualquier otro. 




			Teclis miró a su hermano. Era tan alto, tan distinguido. Tenía unas extremidades perfectas y la espalda completamente recta; su rostro transmitía honradez y franqueza, y su voz era hermosa como la campana de un templo que repica para recibir el alba. «Es increíble que esta criatura perfecta  sea  mi  hermano  gemelo  —pensó—.  Cualquiera  diría  que  los dioses lo obsequiaron con todas sus cualidades y a mí me dejaron como una cosa contrahecha.» 




			—¿Debo interpretar eso como que no vas a acompañarme, hermano? 




			Sabía  que  estaba  siendo  injusto.  Los  dioses  le  habían  otorgado  un don  para  la  magia  que  no  tenía  parangón  en  su  época,  y  también  el juicio necesario para utilizar ese poder como era debido. No obstante, había momentos en los que habría cambiado sin pensarlo todo eso por la popularidad natural de Tyrion, por su serenidad y cortesía, por su capacidad para ser feliz incluso en los momentos más aciagos y por su salud de hierro. 




			—No obstante, mi deber como hermano es impedir que bebas solo. ¡Sólo los dioses saben a qué podría conducir eso! 




			Ahí estaba  su  famoso encanto, su capacidad de  cambiar el  humor imperante con una sonrisa y un comentario desenfadado. Tyrion cogió la jarra y llenó otra copa. En él no había ninguna formalidad ni rastro de los vacuos rituales elfos que Teclis tanto despreciaba en las reuniones sociales. Se comportaba más bien con la indiferencia del guerrero que se encontraba más cómodo en el campamento que en la corte del Rey Fénix. Sabía que era exactamente lo que haría sentir mejor a su hermano. Teclis podía entender por qué había en la corte quienes comparaban a Tyrion con el Malekith de los tiempos antiguos, antes de que el Rey Brujo revelara sus verdaderas lealtades. Conocía a su hermano desde que habían nacido, y ni siquiera él estaba seguro de cuánto artiﬁcio había en su naturalidad cuidadosamente estudiada. 




			Tyrion saludó con una mano y Teclis alzó la mirada. Shienara y su hermana Malyria le devolvieron el saludo desde el balcón que se hallaba situado justo encima de ellos. Ambas miraban a Tyrion con una mezcla del indisimulado deseo y la admiración que siempre había despertado en las mujeres. Era inútil, naturalmente, puesto que su hermano sólo tenía ojos para su consorte, la Reina Eterna. A diferencia de la mayoría de los varones elfos, él jamás había sido inﬁel. 




			—¿En honor de qué es este brindis de primeras horas de la mañana? —preguntó Tyrion. 




			—Del ﬁn del mundo —respondió Teclis. 




			—¿Tan mal se presentan las cosas? —inquirió Tyrion. 




			—Al menos, hablamos del ﬁn de nuestro mundo. 




			—No creo que el Oscuro vaya a vencernos esta vez —dijo Tyrion. 




			Teclis había esperado oírle decir otra cosa, pero ahora tenía un aire de aprensión, cauto. De repente, su aspecto reﬂejó exactamente lo que era: el guerrero elfo más letal en veinte generaciones. 




			—No me preocupan nuestro pariente oscuro y sus lacayos, sino la propia Ulthuan. Alguien, o algo, está manipulando las piedras protectoras y el poder que contienen. 




			—¿Quieres  decir  que  los  terremotos  y  las  erupciones  no  son  una coincidencia? Ya lo había sospechado. 




			—No, no lo son. 




			—Eso quiere decir que nos dejarás pronto. 




			No era una pregunta, y Teclis sonrió mientras asentía con la cabeza. Su hermano siempre le había comprendido mejor que cualquier otro ser vivo. 




			—¿Quieres compañía para el viaje? En principio debería comandar la ﬂota que zarpa hacia el norte para enfrentarnos al engendro de Naggaroth, pero si lo que dices es cierto, estoy seguro de que el Rey Fénix podría prescindir de mis servicios. 




			Teclis negó con la cabeza. 




			—La ﬂota te necesita. Nuestros ejércitos te necesitan. En el lugar al que voy, los hechizos son mucho más útiles que las espadas. 




			Teclis dejó la copa con brusquedad sobre la mesa de ﬁno marﬁl, y el vino estuvo a punto de salpicar los pergaminos en los que había estado escribiendo casi toda la noche. 




			—Por favor, encárgate de que copien esto y se lo entreguen a su majestad y a los maestros de Hoeth —le dijo a Aldreth—. Ahora debo marcharme. Tengo un largo camino por delante y poco tiempo para llegar a mi destino. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			Con pesar en el corazón, Félix Jaeger observó cómo el último de los guerreros kislevitas depositaba el cadáver de Ivan Petrovich sobre la pira. El viejo guerrero parecía algo más pequeño, como si se hubiera encogido a causa de la muerte. En su semblante no se reﬂejaba la placidez que supuestamente colmaba a quienes entraban en el reino de Morr, el Dios de la Muerte. Félix pensó que los últimos instantes de vida de Ivan habían  sido  cualquier  cosa  menos  agradables.  Había  visto  a  su  única hija, Ulrika, transformada en un vampiro, en un ser sin alma que bebía sangre, y él mismo había hallado la muerte a manos de los secuaces del señor no muerto de ella. Félix sintió un escalofrío y se apretó la desteñida capa roja de lana de Sudenland alrededor del cuerpo. En un pasado no muy lejano había creído estar enamorado de la hija de Ivan. ¿Cómo debía sentirse en ese momento? 




			La respuesta era que no lo sabía. Ni siquiera cuando ella aún se contaba entre los vivos había estado seguro de sus sentimientos. Se dio cuenta de que ya no tendría la oportunidad de averiguar cuáles eran. En un rincón de lo más profundo de su alma, las brasas de un lento y hosco resentimiento contra los dioses se avivaron hasta que surgieron llamas. Comenzaba a entender a Gotrek. 




			Desvió los ojos hacia el Matatrolls. El brutal semblante del enano tenía un insólito gesto pensativo. Su achaparrado cuerpo, mucho más ancho que el de cualquier humano, parecía fuera de lugar entre los jinetes kislevitas. Se frotó el parche que le cubría la cuenca vacía del ojo con los nudillos de una manaza descomunal, y luego se rascó con aire reﬂexivo la cabeza afeitada y tatuada. Su enorme cresta de pelo teñido de rojo estaba caída por culpa del frío y de la nieve. El enano captó la mirada de Félix y sacudió la cabeza. Félix suponía que, a su manera especial, a Gotrek le había caído bien el viejo boyardo de la Marca. Más que eso, Ivan Petrovich parecía haber sido un nexo con el misterioso pasado del Matatrolls, pues se habían conocido en los tiempos de la primera expedición de Gotrek a los Desiertos del Caos, de la que hacía muchos años. 




			Ese pensamiento hizo que Félix se diera cuenta de que Ivan había perecido muy lejos de su hogar. Debía de haber al menos trescientas leguas desde los oscuros bosques de Sylvania hasta las frías tierras de la frontera de Kislev que el boyardo había gobernado en vida. Por supuesto, esos dominios ya no existían, devastados por la demoledora invasión del Caos, que se había desplegado hacia el sur hasta llegar a Praag. 




			—Snorri cree que Ivan tuvo una buena muerte —dijo Snorri Muerdenarices con aire circunspecto. 




			A pesar del frío, el segundo Matador no iba más vestido que Gotrek. Quizá los enanos no experimentaban el mismo malestar que los humanos, si bien lo más probable era que su testarudez les impidiera admitir que lo sentían. El habitual semblante estúpidamente alegre de Snorri era ahora la viva imagen de la pena. Tal vez no era tan insensible como aparentaba. 




			—No hay muertes buenas —masculló Félix. 




			Cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir, elevó una silenciosa plegaria para suplicar que no lo hubiese oído ninguno de los enanos. Después de todo, él había jurado (hacía tanto tiempo que le parecía toda una vida) seguir a Gotrek y dejar constancia de su muerte en un poema épico. Los dos enanos vivían únicamente para expiar algún supuesto pecado o crimen mediante la muerte a manos de un poderoso monstruo, o ante un abrumador número de enemigos. 




			Los kislevitas supervivientes desﬁlaron ante la pira para presentar sus últimos respetos a su antiguo señor. Muchos de ellos hicieron la señal del dios lobo Ulric con los dedos de la mano izquierda; luego echaban una mirada por encima del hombro y repetían la señal. Félix no se lo reprochaba. Aún se hallaban casi en la sombra del castillo de Drakenhof, la poderosa y vil ciudadela de la que el señor vampiro Adolphus Krieger había intentado apoderarse. Se había hecho con un poderoso amuleto antiguo y tenía un plan para erigirse en el líder de toda la aristocracia de la noche. Sin embargo, lo único que había conseguido era provocar su propia muerte. 




			Pero, ¿a qué precio? ¡Se habían perdido tantas vidas! Cerca de la primera había otra gran pira que los kislevitas habían erigido apresuradamente para sus propios muertos. En una tercera hoguera habían depositado los restos de los seguidores del vampiro. Allí, en las tierras malditas de Sylvania, esos hombres no estaban dispuestos a dejar ningún cadáver sin quemar para impedir una posible resurrección oscura a manos de un nigromante. 




			Max Schreiber se adelantó apoyándose en el báculo, con todo el aspecto  de  un  portentoso  hechicero  ataviado  con  su  túnica  dorada.  Ni siquiera las manchas de sangre y las rajaduras en el atuendo mermaban su dignidad, pero en sus ojos había algo muerto, y su rostro reﬂejaba una lobreguez de ánimo parecida a la de Gotrek. Max había amado a Ulrika, probablemente más de lo que nunca lo había hecho Félix, y ahora también él la había perdido para siempre. Félix esperaba que el hechicero no cometiese ninguna estupidez llevado por su dolor. 




			Max  aguardó  hasta  que  el  último  de  los  kislevitas  hubo  desﬁlado ante el cadáver del boyardo y luego miró a Wulfgar, el soldado de más alta graduación. El jinete asintió con la cabeza, y Max pronunció una palabra y golpeó tres veces el suelo con la punta inferior del báculo. En cada ocasión, una de las piras estallaba en llamas. La magia era poderosa y clara. Las llamas doradas brotaban alrededor de la madera mojada, que rápidamente prendía. Los clavos que Snorri tenía clavados en el cráneo reﬂejaron la luz del fuego, y dio la impresión de que había un pequeño incendio encima de su cabeza. 




			El humo se elevó lentamente, la leña se ennegreció y después aparecieron unas llamas más naturales. Félix se alegró de contar con la magia del hechicero. En esas condiciones, ni siquiera los enanos habrían sido capaces de encender fuego. 




			Las llamas se propagaron con rapidez y el aire se se impregnó del nauseabundo hedor dulzón de la carne quemada. A Félix no le apetecía quedarse a ver cómo se consumía Ivan, un hombre que había sido un amigo. Dio media vuelta y abandonó el salón en ruinas para salir al aire frío. Fuera aguardaban los caballos y los carros de los heridos. Una alfombra de nieve cubría la tierra. Ulrika y su nueva mentora, la condesa Gabriella, se hallaban ya en algún lugar fuera de su alcance. 




			La guerra los esperaba en el norte. El Caos se aproximaba, y era en ella donde los Matadores esperaban cumplir su destino. 




			 




			La anciana parecía exhausta. Los niños que caminaban a su lado estaban famélicos. Vestían los habituales harapos característicos entre los campesinos de Sylvania y sus ojos reﬂejaban miseria y desesperanza. Junto a ellos, hombres enfundados en camisas salpicadas de sangre aferraban horcas con dedos yertos. Félix vio en sus rostros que el cansancio pugnaba con el miedo y que lentamente se imponía. Temían a los jinetes y a los enanos, pero estaban demasiado cansados y hambrientos para correr. 




			—¿Qué os ha pasado? —preguntó Gotrek con un tono que era cualquier cosa menos tranquilizador, y que la inmensa hacha que empuñaba hacía aún más amenazante—. ¿Por qué viajáis por estos caminos en pleno invierno? 




			La pregunta era buena. Cualquier campesino en su sano juicio habría estado cobijado en su cabaña con aquel tiempo. No obstante, Félix ya conocía la respuesta. Eran refugiados. 




			—Aparecieron unas bestias —contestó la anciana al cabo—. Salieron del bosque. Quemaron nuestras casas, quemaron la posada, lo quemaron todo; mataron a casi todos y se llevaron a unos cuantos. 




			—Para desayunar —repuso Gotrek. 




			Félix comprendió por la expresión que vio en el rostro de los refugiados que no tenían ninguna necesidad de saber eso. 




			—¿Hombres bestia? —preguntó Snorri, que se había animado como siempre le ocurría ante la perspectiva de un combate. 




			—Sí, varias decenas de hombres bestia —respondió la anciana—. Aparecieron de la nada, en pleno invierno. ¿Quién iba a esperárselo? Quizá los fanáticos tengan razón. Quizá se acerca el ﬁn del mundo. Dicen que los señores pálidos han regresado y que el castillo Drakenhof vuelve a estar habitado. 




			—Ya no tenéis que preocuparos por eso —le aseguró Félix, pero inmediatamente deseó no haberlo hecho. 




			La vieja lo miraba como si fuera idiota, y él supuso que lo era por decir algo semejante. Como no podía ser de otra manera, a todos los campesinos sylvanos les preocupaba el castillo Drakenhof y sus moradores, al margen de lo que pudiera decir un desconocido andrajoso. 




			—¿Dices que quemaron la posada? —preguntó Gotrek. 




			—Sí. Mataron al posadero y a la mayoría de los huéspedes. 




			—Snorri estaba deseando beberse un cubo de vodka —dijo Snorri—. Snorri piensa que los hombres bestia necesitan que les den una lección. 




			Gotrek  asintió  con  la  cabeza,  conﬁrmando  así  los  temores  de  Félix. El hecho de que hubiese menos de una docena de jinetes arqueros kislevitas,  los  dos  Matadores,  Félix  y  Max  para  enfrentarse  contra  lo que parecía una multitud de hombres bestia no amedrentaba un ápice a ninguno de los enanos. Los kislevitas, guerreros curtidos de las tierras de la Marca, donde los territorios humanos lindaban con los del Caos, tuvieron el buen juicio necesario para inquietarse, como comprendió Félix por sus expresiones. 




			—No vayáis —les aconsejó la anciana—. Sólo conseguiréis que os maten. Mejor sería que vinierais con nosotros. Stephansdorp sólo está a un par de días de camino de aquí; a una sola jornada cuando no hay nieve. 




			—Siempre que no la hayan quemado también —repuso Gotrek, mostrándose muy poco colaborador. 




			Un par de niños gimotearon, y dio la impresión de que un par de hombres hacían un gran esfuerzo para reprimir el llanto. Félix los comprendía. No cabía duda de que lo único que los había mantenido en pie era la esperanza de encontrar refugio en el pueblo siguiente. Un hombre se desplomó delante de Félix y la horca que sujetaba se separó de su mano entumecida. Dos de los niños se aproximaron a él y comenzaron a tironearle las mangas mientras le susurraban «papá». 




			—Será mejor que nos pongamos en marcha si queremos coger a esos hombres bestia —aseveró Gotrek. 




			Snorri asintió, pero Wulfgar sacudió la cabeza. 




			—Nosotros escoltaremos a estas gentes hasta que se reúnan con sus compatriotas —dijo—. Tenemos que encontrar un refugio para nuestros heridos. 




			Pareció casi avergonzado al decir eso, pero Félix no se lo reprochaba. La muerte de Ivan había dejado por los suelos la moral de los kislevitas, y lo que había ocurrido en Drakenhof había sido tan espantoso que habría hecho mella hasta en el más valiente. Gotrek clavó por un momento los ojos en Wulfgar, y Félix temió que el Matatrolls estuviese a punto de agasajar al jinete con unas pocas palabras bien escogidas acerca de la valentía y la dureza de la civilización kislevita; pero el enano se limitó a encogerse de hombros y sacudir la cabeza. 




			—¿Y tú qué dices, Max? —preguntó Félix. 




			El hechicero meditó unos segundos antes de responder. 




			—Os acompañaré —dijo al ﬁn—. Debemos limpiar nuestra tierra de esos hombres bestia. 




			A Félix le preocupó el tono de la voz del hechicero. Parecía casi tan amargado y lleno de furia como Gotrek. Esperaba que el dolor que lo torturaba por lo que le había ocurrido a Ulrika no estuviera afectando a su cordura. Por otro lado, se alegraba de que Max los acompañara. En una batalla, el hechicero valía por toda una compañía de jinetes arqueros. 




			Félix se planteó fugazmente la posibilidad de escabullirse y acompañar a los jinetes, pero enseguida la descartó. No sólo habría sido una decisión contraria al juramento de seguir al Matatrolls, además se sentía mucho más seguro con Gotrek, Snorri y Max que con los kislevitas, aunque eso signiﬁcara ir a dar caza a los hombres bestia. 




			—En ese caso, será mejor que nos pongamos en marcha si queremos llegar allí a la caída de la noche —dijo, sorprendiéndose a sí mismo. 




			 




			—No se puede negar que ha cambiado mucho desde la última vez que estuvimos aquí —comentó Félix mientras miraba las humeantes ruinas de lo que había sido una aldea amurallada. 




			Todos estaban demasiado absortos en la contemplación con sus propios ojos del desastre para prestarle atención. 




			No  quedaba  mucho.  La  mayoría  de  las  cabañas  habían  sido  construidas con zarzo y barro y tenían el tejado de paja. Habían derribado las paredes a patadas y quemado los tejados. El ediﬁcio de la posada, de madera y piedra, había sido la única construcción un poco más sólida, de modo que probablemente había tardado bastante en derrumbarse. El  incendio debía  de  haber  sido  atroz  para  llegar  a  consumirlo  hasta los cimientos. Era una pena que hubiera desaparecido, pues el tiempo comenzaba a empeorar, pensó Félix. 




			Vio unas sombras que se movían entre las ruinas. Eran demasiado grandes y contrahechas para ser humanas. Sólo existía una cosa que tuviera ese aspecto. ¡Los hombres bestia! Snorri casi aulló de alegría cuando se dio cuenta de lo que estaban viendo y agitó en el aire su hacha y su martillo. Gotrek levantó el hacha, deslizó un dedo pulgar por el ﬁlo de la hoja hasta que brotó una gota de sangre y luego proﬁrió una maldición. 




			Los hombres bestia no dieron señales de amedrentarse por la presencia de los enanos, y un grupo salió de entre las ruinas de la posada. Los había con cabeza bovina y otros la tenían de cabra, lobo u otras bestias. Todos eran enormes y musculosos, y estaban armados con toscas lanzas, descomunales garrotes erizados de púas o martillos. La estampa era de lo más extraña. La última vez que Félix había estado allí, en la posada de El Hombre Verde, sólo había seres humanos, y él había mantenido una extraña conversación nocturna con la condesa vampiro. Ahora, todo el pueblo que antes rodeaba la posada había sido borrado del mapa. Félix había visto a lo largo de su vida muchísimas matanzas y unos cuantos pueblos arrasados, pero sabía que jamás se acostumbraría a ello. Aquella carnicería sin sentido alimentó su cólera y su resentimiento. 




			La docena de hombres bestia que los encaraban cargaron contra ellos. Era evidente que no les inspiraba ningún miedo enfrentarse a un puñado de enemigos. Desde los bosques nevados que rodeaban la aldea llegaron gritos de respuesta, y Félix temió que hubieran pecado de temerarios. 




			Gotrek  y  Snorri  salieron  corriendo  hacia  los  hombres  bestia  que se aproximaban con sus andares saltarines. Félix pensó que la palabra «correr» probablemente no fuese correcta, teniendo en cuenta que las cortas piernas de los enanos les permitían avanzar a una velocidad que para Félix habría sido un trote cómodo. En todo caso, la distancia que separaba a los dos bandos se estrechaba con rapidez. Félix miró a Max para ver si se disponía a realizar un conjuro, pero el mago estaba escrutando los alrededores en busca de otros atacantes. Parecía conﬁar en que los Matadores no tendrían diﬁcultades en acabar con las bestias. 




			Gotrek chocó con la horda apenas un segundo antes que Snorri, y su hacha describió un arco en el aire antes de cercenar el brazo del hombre bestia más cercano. Luego abrió de un tajo el estómago de otro, y un torrente de sangre y bilis regó el suelo. Finalmente, atravesó con su hacha el garrote provisto de púas con el que otro hombre bestia se proponía bloquear su golpe. Un momento después, Snorri derribó al desarmado monstruo de un martillazo y hundió el hacha que empuñaba en la otra mano en el cráneo de otro; se produjo un crujido repulsivo, como de madera podrida al partirse. 




			Cinco hombres bestia habían caído en cuestión de segundos, pero Gotrek y Snorri no aminoraron el ritmo. El Matatrolls saltó hacia delante y demedió de un tajo limpio a una criatura con cabeza de lobo; lanzó una mitad del cuerpo hacia un lado y la otra hacia el opuesto. Snorri giró como un derviche árabe y descargó sus dos armas para aplastar a otro engendro del Caos. El martillo machacó la carne mientras el hacha hendía las costillas y penetraba profundamente en los pulmones del hombre bestia, que aún se mantuvo en pie durante un momento; luego se desplomó y empezó a manar sangre burbujeante de su pecho. 




			El resto de los hombres bestia ni siquiera tuvieron tiempo de darse cuenta de la cantidad de bajas que habían sufrido. Cargaron contra los enanos con la intención de avasallar a sus enemigos. Era obvio que conﬁaban en la fuerza brutal de sus golpes, pero no habían tenido en cuenta la fuerza de Gotrek ni la cruel ferocidad de Snorri. Gotrek giró el hacha para dibujar un doble arco en el aire que los hizo retroceder. Snorri se arrojó al suelo y rodó por la nieve hasta las piernas de un hombre bestia, que se tambaleó cuando el enano chocó contra él. Snorri asestó entonces un golpe en la corva de otro, que perdió el equilibrio y dio con sus huesos en el suelo. Gotrek, sin alterar el paso, descargó dos hachazos con la fuerza de un rayo. Félix sabía que ninguno de los hombres bestia caídos volvería a levantarse, dada la terrible potencia de aquellos golpes. Un segundo después, el hacha había vuelto a ascender para decapitar a otro hombre bestia. 




			Para entonces, las criaturas del Caos habían perdido ya el ardor guerrero; dieron media vuelta y huyeron. Gotrek aún tuvo tiempo de herir a otro hombre bestia en la espalda. Snorri se puso de pie y arrojó el martillo, que golpeó en la nuca de un nuevo hombre bestia y lo derribó sobre la nieve. Un segundo después, Snorri recuperó el martillo e hizo puré la cabeza del engendro. 




			Félix miró a su alrededor. De los bosques habían salido más hordas de hombres bestia, justo a tiempo de presenciar la derrota de sus compañeros. Félix comprobó que no eran ni remotamente tantos como había temido, pues sólo vio tres grupos formados cada uno por cinco miembros como máximo. Todo parecía indicar que el grupo más numeroso era el que había salido de la posada. Pese a ello, daba la impresión de que estaban planteándose cargar contra ellos cuando Max levantó los brazos y realizó un hechizo. En cuestión de segundos, una esfera de luz más brillante que el sol apareció en cada uno de sus puños. 




			Cuando abrió los dedos, unos rayos de pura energía dorada salieron disparados y causaron estragos entre los hombres bestia; carbonizaron carne y derritieron huesos. Las criaturas del Caos parecieron escarmentadas y dieron media vuelta para huir hacia las profundidades del bosque. 




			Félix estaba atónito. Todo había ocurrido tan rápido que ni siquiera había tenido tiempo de manchar de sangre su espada. Se sintió casi avergonzado de pensar eso. 




			—No te preocupes, humano —dijo Gotrek cuando vio la expresión de su rostro— ¡Ya tendrás la oportunidad de matar engendros del Caos cuando sigamos a esas bestias hasta su guarida! 




			—Temía que dirías eso —replicó Félix, y se adentró en las ruinas de la posada. 




			Por  todas  partes  había  cuerpos  destrozados.  Los  huesos  humanos yacían en la nieve; estaban partidos, se les había extraído el tuétano y habían sido masticados por mandíbulas poderosas. Sintió ganas de vomitar, pero se controló. 




			—Parece ser que se detuvieron aquí para tomar un tentempié —comentó Gotrek. 




			 




			Dos horas más tarde, los enormes árboles se alzaban sobre ellos. La nevada era tan intensa que Félix apenas veía más allá de tres metros. Hacía ya rato que habían perdido el rastro de los hombres bestia. Ahora se trataba de avanzar fatigosamente bajo la ventisca. La única preocupación de Félix era mantener los ojos clavados en la ancha espalda de Gotrek. El viento ululaba en sus oídos; los copos de nieve se fundían en su pelo; el aliento salía de su boca en forma de nubecillas escarchadas y tenía los dedos demasiado entumecidos para sujetar la espada. Dudaba que fuera capaz de luchar si lo atacaban en ese momento. Esperaba fervientemente que los Matadores estuviesen mejor que él. ¡Ojalá se hubiese ido con los kislevitas! No era el mejor momento para verse sorprendido por una ventisca repentina en los bosques de Sylvania. 




			Si no encontraban pronto un refugio, estaban condenados. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			—Quiero matar personalmente a Gotrek Gurnisson —aseveró Grume de Colmillo Nocturno. 




			Emergió  de  entre  las  sombras  como  una  montaña  de  metal  y  armadura. La intrincada red de potentes encantamientos de su armadura resultaba casi cegadora para la visión de mago de Kelmain. El Señor de la Guerra había enloquecido cuando regresaron los derrotados exploradores en medio de la nevisca con la noticia de la presencia del enano. Kelmain se arrepentía de haberlo mencionado, pero él había estado en Praag y sabía que sólo Gotrek Gurnisson y sus compañeros se correspondían con la descripción aportada por los exploradores. 




			—¿Por qué? —preguntó el hechicero del Caos, sólo por llevar la contraria. 




			Kelmain recorrió con la mirada las paredes de piedra de la vetusta antecámara mientras se armaba de paciencia. Las runas lo fascinaban, al igual que las toscas tallas, pero el olor lo distraía. Se cubrió la boca y la nariz con una mano provista de garras. Grume apestaba a sudor y a la sangre rancia y a los sesos coagulados que le cubrían la armadura. Kelmain no se consideraba remilgado, pues en su oﬁcio ese era un lujo que nadie podía permitirse, pero aquello superaba cierto límite. 




			—Porque  su  hacha  mató  a  Arek  Corazón  de  Demonio,  por  eso  la quiero. Un arma semejante será digna de mí. Todos consideraban que la armadura de Arek era impenetrable —bramó la voz cavernosa de Grume. 




			El viento y la nieve se arremolinaban fuera y pasaban de largo, rechazados por los hechizos que Kelmain había tejido en torno a ellos. 




			Kelmain ﬁjó la mirada en el cristal ﬂotante y vio en su interior el reﬂejo de su gemelo idéntico, Loigor. Podría haberse encontrado en la misma estancia, no a mil leguas de distancia, en aquel triste templo de la isla de Albión. Era alto, delgado, de cara vulpina y pálida de piel. La única diferencia entre ambos radicaba en que Loigor vestía de dorado en lugar de negro y tenía un báculo rúnico de oro; el suyo era de ébano y plata. Loigor se abanicó cerca de la nariz con una mano y se llevó la otra a la boca. Kelmain sabía exactamente lo que eso signiﬁcaba. «¿Por qué, de entre todos los Señores de la Guerra reunidos, tiene que ser Grume  quien  me  acompañe  en  este  reconocimiento?»,  se  preguntó. ¿Por qué no podía ser Kestranor el Castrador? Al menos, el perfume almizclado de los adoradores de Slaanesh era agradable. Incluso Tchulaz Khan, el ulcerado seguidor de Nurgle, resultaba casi preferible a esto. Era una lástima que hubiese sacado la pajita más corta, la que le obligaba a participar en esa misión de reconocimiento. Incluso habría preferido el insoportable clima húmedo de aquella isla pestilente. «Bueno —se dijo—, alguien tenía que hacerlo.» Todos sus acólitos estaban ocupados en conducir ejércitos a través de los senderos. Además, tenía que admitir que la idea de usar la antigua red de caminos extradimensionales lo había emocionado. 




			—Es un arma muy peligrosa —dijo Kelmain. 




			De inmediato se arrepintió de haber abierto la boca para hablar. Estuvo a punto de sufrir arcadas. Quizá hubiera un componente de brujería  en  aquel  tufo,  pues  no  era  normal  que  estuviera  tan  sensible  al olor. O quizá tuviera algo que ver con esa espantosa arma que llevaba el adorador de Khorne. Sólo con mirarla con su visión de mago sentía una agitación incontrolable. Desde luego, nunca sería el arma que elegiría para que lo mataran, pues en ese caso, la muerte sería la última de sus preocupaciones. 




			—Todas las armas son peligrosas, pero yo soy un seguidor de Khorne —respondió Grume con una amplia sonrisa despectiva. No cabía duda de que era un Gran Señor de la Guerra, ya que hablaba con superioridad a sus brujos subalternos. 




			«¡Imbécil!»,  pensó  Kelmain.  ¿Por  qué  siempre  tenían  que  trabajar con aquellos bufones que pensaban con los músculos? A veces sospechaba que los Grandes Poderes del Caos escogían a sus héroes guerreros por su estupidez… En particular, el Dios de la Sangre. 




			«Ya lo creo», murmuró la voz de Loigor dentro de su cabeza, y Kelmain supo que su gemelo estaba pensando exactamente lo mismo que él. 




			—A  mí  me  gusta  trabajar  con  vosotros,  los  seguidores  de  El  que Transforma las Cosas, tanto como a vosotros os gusta trabajar conmigo —dijo Grume—; pero los Grandes Poderes han hablado y los demonios me han transmitido sus palabras. Ha llegado el momento de que nos unamos y derroquemos los débiles reinos de los hombres. 




			«Así es, en efecto —dijo Kelmain para sus adentros—. Y me pregunto si eres consciente de hasta qué punto eso tiene que ver con el lugar donde  nos  hallamos.»  Levantó  la  mirada  hacia  contemplar  los  restos del antiguo arco que dominaba la cámara. Allí había una obra mágica de gran astucia, deiforme en su complejidad, tan intrincada que incluso en su letargo amenazaba con nublarle la mente. «Las sendas de los Ancestrales —pensó Kelmain con embeleso—. Las hemos abierto, o mejor dicho,  las  han  abierto  nuestros  Supremos  Señores,  y  ahora  podemos usarlas a voluntad. Pronto pondrán todo este mundo antiguo y corrupto al alcance de nuestra mano, y nosotros lo transformaremos a imagen y semejanza de nuestros sueños. Pero para lograrlo tenemos que trabajar con subnormales que sólo quieren utilizarnos para sus estúpidos ﬁnes.» 




			Grume se alzó la visera para dejar a la vista su cara hinchada y fea. Un destello de astucia brilló en los diminutos ojos porcinos del Señor de la Guerra. Kelmain casi pudo leerle el pensamiento. El hacha de Gotrek se había convertido en una leyenda entre los seguidores del Caos. En el sitio de Praag había perforado la supuestamente invencible armadura del Gran Señor de la Guerra Arek Corazón de Demonio. La muerte de ese poderoso héroe había provocado la dispersión de su ejército y el ﬁn del asedio de la Ciudad de los Héroes. Se rumoreaba además que el enano incluso había destruido la forma física de uno de los Grandes Demonios de Khorne en la ciudad perdida de Karag-Dum. 




			Kelmain era uno de los pocos que se hallaban en situación de saber con exactitud la verdad de esos rumores. Grume ya disponía de unas cuantas armas forjadas con las almas prisioneras de poderosos demonios y héroes; y resultaba evidente que quería añadir a su colección el hacha del enano. Igual de obvio era que, cuando llegara el momento, tras la victoria de las fuerzas del Caos, tenía la intención de emplear esa arma contra aquellos que se opusieran a él. 




			Era un plan propio de alguien tan estúpido como Grume, que además se vanagloriaba de su astucia. «De nada serviría explicarle en detalle los peligros que entraña usar esa hacha», pensó con acritud Kelmain. Se trataba, en efecto, de un arma muy especial. Pervertirla para utilizarla en el nombre del Caos requeriría un gran poder y una profunda comprensión de la magia. Grume no poseía ni el más mínimo conocimiento sobre la materia, y Kelmain era reacio a arriesgarse a usar sus poderes en una empresa tan peligrosa y en un momento tan crítico como éste. No obstante, tal vez podría darle otro uso a la ambición de Grume. Volvió a mirar el cristal para ver si su hermano se había dado cuenta de por dónde iban sus pensamientos. La sonrisa que recibió de Loigor como respuesta fue la prueba de que así era. 




			—¿Sabes qué le sucedió al último brujo que se burló de mí? —preguntó Grume con gesto amenazador. 




			Grume mostraba la conﬁanza de quien se sabía apoyado por un pequeño ejército de hombres bestia. Las bajas que les habían causado el Matatrolls y sus camaradas sólo habían reducido el número de soldados en una quinta parte, más o menos. Kelmain contuvo un bostezo. 




			—Creo que su alma sirvió para alimentar al demonio que reside dentro de tu garrote —respondió—. ¿O se la ofreciste como tentempié a tu príncipe demoníaco? Lo he olvidado. En estos tiempos se conoce a tantos poderosos paladines del Caos que uno no puede recordar todos los atroces castigos que inﬂigieron a quienes se burlaron de ellos. 




			—Estás jugando con fuego, brujo —replicó Grume. 




			La ira había retorcido las facciones del guerrero, que se inclinó hacia el mago. Era casi el doble de alto que Kelmain. Posó una mano sobre la empuñadura de la maza que normalmente pendía de su cintura. 




			—Por Khorne, que pagarás el más alto precio. 




			—Estás actuando con la falta de inteligencia que distingue justiﬁcadamente a los seguidores de Khorne —replicó Kelmain con un tono de disculpa y rastrera abyección que claramente confundió al guerrero del Caos—.  Si  me  mataras  o  alimentaras  con  mi  alma  tu  poderosa  arma, no quedaría nadie que te abriera las sendas de los Ancestrales… Ni que encontrara para ti al Matatrolls. 




			—En ese caso, harás lo que te ordeno —dijo Grume. 




			La voz del guerrero del Caos reﬂejaba lo satisfecho que estaba de sí mismo. Había preferido escuchar el tono en lugar de las palabras, como Kelmain sabía que haría. Tenía ante sí a un bruto acostumbrado a imponer su voluntad por encima de las objeciones de los demás. 




			—¿Por qué no? Si tienes éxito, nos libraremos de un enemigo. No siento  ningún  afecto  por  Gotrek  Gurnisson  y  me  alegraré  de  verlo muerto. Te proporcionaré encantamientos que te permitirán localizar al Matatrolls y su hacha —prosiguió Kelmain—. Cuando lo encuentres…, mátalo. 




			»Si puedes —añadió en voz tan baja que Grume no pudo oírlo. 




			 




			Kelmain observó cómo las fuerzas de Grume se reunían dentro de la antecámara. Las cabezas talladas de obscenos dioses con forma de sapo parecían contemplarlos con aire burlón. Miró en el fondo del cristal y sus ojos se encontraron con los de su hermano. Loigor parecía un poco débil. El hechizo de conversación a través de una distancia tan grande estaba consumiendo la energía incluso de un mago de su poder. 




			—Has encontrado a Gotrek Gurnisson —dijo Loigor, y no era una pregunta. 




			—Sí. Mis poderes de adivinación conﬁrman que los hombres bestia que huyeron no se equivocaban. Está cerca de nosotros, en las proximidades de Sylvania. Casi podría pensarse que ha sido el destino —replicó Kelmain. 




			—Tal vez lo sea. Parece ser que el destino ha señalado a ese enano; el destino, o los poderes que se oponen a nosotros. 




			—Lo más probable es que acabe siendo un infortunio para el gigantón idiota —prosiguió Kelmain mientras señalaba a Grume con su báculo. 




			El enorme guerrero del Caos no prestaba atención al mago, ya que estaba demasiado ocupado en obligar con amenazas a una veintena de sus soldados a que se colocaran en posición. 




			—Debería cerrar el portal y dejar que se muriera de frío caminando por las nieves invernales del Imperio. 




			—Tráelo de vuelta, hermano. Siempre podrás enviarlo a Lustria si tanto te preocupa su estado de salud durante el invierno. 




			La sonrisa de Loigor era fría y había en ella un humor malvado. 




			—O al portal de la hundida Melay… Así se le lavaría la armadura —repuso Kelmain. 




			—Creo que nuestro último grupo de reconocimiento no regresó del viaje de prueba por la senda que creíamos que conducía al corazón del Monte  de  Fuego.  Un  poco  de  lava  podría  calentar  agradablemente  a nuestro corpulento amigo. 




			—O podríamos enviarlo a Ulthuan, para que les enseñe a los elfos lo que les pasa a quienes desafían a los paladines del Dios de la Sangre —añadió Loigor en un tono que imitaba casi a la perfección el estilo bramador del paladín del Caos. 




			Kelmain se echó a reír, y tan horripilante resultó la expresión de su júbilo que los hombres bestia reunidos a su alrededor se volvieron hacia él y se estremecieron. 




			—¡Hazlo de una vez! —rugió Grume. 




			Kelmain se encogió de hombros y compuso un gesto cordial. 




			—Veo que tienes otro plan, hermano —comentó Loigor con una expresión de malévola diversión en el semblante. 




			—Como siempre, me comprendes a la perfección. Hay más de una manera de matar a un enano. 




			Kelmain cogió la esfera de videncia que había recogido en las ruinas de Lahmia y que al tacto era fría como la roca. La gema que había en su centro destellaba con energía mágica. Murmuró el hechizo, y el artefacto se elevó en el aire y luego descendió y describió círculos en torno al guerrero del Caos. Kelmain cerró los ojos y se concentró en la unión. Su punto de vista se desplazó hasta el interior de la gema, que era ya su ojo, y pudo ver a través de ella. 




			—Esto  te  conducirá  hasta  ese  maldito  enano  —dijo  Kelmain,  y  el hechizo hizo que su voz saliera del Ojo—. ¡Y nos permitirá ser testigos de tu gran victoria! ¡Ve a matar a Gotrek Gurnisson! 




			Kelmain bostezó, un poco cansado por el esfuerzo que le había requerido el ritual. Su hermano hizo lo mismo. Una pequeña pero signiﬁcativa sensación de triunfo colmó a Kelmain mientras se preparaba para desplazar su conciencia al interior del Ojo. Ocurriera de una manera u otra, ya podía darse por muerto a Gotrek Gurnisson, y lo mismo podía decirse de todo aquel que lo acompañara. 




			Grume y sus guerreros ya abandonaban la antecámara para salir a la nieve. 




			—¿No crees que Grume sea capaz de derrotar a Gotrek Gurnisson? 




			—Es duro y lo acompaña una fuerza numerosa, pero aunque no lo consiga, servirá a mis propósitos. En el caso de que no maten al Matatrolls, lo atraerán hasta aquí… Y en las sendas de los Ancestrales hay cosas que pueden matarlo incluso a él. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO TRES 




			 




			Los  sirvientes  lo  miraron  con  deferencia  cuando  entró  en  el  establo. Teclis  iba  vestido  para  la  batalla;  llevaba  ceñida  a  la  cabeza  la  corona de guerra de Saphery y portaba el báculo de Lileath. Teclis no prestó atención a las miradas e inspeccionó al grifo. Era una bestia magníﬁca: un león alado, con cabeza de águila, lo bastante grande como para que pudiera montarlo un elfo. Abrió la boca y proﬁrió un grito tan agudo que las cortesanas primero chillaron con nerviosismo y luego rieron entre dientes. Era el grito de guerra que había aterrorizado a los enemigos de los elfos durante siglos. Desde que la mayoría de los grandes dragones yacían dormidos, esas poderosas criaturas mágicas eran las monturas aéreas preferidas por los elfos. Por supuesto, eran escasas. Ésa, un campeón de carrera, habría costado el precio del rescate de un rey humano. La gran criadora Ranagor la había alimentado de su propia mano desde que había salido de un huevo que había hallado en las laderas del Monte de Incubación. 




			Había momentos en los que Teclis deseaba haber aprendido a gobernar correctamente un grifo, pero nunca lo había hecho. Era una habilidad reservada para los elfos más fuertes, y se trataba de un arte que debía aprenderse en la juventud. Cuando él era joven, había sido demasiado enfermizo. Jamás  podría montar  una  de aquellas magníﬁcas criaturas para ir a la batalla sin antes paralizar su feroz voluntad con magia. Tendría que emplear con el grifo un hechizo de estupor para anular todo su potencial bestial y conseguir que fuese lo bastante dócil como para dejarse montar. 




			Sintió una sacudida y le sobrevino una sensación de mareo. Estaba empeorando. Contó lentamente hasta veinte y no se sorprendió cuando la tierra tembló y el ediﬁcio crujió. Su extraordinaria sensibilidad para percibir las ﬂuctuaciones en el nivel de la energía mágica que lo rodeaba —efecto colateral de los hechizos que usaba para proporcionarse una salud y un vigor normales— le había advertido de que se produciría el terremoto. Sabía que debía ponerse manos a la obra sin demora; el tiempo se le escapaba de las manos y se agotaba para su pueblo, y probablemente también para él si los hechizos de sujeción fallaban. 




			Inspiró  profundamente  el  aire  del  establo.  Contenía  el  penetrante hedor del cuerpo de los animales, de los excrementos y de las plumas. Sus ancianos sirvientes sujetaron la montura sobre el lomo de la criatura, evitando en todo momento las poderosas garras y el gran pico en forma de cimitarra. Comprobaron las cinchas y las riendas, y luego lo miraron. Él se encogió de hombros y proyectó su voluntad al exterior, a la vez que murmuraba las palabras de un encantamiento. Sintió que el ﬂujo de energía se arremolinaba en torno a él y lo calentaba, como siempre hacía; entonces, envió algunos ﬁlamentos de esa energía para que tocaran a la gran bestia, aplacaran su feroz corazón y aquietaran su ardiente cerebro. La criatura entrecerró los ojos y sus músculos se relajaron cuando el hechizo le hizo efecto. En cierta manera, parecía más pequeña, menos regia. 




			Teclis  masculló  una  disculpa,  avanzó  cojeando,  se  subió  trabajosamente a la silla y se sujetó con la correa. No iban con él las bravuconerías de algunos jóvenes elfos que cabalgaban sin silla ni arreos y realizaban piruetas sobre el lomo de las monturas. Se aseguró de que todas las hebillas estuviesen bien cerradas, lo que le produjo cierto sonrojo. Aunque tomaba las precauciones de un niño, no quería correr el riesgo de caer de la silla. Desde luego, conocía hechizos de levitación, pero de todas formas una caída podría resultar fatal si perdiese el sentido por un momento o se distrajera. 




			Su hermano se acercó a él, indiferente al enorme pico y a las descomunales  garras  del  grifo  y  con  una  calma  que  despertó  la  envidia de Teclis. Hasta los más valientes solían reﬂejar nerviosismo cuando estaban cerca de aquellas bestias; pero Tyrion, no. Parecía tan cómodo y tranquilo como sentado a la mesa para la cena, y en ello no había alarde alguno. 




			—¿Estás seguro de que no deseas que te acompañe? —preguntó. 




			—Tu sitio está aquí, hermano, con nuestra ﬂota. Además, mi tarea se realiza mejor sólo con hechicería. 




			—En ese caso, me inclino ante tu superior conocimiento. No obstante, mi experiencia me dice que una espada bien aﬁlada puede resultar útil en los momentos más inesperados. 




			Teclis dio unos toquecitos con la mano izquierda al arma que le pendía de un costado. 




			—Ya tengo una espada bien aﬁlada, y fue un maestro quien me enseñó a manejarla —replicó. 




			Tyrion esbozó una amplia sonrisa y se encogió de hombros. 




			—Espero que hayas aprendido bien mis lecciones, hermanito. 




			El afecto y la condescendencia que transmitía su voz irritaban enormemente a Teclis, pero disimuló ese sentimiento con una sonrisa amarga. 




			—Te deseo que vivas un millar de años, hermano. 




			—Yo también a ti, Teclis de la Torre Blanca. 




			Tyrion, con su habitual e impecable control de los tiempos, retrocedió para dejar libre el camino del grifo y ejecutó una perfecta y cortés reverencia. 




			Teclis saludó con la mano a las mujeres y a sus sirvientes, tiró de las riendas y esperó. Las ancas del grifo se hincharon debajo de él cuando los músculos de la bestia se tensaron para saltar. Sintió un ligero vuelco en el estómago cuando el grifo dio un brinco hacia delante y se lanzó al vacío a través de la abertura de la terraza. Durante un breve momento vertiginoso, vio cómo toda la ciudad se extendía a sus pies, desde el palacio-templo del Rey Fénix hasta la gran estatua de Aenarion que recibía a los marineros que regresaban a puerto, todo ello bañado por la luz dorada del sol de Ulthuan. 




			Su estómago se contrajo aún más cuando el grifo se precipitó hacia la tierra, y sintió un pánico momentáneo. Las correas que lo sujetaban y que unos instantes antes le habían parecido tan seguras se le antojaban ahora una trampa mortal. En los segundos que necesitaría para soltar las hebillas y hacer un hechizo de levitación, él y su montura se estrellarían contra el duro mármol que resplandecía abajo. Se rebeló contra el impulso de cerrar los ojos y observó cómo se aproximaba a las tejas de color púrpura de las villas de los nobles menores. 




			Entonces,  el  grifo  desplegó  con  un  crujido  sus  enormes  alas  y  las batió  con  ímpetu.  Por  un  momento,  el  vertiginoso  descenso  cesó,  y pareció que la criatura quedaba suspendida en el aire, atrapada entre la fuerza de gravedad y la potencia de su propio impulso ascendente. Durante un segundo, Teclis se sintió ingrávido, dominado por una mezcla de horror y felicidad, pero luego el grifo aumentó la fuerza de su aleteo, y su gigantesca y mágica potencia superó la atracción terrestre. 




			Teclis sentía debajo de él que el pecho de la montura se expandía y se contraía al ritmo del movimiento de las alas. Incluso notaba los latidos acompasados del corazón, que impulsaba la sangre hacia los músculos y alimentaba las ﬁbras como un poderoso motor. El grifo proﬁrió un penetrante grito triunfal. Teclis entendía perfectamente cómo se sentía. Al bajar los ojos hacia la ciudad que se extendía debajo de ellos como una maqueta en una habitación de niños elfos lo colmó una sensación exultante. «Tal vez los dioses sienten lo mismo cuando miran desde los cielos para ver cómo se comportan sus peones mortales», pensó. 




			Para mirarlo alzó sus ojos toda la gente que atestaba las calles: los de Tiranoc en sus carros, orgullosos señores de dragones sobre sus caballos, preceptores esclavos procedentes de la lejana Catai, comerciantes de una docena de regiones humanas. ¿Acaso reconocían al principal hechicero de esas tierras en el cumplimiento de una misión? La verdad era que eso no  importaba.  Levantaban  las  cabezas  con  fascinación  e  incredulidad ante la visión de un señor elfo que surcaba el aire, y lo saludaban con gritos y agitando las manos. Él les devolvió el saludo y dejó que la montura pasara rasando los tejados en dirección al puerto, hacia los miles de altísimos mástiles que señalaban la posición de los barcos. 




			Sobrevoló mansiones semiderruidas y casas abandonadas; reparó en las calles medio vacías que se habían construido para albergar una población diez veces superior a la que ahora había, y esa sensación de triunfo palideció en parte. La evidencia de que su pueblo era una raza agonizante lo golpeó con la fuerza de un martillo, como le sucedía siempre. Ninguna pompa o circunstancia podía ocultar ese hecho. Ni siquiera los interminables desﬁles y ceremonias podían disimularlo. El sublime genio que había ﬂanqueado cada avenida con hermosas estatuas y altísimas columnas estaba extinguiéndose del mundo. La mayoría de los ediﬁcios que rodeaban el puerto estaban habitados por esclavos y forasteros que los llenaban de una bulliciosa vida que imitaba las antiguas glorias de Lothern. Pero no era vida élﬁca. Era la vida de los forasteros, gentes que habían llegado al continente insular en tiempo muy reciente y que nunca habían puesto un pie fuera de aquel barrio. 




			En su mente se formó una visión de la inevitable muerte de todo lo que amaba. Era algo que le ocurría con frecuencia. Sabía que un día aquellas calles, aquella ciudad, todo el continente, estarían despoblados de elfos. Su pueblo habría desaparecido sin dejar siquiera fantasmas, y sólo los ecos de los pasos de aquellos extranjeros resonarían entre las ruinas de lo que en otro tiempo había sido el hogar de los elfos. 




			Intentó borrar esa imagen de su mente, pero fue incapaz. Al igual que todos los elfos, era propenso a la melancolía, pero a diferencia de los demás, él no se deleitaba con ello. Despreciaba esa actitud porque la consideraba un rasgo de debilidad; no obstante, mientras abandonaba la antigua ciudad gloriosa tal vez por última vez, no pudo resistirse a ceder a ese impulso. Se ﬁjó en que el número de barcos humanos fondeados en el puerto ya casi superaba al de las embarcaciones élﬁcas. 




			Era verdad que había muchas poderosas águilas, halcones y azores de sangre, cuyas líneas alargadas y esbeltas habían sido diseñadas para romper las olas como lanzas. Impulsadas por vientos mágicos, eran las embarcaciones más veloces y maniobrables que surcaban el mar. Pero incluso allí, en su ciudad originaria, en el más grande de todos los puertos de los elfos, estaban rodeadas por los navíos de otros. Había poderosos galeones de Bretonia y Marienburgo. Podía ver también veleros de Arabia con velas como aletas de tiburón, y juncos de la lejana Catai, con altos castillos de popa y velamen latino diseñado para hincharse con los vientos de otros mares. Todos habían acudido allí para comerciar, para adquirir las mercancías mágicas —potentes drogas y medicinas por las que eran famosos los elfos—, y a cambio habían llevado sedas, maderas exóticas,  perfumes,  especias  y  esclavos  educados  para  el  placer;  todas las cosas necesarias para hacer más cómodos los años del ocaso de su pueblo. 




			Percibió el aroma a salitre del mar y vio que un humano lo miraba con un catalejo desde el puesto de vigía de uno de los barcos. Reprimió el felino impulso maligno de hacer que el grifo volara cerca de la cabeza del hombre para aterrorizarlo, y tiró de las riendas para que la montura ascendiera y se dirigiera al norte, hacia las nubes y las montañas distantes ceñidas por el aura de antiguos y poderosos hechizos. Se dio cuenta de que, por un momento, se había visto tentado por la vieja crueldad de su pueblo, que veía las vidas de las razas inferiores como juguetes, y sintió las náuseas y odio hacia sí mismo que tanto lo diferenciaba de los suyos. 




			En ocasiones pensaba que la arrogancia de los elfos los hacía merecedores de ser reemplazados, sustituidos por las razas más jóvenes. Éstas por lo menos aún se esforzaban por construir cosas, por aprender, por renovar, y en muchos sentidos, estaban consiguiéndolo. Su pueblo, en cambio, vivía anclado en el pasado, en sueños de glorias desaparecidas hacía  mucho  tiempo.  Para  ellos,  todo  conocimiento  que  mereciera  la pena ya había sido adquirido; y la hechicería, mejorada hasta la perfección por los expertos elfos. Teclis había estudiado los misterios de la magia largamente y con gran empeño, y sabía hasta qué punto su gente se engañaba. En su juventud había soñado con descubrir hechizos nuevos y recobrar artes perdidas, y así lo había hecho; pero en los últimos años había perdido interés hasta en eso, y a veces deseaba no haber aprendido ciertas cosas. 




			Pensó en la carta que le había dejado a su hermano para que se la entregara al Rey Fénix, en la que explicaba lo que estaba ocurriendo. Pensó en los mensajes que ya había enviado por medios mágicos a los expertos de la Torre Blanca. Había hecho todo lo que había estado en su mano para poner sobre aviso a aquellos a quienes había jurado proteger. Ahora sólo le restaba cumplir ese deber contraído o morir en el intento. Considerando la magnitud de la tarea que tenía por delante, esto último no parecía improbable. 




			Tiró de las riendas del grifo amansado para que virara suavemente y se dirigiera hacia las lejanas montañas. 




			 




			A sus pies se alzaban los picos tallados de Carillion. La magia antigua les había dado forma de gigantescas estatuas, testimonio del poder de los elfos. Teclis se estremeció al pensar en cuánta energía mágica y cuántos años de trabajo de hechicería se habían invertido en tallar aquellas piedras hasta darles la forma de bestias titánicas. Dos pegasos gigantes ﬂanqueaban el valle, cada uno de una altura cien veces mayor que la de un elfo, de tal modo que las nubes se acumulaban bajo sus alas. Estaban en postura de alzar el vuelo o de golpear con un enorme pie. Tuvo la impresión de que podían cobrar vida en cualquier momento y aplastarlo como a un patético insecto. 




			Y tampoco eran meros elementos decorativos. Su visión de mago le permitió percibir que estaban envueltos en hechizos de fantástica complejidad, redes de pura energía mágica que latía y crepitaba de poder. Formaban  parte  del  enorme  entramado  de  hechizos  que  envolvía  el continente de Ulthuan y lo mantenía estable. Sin esa posibilidad de absorber energía y canalizarla para otros usos, toda aquella tierra se desestabilizaría y volvería a hundirse bajo las olas, o se haría pedazos en medio de demoledoras erupciones volcánicas. Sin embargo, esas enormes estatuas estaban lejos de ser la más portentosa obra de su pueblo, ya que en las tierras del norte, montañas enteras habían sido talladas en forma de bestias aún más fantásticas y grotescas. 




			«Tenemos  un  punto  de  locura  —pensó—.  Se  maniﬁesta  con  mayor fuerza en los corazones de nuestros parientes oscuros de Naggaroth, pero acecha en el corazón de todos los elfos.» El orgullo, la locura y un retorcido genio artístico se reﬂejaban en aquellas estatuas, como lo hacían en todas las ciudades de los elfos. «Tal vez los enanos tienen razón con respecto a nosotros —pensó—. Quizá estamos realmente malditos.» Al cabo desterró esos pensamientos y se concentró en la tarea que tenía entre manos. 




			Hizo que el grifo circunvolara el valle y buscó lo que sabía que encontraría a la sombra de aquellas descomunales alas de piedra. En ese momento resplandecía para su visión de mago de un modo aún más intenso que los ﬂujos de magia que recorrían los pasos de la montaña. Eso era nuevo. Cuando había pasado por ese lugar en alguna otra ocasión, no interfería la obra de los antiguos. 




			Hizo que el grifo descendiera para acercarse más. Una enorme piedra longitudinal se erguía desde el suelo, y los pegasos habían sido tallados para custodiarla. Era monolítica y, pese a haber sufrido la erosión de milenios, se mantenía en pie. 




			En un ﬂanco de la colina, a la sombra de la piedra, había una entrada. Descendía hasta una antecámara que había permanecido sellada durante miles de años, y por razones de peso. Al otro lado de la puerta se guardaba la obra de aquellos capaces de desaﬁar el poder y la sabiduría de los elfos, artefactos de un pueblo que había abandonado esas tierras cuando los antepasados de Teclis aún eran bárbaros. Aquél era el lugar maldito que Tasirion había mencionado en su libro, uno de los varios que podían encontrarse en Ulthuan. 




			Tiró de la rienda superior para transmitir al grifo la orden de posarse en el suelo. No percibía amenaza alguna, pero era precavido. En esas tierras podían encontrarse muchos monstruos extraños, y a veces había partidas de guerra de elfos oscuros que llegaban hasta ese sitio tan cercano a Lothern. Habría sido absurdo haber tomado tantas precauciones contra la hechicería para acabar abatido por una ﬂecha envenenada. 




			Durante  el  descenso  de  la  bestia  volvió  a  notar  que  las  fuerzas  lo abandonaban. La tierra se estremeció. El monolito se tambaleó y los poderosos caballos alados temblaron como si estuviesen asustados. Lejos de allí, las montañas ardientes escupieron al cielo extrañas nubes multicolor. Teclis maldijo para sí. Fuera lo que fuese, estaba haciéndose más fuerte; o bien, él se hallaba más cerca del epicentro. 




			Las garras del grifo tocaron tierra y Teclis sintió que los músculos de la bestia se contraían debajo de él para absorber la fuerza del impacto. Permaneció sobre la cabalgadura unos instantes sin saber qué hacer mientras la tierra temblaba. Un momento después, todo volvió a la normalidad. Desmontó del grifo mientras luchaba contra el temor de que la tierra comenzara a sacudirse de nuevo o de que él, de alguna forma, se hundiera en ella como si fuese agua. Un terremoto era capaz de alterar los sentidos de muchas maneras y podía hacer que el cerebro dudara de todo. Casi se sorprendió cuando el suelo no cedió bajo sus pies. 




			Enﬁló hasta la entrada y la examinó. Un arco y una puerta de piedra le bloqueaban el paso. En el dintel estaba grabado el antiguo edicto que prohibía a los elfos continuar adelante. Teclis sabía que cuando abriera la antecámara estaría violando leyes dictadas en el tiempo mismo de la construcción de aquel lugar. Era un delito que se castigaba con la pena capital, y uno de los motivos por los que no había querido que su hermano lo acompañara. 




			La  mayoría  de  los  elfos  restaban  importancia  a  esa  clase  de  cosas. Muy pocos conocían los hechizos capaces de abrir aquellas cámaras prohibidas: la Reina Eterna, unos cuantos maestros de la Torre Blanca y él mismo. Tasirion los había aprendido y los había usado siglos antes para su eterno arrepentimiento. Su muerte había servido de advertencia para otros que meditaran la posibilidad de inmiscuirse en lo que yacía allí dentro. Teclis lo consideró durante un momento y luego pronunció el hechizo. Las protecciones colocadas por sus antepasados se desvanecieron y la enorme puerta se deslizó silenciosamente hacia el interior para dejar a la vista la gigantesca antecámara oscura que había al otro lado. En el fondo de la cámara había una puerta en arco de la que partía un camino que descendía hacia las tinieblas. 




			El arco se alzaba a una altura que era varias veces la estatura de Teclis; tenía talladas runas de aspecto arcaico y cabezas de una raza ancestral que hacía pensar en sapos. Teclis percibía la poderosa magia que ﬂuía en el interior de la cámara y de la que emanaba un aroma vil que resultaba casi palpable. Se estremeció y murmuró los encantamientos contra el Caos en el mismo momento en el que dio el primer paso que lo llevaría desde la balsámica luz solar a las frías sombras. La puerta se cerró detrás de él. Continuó descendiendo y pasó por debajo de varios arcos más. Las paredes estaban construidas con grandes bloques de piedra en las que se habían grabado extrañas runas lineales. También percibió maldad contenida en ellas. 




			«No  —se  corrigió—,  la  maldad  no  procede  de  las  piedras,  sino  de lo que las impregna.» Allí había magia oscura, la materia del Caos en su estado puro, una irradiación que podía retorcer de muchas maneras la  mente  y  el  cuerpo.  Los  hechizos  colocados  en  los  arcos  tenían  la misión de mantenerla controlada, pero ahora Teclis podía ver que eran antiguos, que estaban defectuosos y desintegrándose. Por lo tanto, ese debilitamiento permitía que la energía siniestra se ﬁltrara al exterior. 




			Por ese motivo se habían colocado hechizos protectores en torno al lugar y se había prohibido entrar allí a su pueblo. Toda la zona acabaría por contaminarse y corromperse; un cáncer en el mismo corazón de Ulthuan, una mancha de oscuridad que se esparciría lentamente por todo el territorio. Sin embargo, en ese momento tenía otras preocupaciones más acuciantes. Si no resolvía pronto el misterio de la causa de los terremotos, no habría necesidad de preocuparse por la corrupción de nada que no fueran unos pocos peces de las profundidades marinas, ya que su tierra desaparecería bajo las puriﬁcadoras olas. Tenía que encontrar a la Mujer Sabia de los Veraces y averiguar qué debía hacerse. 




			Tendió  una  mano  y  tocó  la  superﬁcie  de  una  de  las  piedras.  No era lisa: se habían grabado extrañas runas angulares, glifos pictográﬁcos similares a aquellos que los exploradores elfos habían llevado desde el continente perdido de Lustria y las humeantes ciudades del pueblo lagarto  ganadas  por  la  selva.  También  podía  sentir  un  ﬂujo  mágico; corrientes poderosas, potentes y profundas. Por sus lecturas, sabía que algo no iba bien. En principio, los caminos permanecían aletargados, sellados; por lo tanto no debería circular a través de las piedras tal cantidad de energía. 




			En  consecuencia,  sus  sospechas  habían  sido  correctas.  Ese  lugar  y otros  de  las  mismas  características  eran  la  cusa  del  desequilibrio  que amenazaba  Ulthuan.  Su  activación  estaba  absorbiendo  energía  de  las piedras protectoras, lo que trastornaba el precario equilibrio de los hechizos que protegían aquella tierra. Si se seguían drenando ingentes cantidades de energía mágica de aquel sistema, la catástrofe sólo sería una cuestión de tiempo. 




			«¿Quién será el responsable de esto?», se preguntó. Siempre era posible que no se tratara más que de un colosal accidente cósmico, o de que las antiguas protecciones simplemente se hubiesen agotado. Era una posibilidad que no podía descartarse teniendo en cuenta lo complejo, antiguo y frágil del sistema. Sin embargo, su instinto le decía que no era ése el caso. Desconﬁaba de todo lo que estuviera relacionado con el oscuro poder del Caos. En el mundo estaban sucediéndose demasiados cambios para que él pudiera conformarse con la explicación de que todo era una mera coincidencia. 




			En el Viejo Mundo, los ejércitos de la Oscuridad avanzaban como una marea carmesí, dejando ruinas rojas a su paso. Los mares se habían vuelto peligrosos porque emergían monstruos de las profundidades, y las naves negras del Caos asolaban todo lo que encontraban. En el norte, el antiguo enemigo se agitaba. La guerra se aproximaba a Ulthuan como había llegado ya al resto del mundo. En tiempos así, era una necedad creer en la coincidencia. 




			Traspasó  el  último  y  más  recóndito  de  los  arcos,  sepultado  en  las profundidades de la tierra; entretanto, estudió las runas y el subyacente tejido de energía mágica que canalizaban. Pronunció un hechizo de adivinación que dejó a la vista su intrincada trama. «No cabe duda de que se trata de una obra de prodigioso ingenio», pensó mientras contemplaba las líneas mágicas. Era como si un millón de arañas hubiesen dedicado mil años a tejer una tela de una complejidad casi inconcebible. Pese a todos los siglos que había dedicado al estudio, se sintió deslumbrado por semejante obra. 




			No precisaba entender cómo se había creado aquello más de lo que alguien que bebía la poción de la virilidad precisaba comprender el proceso alquímico que la había producido. Sólo tenía que entender cuál era su ﬁnalidad, y le parecía que estaba bastante clara. 




			Algunos hechizos eran salvaguardias diseñadas para impedir el paso a través de ellas. En el estado de degradación que presentaban, o habían desaparecido ya por completo, o no tenían la potencia suﬁciente para cumplir el propósito con el que habían sido creadas. Sin embargo, era lo que custodiaban lo que le interesaba en ese momento. Las protecciones guardaban una puerta, una abertura que conducía a alguna otra parte. Hacía tiempo que los hechiceros elfos sabían que existían cosas así, pero los  Ancestrales  las  habían  cerrado  por  sus  propias  y  arcanas  razones, y los elfos antiguos habían pensado que era mejor no acercarse a ellas. Sólo podían abrirse en momentos concretos, cuando la alineación de los astros era el adecuado y cuando quedaban temporalmente a la vista los fallos de los viejos hechizos. «Hasta ahora», se dijo Teclis. Era evidente que alguien o algo había hallado la forma de abrirlas de nuevo. 




			Se sentó con las piernas cruzadas en el centro de la cámara y reﬂexionó acerca de la antigua red de hechizos que sus ancestros habían tejido para mantener estable el continente insular. En general, se daba por sentado que había sido creación de los propios elfos, una creación única del genio élﬁco. ¿Era posible que aquellos magos hubiesen construido sus hechizos sobre los cimientos de la obra de los Ancestrales, drenando la energía para sus propios ﬁnes? Ahora que alguien había reactivado esos artefactos de los Ancestrales, éstos drenarían el poder de los escudos mágicos de Ulthuan. «Sí —pensó—. Es perfectamente posible que ocurra eso.» Era un camino hacia la catástrofe. 




			Sólo podía hacerse una cosa: debía encontrar el origen de todo e invertir el proceso. Tenía que hallar la manera de atravesar el portal para volver a sellarlo. Teclis cerró los ojos y se abstrajo en sus meditaciones. Sabía que se le agotaba el tiempo. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO CUATRO 




			 




			—¡Estoy harto de este tiempo! —gruñó Félix Jaeger mientras se apretaba alrededor del cuerpo la gastada capa roja de lana de Sudenland. 




			Se inclinó hacía el pequeño fuego chisporroteante que apenas alumbraba la cueva. Félix se alegraba de estar allí. Un minuto más bajo la ventisca habría acabado con él. 




			—Estamos en invierno y esto es Sylvania, humano. ¿Qué esperabas? Se supone que es tan fría como el corazón de un elfo. 




			Félix clavó la mirada en el Matatrolls. El recio enano no daba muestras  de  que  le  incomodara  el  cortante  frío.  La  nieve  se  adhería  a  su enorme cresta de lustroso pelo anaranjado y cubría los tatuajes de su cabeza afeitada, pero él no había añadido ni una prenda a su habitual atuendo compuesto por un chaleco, pantalones y botas de grueso cuero. La enorme hacha cubierta de runas yacía al alcance de su mano. Se apartó un poco del fuego, como si quisiera alardear de su dureza. Había momentos en los que Félix detestaba viajar con enanos. Miró a Max para ver cómo estaba tomándose aquella exhibición de dureza ante los elementos, pero el mago se encontraba sumido en sus pensamientos, con la mirada ﬁja en el fuego, como si estuviera desentrañando algún misterio místico. 




			Había mantenido esa actitud desde que descubrieron la suerte que había corrido Ulrika en el castillo. Sólo había reaccionado cuando Félix le había pedido que encendiera el fuego tras fracasar incluso los enanos con la yesca y el pedernal. El hechicero tenía la expresión de un hombre atrapado en una ensoñación particularmente maligna. Félix lo entendía. Para él mismo, pensar en Ulrika, en lo que le había ocurrido, era como recibir una cuchillada de emociones contradictorias en el corazón. Lo que quiera que hubiese habido entre ellos en otro tiempo había terminado ya; la transformación de ella en uno de los no muertos sólo había sido la conﬁrmación. Intentó borrar ese pensamiento. Prefería no pensar en esas cosas mientras se encontrara en los oscuros bosques de esa tierra encantada. 




			—Snorri tenía la esperanza de que hubiese un oso en la cueva —comentó Snorri. 




			También el enano parecía decepcionado. Una casi cómica expresión de desánimo pasó por su dilatado y bobo rostro. Alzó una manaza y se acarició los clavos pintados que le habían incrustado en el cráneo. Al igual que Gotrek, Snorri era casi tan ancho como alto y tenía una sólida musculatura, «aunque en el caso de Snorri eso incluye el espacio que media entre sus orejas», pensó Félix. 




			—¿Por qué? —preguntó—. ¿Lo habrías desollado y utilizado la piel a modo de capa? 




			—¿Para qué iba a necesitar Snorri una capa, joven Félix? Esto es como una comida campestre de verano en comparación con el invierno de las Montañas del Fin del Mundo. 




			«Si vuelvo a oír una vez más esa frase sobre comidas campestres de verano, voy a clavarte algunos clavos más en la cabeza», pensó Félix con ira. Desde hacía algunos días no paraba de oír con creciente hostilidad los desenfadados comentarios de los enanos sobre el recrudecimiento del tiempo. 




			—¿Piensas que esto es auténtico frío, humano? —inquirió Gotrek—. Deberías haber estado en los Pasos Elevados durante el Invierno Terrible. ¡Eso sí que era frío! 




			—Estoy seguro de que ahora viene una historia —dijo Félix. 




			—Snorri recuerda eso —intervino Snorri—. Snorri estaba con la partida  de  guerra  de  Gotrek  Gurnisson  cazando  orcos.  Hacía  tanto  frío que una noche los dedos de Forgast Mellado se pusieron todos negros y cayeron dentro de la sopa que estaba removiendo. Y la sopa estaba deliciosa. —Se echó a reír como si se tratara de un recuerdo agradable—. El frío era tan intenso que su barba se congeló y se le cayó a cachos como si estuviera hecha de carámbanos de hielo. 




			—Eso te lo estás inventando —dijo Félix. 




			—No, Snorri no se lo inventa. 




			«Probablemente sea verdad», pensó Félix. Snorri no tenía imaginación para inventarse nada. 




			—Y estaba muy orgulloso de esa barba —añadió Gotrek—. Cuando volvió a casa su esposa no lo reconoció. Se sintió tan avergonzado que se afeitó la cabeza. Al ﬁnal, se lo tragó un troll. Por supuesto, él lo ahogó mientras bajaba por su garganta. 




			—¡Ése sí que era un Matador! —exclamó Snorri con aprobación, y Gotrek asintió con la cabeza. 




			Félix  no  se  sorprendió.  Los  Matadores  sólo  vivían  para  morir  en combate contra los monstruos más terribles y grandes, a ﬁn de redimirse de crímenes o pecados que habían cometido. No estaba seguro de si él consideraba una muerte heroica eso de matar por atragantamiento a un troll mientras se es devorado por uno, pero no le apeteció compartir su duda. 




			—¡Ojalá hubiese habido un oso dentro de la cueva! —repitió Snorri con aire soñador—. Uno grande; tal vez dos. Los osos son comida rica. 




			—Si tú lo dices —replicó Félix. 




			—Más  que  las  ardillas,  los  conejos  o  las  liebres  —añadió  Snorri—. ¡Ojalá hubiese un oso en esta cueva! 




			—Dicen que las cuevas de por aquí están encantadas —comentó Max. 




			Era  la  primera  vez  que  intervenía  en  una  conversación  en  mucho tiempo, pero el comentario parecía ajustarse a su humor sombrío. 




			—¿Qué quieres decir? —preguntó Félix. 




			—En  Leyendas de Sylvania,  Neumann  menciona  que  las  gentes  de Drakenhof aseguraban que las cuevas de los alrededores estaban encantadas y las evitaban. Algunos aﬁrmaban que llegaban hasta el mismísimo inﬁerno. 




			—Tal vez deberías haber mencionado eso antes de que Snorri y Gotrek nos metieran en una de esas cuevas —refunfuñó Félix.  




			—Sólo es una fábula, Félix. Y teniendo en cuenta que la alternativa era morir por congelación, ¿me estás diciendo en serio que eso te habría disuadido de entrar? 




			Félix supuso que no, pero no podía evitar sentirse irritado. 




			—¿Crees que hay algo de verdad en esas fábulas, Max? 




			—Algunas contienen ciertos indicios inquietantes, Félix. 




			—¿Hay alguna otra cosa que hayas olvidado decirnos? 




			—Al parecer, en las cuevas se ha adentrado gente que ha desaparecido y no ha vuelto a ser vista. 




			—Tal vez había un oso dentro —dijo Snorri—. Los osos podrían haberse comido a esa gente. 




			Snorri miraba hacia el fondo de la cueva con una expresión anhelante, como si esperara que se hiciera más profunda. Félix se alegró de haberla inspeccionado con anterioridad. La cueva se adentraba sólo unos pocos pasos más en la colina. 




			—Y había muchos mutantes que a veces las usaban como refugio. 




			—¿Las osas? —preguntó Snorri, confundido. 




			—Las cuevas —replicó Max. 




			Félix advirtió que Gotrek había dejado de escucharlos y estaba mirando por encima del hombro hacia la noche. Sus dedos se habían cerrado alrededor del mango del hacha. Max se había erguido y también miraba hacia la oscuridad. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Félix, que ya temía lo peor. 




			—Ahí fuera hay algo —respondió Gotrek—. Huelo a bestias. En el viento ﬂota la contaminación del Caos. 




			Snorri se animó de inmediato. 




			—¡Vamos a por ellas! 




			—Eso es —dijo Félix con sarcasmo—. No nos preocupemos por tonterías como cuántas podrían ser o si están esperándonos. 




			—Claro que no —asintió Snorri—. ¿Por qué iba a hacer eso Snorri? 




			—Percibo magia fuera —dijo Max con un tono lúgubre—. Magia oscura. Los vientos del Caos soplan con fuerza esta noche. 




			Félix gimió. ¿Por qué cuando él creía que la situación ya no podía empeorar siempre lo hacía? Estar sentado en una cueva helada junto a un chisporroteante fuego en compañía de dos enanos obsesionados con morir y de un hechicero melancólico mientras la ventisca rugía en el exterior parecía suﬁciente. Sin embargo, daba la impresión de que las fuerzas del Caos y la magia negra estaban a punto de intervenir. «¿Qué he hecho yo para qué los dioses me odien tanto?», se preguntó Félix. 




			—Y hay algo más —añadió Max. 




			El macilento rostro del hechicero parecía tenso, y sus ojos brillaban con una luz febril. 




			—Nada puede sorprenderme ya —dijo con tono burlón Félix—, pero dime qué es, de todas formas. 




			—No sé qué es. Aquí hay un poder que no se parece a nada con lo que me haya encontrado antes. Se trata de una extraña obra mágica. La percibí hace una hora. 




			—¡Qué amable por tu parte mencionar también eso! —dijo Félix.  




			Los dos enanos los miraban con aire impaciente. 




			—Era absurdo inquietaros mientras descansabais, al menos hasta que tuviera una idea clara de lo que era. Podía no tener nada que ver con nosotros. 




			—Pero parece ser que sí lo tiene. 




			—Sí. ¿Por qué si no iban a acudir aquí los hombres bestia? ¿Cómo podrían habernos encontrado en una noche como ésta? 




			—¿Estás diciendo que vienen por nosotros? —preguntó Félix al mismo tiempo que desenvainaba la espada. 




			—Ya están aquí, humano —dijo Gotrek. 




			Félix miró más allá del Matatrolls, en dirección a la nevada, donde pudo ver formas corpulentas que guardaban sólo el más lejano parecido con los seres humanos y poderosos guerreros de negra armadura cuya apariencia conocía demasiado bien. 




			—¿Es que nos han seguido desde Praag? —preguntó Félix, frunciendo los labios. 




			—Si lo han hecho, han recorrido un largo camino para morir, humano. 




			—Snorri piensa que Snorri debería ir el primero —dijo Snorri. 




			El enano pasó de las palabras a la acción y cargó hacia la entrada de la cueva blandiendo el hacha con una mano y el martillo con la otra. En cuestión de segundos, se encontraba ya rodeado de hombres bestia; los atravesó como un rayo, levantando una tormenta de nieve en torno a sus botas. La expresión de puro goce que había en su brutal cara de simplón le recordó a Félix la de los niños haciendo una guerra de bolas de nieve. 




			Gotrek  salió  tras  él.  Avanzó  a  través  de  la  nieve  como  si  ésta  no existiera, sin verse más entorpecido por los altos ventisqueros que los hombres bestia o los guerreros del Caos. Félix oyó a su espalda que Max comenzaba a entonar un hechizo. No era tan tonto como para volver la cabeza. Una pequeña distracción en el combate podía resultar fatal, así que no despegó los ojos de sus oponentes. 




			Había  al  menos  una  veintena  de  hombres  bestia.  Como  siempre, eran caprichosas parodias de humanidad, con cabezas de cabra, lobo o buey.  Empuñaban  una  variedad  de  armas  rudimentarias  en  unas  manos mutadas y provistas de zarpas. Sus escudos exhibían el símbolo del Caos: ocho ﬂechas que irradiaban de un gran ojo felino. Los comandaba un monstruoso guerrero del Caos, tal vez el más grande que Félix había visto jamás. Era tan grande como un ogro…, lo que tal vez había sido alguna vez. Su estatura superaba en más de medio cuerpo a Félix, que era un hombre alto. El joven humano calculó que el guerrero del Caos pesaba cuatro veces más que él, y eso sin contar la armadura incrustada de runas que cubría su enorme cuerpo. 




			No  podía  seguir  ahí  parado.  Ya  había  retrasado  bastante  su  intervención en la batalla y había llegado el momento de luchar o caer. Y aunque unos minutos antes podría haber pensado que la muerte sería una bendición comparada con el tedio de la conversación de los enanos, ahora que su vida estaba en peligro ni siquiera las banalidades de Snorri le parecían carentes de encanto. 




			Bramando  como  un  demente,  cargó  contra  el  hombre  bestia  más próximo mientras blandía con todas sus fuerzas la espada con la empuñadura en forma de dragón. El hombre bestia levantó la lanza para detener el golpe, y la aﬁlada hoja de la espada arrancó astillas del asta. Félix le lanzó una patada con la bota que le acertó en la entrepierna. La criatura, aullando de dolor, se dobló por la mitad, y en ese momento un nuevo espadazo de Félix le arrancó la cabeza de los hombros. 




			No  aguardó  a  que  otro  hombre  bestia  fuese  a  por  él,  sino  que  se lanzó hacia delante, pese a la nieve y lo resbaladizo del suelo. Había aprendido el manejo de la espada en las casas de armas de los maestros de  Altdorf,  sobre  suelos  de  madera  dura  y  piedra.  «Me  pregunto  por qué mis maestros de esgrima jamás se molestaron en mencionarme que la mayoría de las luchas no tendrían lugar en esas condiciones ideales», pensó con amargura. 




			Por  un  breve  instante,  deseó  tener  una  pistola,  pero  luego  se  dio cuenta de que habría necesitado mucha suerte para conseguir que una funcionara con aquella humedad. Trabó armas con un fornido hombre bestia al que le sacaba una cabeza pero que era el doble de ancho. Una de las manos del monstruo estaba rematada por una serie de ﬁnos tentáculos provistos de ventosas. Cuando le lanzó un golpe, Félix vio que en el centro de la palma tenía una boca como de sanguijuela. En otra época, el horror causado por esa visión lo habría paralizado, pero a lo largo de los últimos años se había habituado a esa clase de cosas. En el tiempo que llevaba peregrinando con el Matatrolls las había visto mucho peores. 




			Los tentáculos le abofetearon la cara y sintió un escozor. La sustancia que dejaban era corrosiva o, peor aún, venenosa. La aversión y el miedo hicieron que imprimiera más fuerza a los golpes. La espada cayó sobre la muñeca de la criatura y le cercenó la pata mutada. El siguiente tajo abrió en canal al monstruo. 




			Algo brillante pasó siseando y chispeando por encima de su cabeza. Por experiencia, Félix se cubrió los ojos. Se produjo una brillante explosión de luz dorada, y un estallido de nieve vaporizada le escaldó la cara. Cuando miró de nuevo vio que la bola de fuego de Max había abierto un cráter en la nieve y que muchos hombres bestia se habían detenido, sacudían la cabeza y parpadeaban estúpidamente en un intento de aclararse la visión. En el centro del cráter, rodeados por un charco de nieve fundida, yacían un par de cuerpos abrasados. 




			Félix comprendió que no era el momento de luchar honorablemente, en especial cuando, a la luz de algunos arbustos que llameaban, podía ver veintenas de otros hombres bestia que se aproximaban. Se lanzó hacia delante mientras repartía golpes de espada y mataba a tantos hombres bestia cegados como podía. Snorri y Gotrek se movían entre las criaturas haciendo lo mismo mientras avanzaban hacia la masa que llegaba en ese momento. Sólo el poderoso gigante de armadura negra se mantuvo ﬁrme. En lo alto se movía algo extraño que lo rodeaba. «Alguna clase de de gema mágica», supuso Félix. 




			Más bolas de fuego surcaron el aire y estallaron entre la masa de hombres bestia que se acercaba; un par de ellos, convertidos en antorchas de carne, se derritieron, y algunos más cayeron al suelo derribados por la fuerza del impacto. 




			—¡Sígueme, Snorri! —gritó Félix sin ignorar que era una locura, pero incapaz de pensar en nada más—. ¡Acabemos con ellos! 




			No obstante, en su locura había método. Snorri prescindió del enorme guerrero del Caos y lo siguió con resolución, incapaz de permitir que un humano se le adelantara en la carrera destinada a matar hombres bestia. «De momento, todo va bien —pensó Félix—. Al menos tengo las espaldas cubiertas.» Sabía que si alguien podía ocuparse del enorme guerrero del Caos ése era Gotrek. El enano aún no había perdido un enfrentamiento, y Félix dudaba que tuviera intención de hacerlo ahora. 




			Félix se puso como objetivo a los heridos y a los caídos cuando cargó hacia los hombres bestia, y se dedicó a abatir los blancos fáciles; golpeó a cualquiera que viese cegado. Snorri no era tan escrupuloso y atacaba todo lo que tenía cerca, ya estuviese herido o ileso, cegado o no, o huyendo. Reía mientras mataba, feliz como un niño con un juguete nuevo. 




			Max arrojó más bolas de fuego, que cortaron el aire camino a los hombres bestia. Las explosiones convirtieron fugazmente la noche en día, y la nieve, en vapor. Félix vio que un hombre bestia caía con el rostro transformado en una masa de ampollas, mientras la piel se le desprendía de la carne, y la carne, de los huesos, como sucedería con un jamón demasiado cocido. Se tomó un momento para orientarse y luego se lanzó hacia delante, siguiendo a Snorri hasta lo más hondo de la masa de hombres bestia. Detrás de él, un estrépito metálico le indicó que el hacha de Gotrek había encontrado el arma del enorme guerrero del Caos. 




			—Ahora, Matador de Arek, prepárate para morir —espetó una voz que resonó más grave que la de cualquier humano por al menos una octava—. Tu hacha será mía. 




			—No me digas —replicó Gotrek, cuya ronca voz fue audible incluso por encima del fragor de la batalla. 




			Félix se agachó para esquivar el golpe de otro hombre bestia y lanzó un golpe con la espada que pasó por debajo de la guardia de la monstruosa criatura y le atravesó la pared del estómago. Inclinó la espada y la empujó entre las costillas hasta que la punta se hundió en el corazón, y luego la extrajo. El hombre bestia se derrumbó de bruces mientras en su boca lupina, de la que manaba sangre, chasqueaban los enormes dientes tan cerca de la garganta de Félix que éste pudo olerle el repugnante aliento. Lanzó nuevos golpes para despejar un círculo a su alrededor y descubrió que el frenético torbellino de la batalla lo había desplazado hasta dejarlo enfrente de Gotrek y su oponente. 




			«Es realmente grande», advirtió Félix, ceñudo. No había visto una criatura con forma humana tan grande desde que se había enfrentado con la guardia mutante de Vidente Gris Thanquol en la Torre Solitaria. Y en términos de destreza bélica, no había comparación. Aquella cosa iba enfundada en la brillante armadura incrustada de runas de un guerrero del Caos, cuya superﬁcie de metal negro tenía estampados extraños sigilos e incrustaciones que formaban cabezas de demonios. Con la mano derecha sujetaba un escudo monstruoso moldeado con la forma de una burlona cara del Devorador de Almas, uno de los más grandes demonios. Con la mano izquierda blandía una maza forjada de algún metal extraño, cuya cabeza tenía forma de cráneo de algún otro demonio enorme. Quizá fuera un demonio de verdad, recubierto de negro y oro. Irradiaba un poder extraño, y las cuencas vacías de sus ojos destellaban con una luz infernal, lo que le confería una apariencia de demonio vivo. Cuando el guerrero del Caos alzó su maza, el arma proﬁrió un alarido ensordecedor, tan potente que pareció capaz de despertar a los muertos. 




			—¡Soy Grume de Colmillo Nocturno, y no voy a concederte una muerte rápida! —rugió el guerrero del Caos—. Te partiré las rodillas y te destrozaré las articulaciones hasta hacerlas puré, y luego arrojaré tu cuerpo mutilado a mis seguidores para que se diviertan.  




			—¿Has venido aquí a fanfarronear o a luchar? —le preguntó con tono burlón Gotrek. 




			—Tu muerte será lenta y terrible, y tus parientes gemirán y apretarán los dientes cuando la oigan narrar. 




			—Yo no tengo parientes —replicó Gotrek, cuya barba se erizó de ira por el mero hecho de pronunciar esas palabras. 




			El enano asestó un hachazo que retumbó contra el escudo del enemigo. La cara del demonio pareció contorsionarse y componer una mueca de sorpresa cuando el hacha le hirió. Del escudo saltó metal fundido como si fuese sangre o lágrimas. «Ahí está obrando una extraña brujería»,  pensó  Félix,  que  se  agachó  rápidamente  cuando  otro  hombre bestia intentó decapitarlo. 




			Giró sobre sí mismo y golpeó el hocico del hombre bestia con el puño de la espada. Se oyó un crujido cuando el hueso y el cartílago se quebraron. Luego, con la mano libre, le asestó un puñetazo en la herida, y se vio recompensado con un aullido de dolor. Cuando el hombre bestia retrocedía tambaleándose, le cercenó media cara con la espada, lo que dejó momentáneamente a la vista dientes y hueso blanco, hasta que alivió el sufrimiento de la bestia decapitándolo. 




			Otra andanada de bolas de fuego estalló a su alrededor y despejó la zona. Félix se quedó perplejo. O bien Max había adquirido una precisión quirúrgica con la magia, o simplemente no le importaba si hería a Félix. Desde luego, el pensamiento no resultaba tranquilizador. 




			Félix  contempló  la  escena.  La  mayor  parte  de  los  hombres  bestia rodeaban el campo de batalla para evitar la lucha y tratar de llegar hasta Max antes de que éste pudiera atacarlos otra vez con su magia. Félix y Snorri se miraron durante unos momentos. El Matador había eliminado todo lo que estaba a su alcance y miraba con aire estúpido al humano; parecía preguntarse dónde demonios se habían metido de repente todos sus enemigos. Félix vio que Grume descargaba la maza sobre Gotrek. Su movimiento adquirió una velocidad vertiginosa, y habría reducido a papilla al enano de no haber sido porque el Matatrolls ya no estaba en el mismo sitio. Con un ágil desplazamiento de los pies, se había apartado del punto de impacto. 




			Por la expresión de la cara de Gotrek, Félix se dio cuenta de que estaba teniendo que concentrarse ferozmente en la lucha. No era de extrañar, ya que el espectral alarido de la demoníaca maza podía distraer a cualquiera que se hallara a cincuenta pasos a la redonda. Sólo los dioses sabían el efecto que podía causar cuando uno se encontraba más cerca. Alguien que no hubiese visto luchar al enano con tanta frecuencia como Félix no habría reparado en que parecía más lento de lo normal y que no se movía con la agilidad acostumbrada. 




			El monstruoso guerrero del Caos profería unas risitas sobrecogedoras, como si conociera el efecto que estaba causando su arma porque la había visto actuar muchas veces. Cuando habló, su voz desbordaba conﬁanza. 




			—La Maza Calavera de Malarak no tiene rival. Congela los miembros y hiela los corazones de aquellos que se enfrentan a ella. Prepárate para saludar a tus antepasados. 




			Félix  calculó  la  distancia  que  lo  separaba  del  guerrero  del  Caos  y apuntó a lo que parecía ser un punto vulnerable del espaldar de su coraza, pero aun mientras lo hacía, sabía que estaba demasiado lejos para alcanzarlo a tiempo. ¿Acaso había llegado ﬁnalmente la hora del Matatrolls? 
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			Mientras se precipitaba hacia su objetivo, Félix advirtió un extraño hedor, como a carne podrida y sangre coagulada. Procedía del guerrero del Caos, de eso no había duda, y era tan nauseabundo como apropiado. La proximidad con la monstruosa criatura le dio la medida exacta de lo descomunal de su tamaño: una verdadera montaña de carne recubierta de armadura. El chillido de la maza le provocaba dolor de cabeza. Apretó los dientes. Tenía la sensación de que comenzaban a sangrarle los oídos. No le cabía en la cabeza que el Matatrolls pudiera soportar aquello. 




			A través de la hedionda miasma vio que Gotrek permanecía inmóvil mientras la maza descendía. Ateniéndose a su palabra, Grume no la dirigía hacia la cabeza del enano, sino hacia el brazo con el que sujetaba el hacha. Era obvio que tenía la intención de capturar y torturar al Matatrolls, y eso no era una buena señal para el resto de ellos. Félix apenas si oía a su espalda el alboroto de la escabechina que estaba haciendo Snorri en su lucha contra los hombres bestia. 




			A duras penas se oía la demente y atronadora risa de Grume por encima del alarido demoníaco de su arma. Gotrek estaba pálido y no movía un solo músculo de la cara en tanto la maza descendía como el martillo de un dios guerrero loco. En el último segundo, el hacha de Gotrek salió disparada, y la hoja cubierta de runas hendió la calavera demoníaca. A lo largo del metal estelar destellaron líneas de fuego, y la cabeza demoníaca quedó hecha trizas. El alarido cesó de inmediato, y la nube pestilente comenzó a disiparse. 




			—Conque  vas  a  romperme  los  huesos,  ¿eh?  —dijo  Gotrek  con  un tono casi coloquial. 




			El hacha volvió a salir disparada e impactó de lleno en una corva del gigante. La ornada armadura se abolló como si estuviese forjada en latón, y empezó a manar sangre. Grume se tambaleó y comenzó a caer de espaldas, como un árbol descomunal, y Félix tuvo que saltar a un lado para evitar que lo aplastara. 




			—Conque vas a arrojar mi cuerpo mutilado a tus seguidores para que se diviertan, ¿eh? 




			El hacha volvió a describir un círculo en el aire antes de estrellarse contra la otra pierna del gigante, atravesar la armadura y los tendones. Grume comenzó a incorporarse apoyado en ambas manos, y el hacha de Gotrek voló y le amputó la izquierda a la altura de la muñeca. Otro tajo le cercenó el brazo derecho a la altura del codo. Gotrek escupió sobre el tronco mutilado de Grume y se volvió para encararse con los hombres bestia. En las acciones del Matatrolls había una crueldad horripilante, una indiferencia que a Félix le producía escalofríos. El cuerpo del guerrero del Caos, privado de sus extremidades, se revolvía sobre la nieve mientras se desangraba. 




			Gotrek enﬁló con determinación hacia los hombres bestia hacha en ristre. Aquello era demasiado para ellos; dieron media vuelta y emprendieron  una  huida  despavorida.  Félix  reparó  en  que  el  extraño  objeto con forma de ojo seguía suspendido allí, casi invisible en medio de la oscuridad. Se movía atrás y adelante, como un ojo que los observara. 




			«¿Qué nuevo artefacto vil es ése?», se preguntó. 




			 




			Kelmain se volvió para consultar con la imagen ﬂotante de su hermano. 




			—Vaya con el poderoso Grume —dijo. 




			Todavía tenía grabada en la cabeza la imagen del agonizante guerrero del Caos. 




			—Era de esperar. Los Gotrek Gurnisson de este mundo no pueden ser vencidos por seres como Grume. Esa hacha lleva consigo una gran carga de destino. 




			—En ese caso, será mejor que la eliminemos del tablero de juego del mundo —repuso Kelmain, sonriendo. 




			—Procede con tu plan —dijo Loigor—. Cierra la trampa. 




			 




			—¡No! —gritó Félix cuando vio desaparecer a Gotrek y a Snorri en la oscuridad—. ¡Esperad! ¡Debemos decidir un plan! 




			Sabía que ya era demasiado tarde. Al volverse vio que Max Schreiber se acercaba a él rodeado por un resplandor. La nieve se fundía a sus pies y formaba charcos. Resultaba una visión casi sobrenatural, y confería al mago una apariencia menos humana. 




			—Demasiado tarde, Félix —dijo—. Será mejor que los sigamos. 




			—¿Has visto ese extraño ojo ﬂotante? —preguntó Félix. 




			Max asintió con la cabeza. 




			—Un prodigioso artefacto mágico; intuyo que se trata del foco de algún tipo de hechizo de observación. 




			—¿Quieres decir que nos está observando un hechicero? 




			—Sí… Y uno muy poderoso. Es muy probable que sea el que planiﬁcó este ataque y trajo a los adoradores del Caos hasta nosotros. 




			—Un hechicero del Caos además de ese monstruo… Genial —comentó Félix con acritud—. ¿Puedes hacer algo? 




			—Ya  veremos  cuando  encontremos  a  los  otros  —respondió  Max Schreiber—. Será mejor que nos pongamos en marcha, o no los alcanzaremos. 




			—No  te  preocupes  —dijo  Félix—.  Los  enanos  son  paticortos.  No pueden correr más que nosotros. 




			 




			Cada pocos centenares de pasos encontraban indicios de los sitios donde los hombres bestia se habían batido con los enanos. El fracaso de sus esfuerzos quedaba en evidencia con el número de cadáveres mutantes que yacían sobre la nieve. Comenzaban a caer copos más grandes y espesos que rellenaban las huellas y cubrían los cadáveres. Félix sabía que no tardarían en aparecer unos montículos de aspecto extraño donde antes había habido seres vivos. Era algo bastante deprimente. 




			Junto a él caminaba Max, aparentemente insensible al frío. Félix se alegraba de tener al mago cerca. El aura que lo rodeaba irradiaba el suﬁciente calor para defenderlo de lo peor de la helada. Tal vez Max estaba dirigiéndola hacia él con esa intención, pero Félix no quiso preguntárselo. En cualquier caso, también irradiaba la luz necesaria para ver. 




			—Han ido por ahí —dijo Félix, señalando en la dirección que seguían las huellas de Gotrek. 




			El Matatrolls dejaba un rastro inconfundible, ya que sus pies eran más grandes y anchos que los de un hombre, y sus pasos, más cortos. 




			—No me sorprende —comentó Max. 




			—Me da que estás a punto de decirme algo que no me va a gustar —repuso Félix. 




			Escrutó la oscuridad más allá del círculo de luz, en busca de un destello que se reﬂejara en los ojos de algún hombre bestia. Sin los Matadores, él  y  Max  eran  vulnerables.  Una  lanza  afortunada  que  incapacitara  al hechicero era más que suﬁciente para acabar con sus esperanzas; en ese momento él tendría que vérselas en solitario con los monstruos. 




			El entrecejo de Max se frunció a causa de la concentración. 




			—En esa dirección hay una enorme fuente de energía mágica. Brilla como un faro. Puedo percibirla desde aquí. Su poder escapa a todo lo verosímil y está contaminada por el poder del Caos. 




			—¿Por qué no me contaste eso antes? Supongo que no querías preocuparme. 




			—No, Félix; no te lo conté antes porque antes no estaba allí.  




			«¿Qué nuevo horror nos aguarda ahora?», se preguntó Félix. 




			 




			Les llegaron los sonidos se la lucha desde algún lugar situado un poco más adelante. Félix creyó reconocer los bramidos de Gotrek y el grito de guerra de Snorri. Corrió ladera arriba a través de la nieve y salió a un claro que había entre los árboles. Ante ellos se alzaba lo que parecía un enorme túmulo o una pequeña colina increíblemente erosionada y de aspecto antiguo. En un ﬂanco había un arco formado por dos enormes piedras verticales y una horizontal. Todo el túmulo estaba cubierto por nieve recién caída, excepto el arco, que resplandecía con una luz extraña que derretía la nieve al instante. Dedujo que el hedor de vegetación quemada procedía del musgo calcinado. 




			—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó. 




			—Magia —respondió Max—, y muy potente. 




			Félix vio que la batalla tenía lugar en la entrada del túmulo. Snorri y Gotrek se abrían paso a golpes letales a través de una masa de hombres bestia. Los monstruos que se replegaban trataban de defenderse a la desesperada a medida que huían al interior de la construcción. Félix y Max continuaron hasta la entrada. El camino que discurría cuesta abajo dentro del túmulo era peculiar, diferente a cualquier cosa que Félix hubiese visto antes. Las paredes estaban formadas por enormes bloques de piedra, cubiertos por extrañas runas angulares. Había otros arcos que sostenían el techo del túnel que descendía hacia las tinieblas. Un poco más adentro había otro arco que brillaba intensamente en la oscuridad. 




			La masa de hombres bestia traspasó a la carrera el arco brillante y se  volatilizó.  Fue  algo  extraordinario.  Un  momento  estaban  allí  y  al siguiente se habían desvanecido dejando sólo una silueta de ondas en el aire luminoso. Al acercarse más, Félix vio el relumbrante ojo, que ﬂotaba sobre la escena; con una velocidad que lo convertía en una mancha borrosa, cambiaba de posición buscando mejores puntos de vista para observar el combate. 




			Félix decidió que era mejor que cumpliera su parte, así que echó a correr. Sintió un extraño estremecimiento que le recorrió la columna vertebral al pasar por debajo de uno de los arcos de piedra. No necesitaba ser un mago tan poderoso como Max para saber que allí estaba sucediendo algo sobrenatural. 




			Snorri asestaba tajos y giraba sobre sí mismo; se abría camino a través de los cadáveres de los  hombres bestia, mutilando y triturando cabezas con alegre indiferencia. Cuando quedó dentro del radio de acción del arco resplandeciente, ocurrió algo extraño. Un tentáculo tan grueso como la amarra de un barco salió del resplandor y lo envolvió. Antes de que Félix pudiese advertirle, el tentáculo se retrajo y Snorri fue arrastrado hacia el brillo. Un segundo después, había desaparecido. 




			Gotrek maldijo entre dientes, redobló sus esfuerzos y abatió con el hacha a los últimos hombres bestia. Félix se situó a su lado.  




			—¿Qué era esa cosa que se ha llevado a Snorri? —preguntó. 




			—Un demonio, muy probablemente; y uno que pronto estará muerto, o yo hallaré mi propio ﬁn —respondió el Matatrolls. 




			El enano saltó hacia el resplandor sin pensárselo dos veces. Un segundo después, también él había desaparecido. 




			—¡Espera! —gritó Max—. No tienes ni idea de adónde conduce ese portal. 




			Félix se quedó de pie ante el relumbrante arco y se preguntó qué debía hacer. No había ni rastro de los Matadores, de los hombres bestia ni del monstruo con tentáculos. No podía oír sonido alguno. La reverberante luz comenzó a palidecer ante sus ojos. De repente, algo pasó como un borrón por encima de él, y se oyó un crujido espantoso. Al mirar atrás, Félix vio que Snorri había sido arrojado desde el portal con la velocidad de una piedra lanzada por una honda. Ya fuera por accidente o de un modo intencionado, lo habían arrojado directamente contra Max, y ambos yacían ahora inconscientes en el suelo. 




			El instinto le dijo a Félix que sólo le quedaban unos meros instantes para tomar una decisión. Sabía que si esperaba hasta que la luz se apagara por completo, cualquiera que fuese el portal que había traspasado Gotrek, se cerraría, y con ello, toda posibilidad de seguirlo. Mientras permanecía allí, indeciso, algo pequeño y redondo se estrelló contra su espalda y lo empujó hacia la luz. «Claro —pensó—, me había olvidado por completo del ojo vigilante.» 




			Un escalofrío le recorrió el cuerpo y, por un momento, una desorientadora sensación de vértigo amenazó con anularle los sentidos. Se sentía  como  si  estuviese  cayendo  a  través  de  la  enorme  chimenea  de una mina a una velocidad tremenda. Se preparó para el impacto, pero se sorprendió al encontrarse tambaleándose sobre el sólido suelo. Un momento más tarde, deseó que no hubiera sido así, ya que una visión aterrorizadora apareció ante sus ojos. 




			Delante de él había una enorme criatura provista de tentáculos, un cruce entre un calamar y una serpiente, un monstruoso demonio mutante del Caos. Los tentáculos salían disparados en un intento de apresar a Gotrek, pero el Matatrolls se mantenía ﬁrme y lanzaba golpes con el hacha que cercenaban las puntas de algunos apéndices y hacían manar  de  otros  sangre  a  borbotones.  Por  los  alrededores  yacían  los cuerpos destrozados de una docena de hombres bestia, y unos pocos aún forcejeaban con los gigantescos tentáculos. Resultaba obvio que, con independencia de lo que fuese aquel enorme bruto, no discriminaba entre sus compañeros adoradores del Caos y cualquier otro a la hora de cazar. 




			Félix percibió un zumbido encima de su cabeza y vio el fulgurante ojo pasar a toda velocidad. Por un momento creyó oír una escalofriante carcajada infernal, pero la esfera desapareció rápidamente de su vista. A lo lejos, detrás del ser demoníaco, a Félix le pareció ver una ﬁgura ataviada con una túnica negra que levantaba una mano para cazar la gema al vuelo y después echaba a correr hacia la oscuridad. 




			Percibió un oleada de calor a su espalda, y el reverberante resplandor de luz palideció. Se volvió hacia el lugar por donde habían entrado y le sorprendió no ver más que un enorme arco que parecía conducir al espacio inﬁnito. En medio de la oscuridad, pasaban velozmente luces de un lado a otro. «No son estrellas —pensó—. Son fuegos fatuos de luz bruja.» 




			Por un breve instante, sintió que su cordura se tambaleaba. De alguna manera, había sido transportado a un lugar completamente diferente y que escapaba a su comprensión. No había señal alguna del bosque nevado ni del gran túmulo, ni tampoco de Max y Snorri. Delante sólo tenía un arco que se parecía al que había atravesado, pero parecía más nuevo y tenía unas tallas en forma de gárgolas que representaban extraños seres parecidos a sapos. «No cabe duda de que se trata de una magia poderosa», pensó al mismo tiempo que deseaba haber hecho más caso a Max. 




			Un ensordecedor grito de guerra que sonó a su espalda le recordó que la batalla aún no había concluido. Ante su atenta mirada, el último de los hombres bestia fue levantado del suelo por los tentáculos, los cuales lo dejaron caer en sus abiertas fauces con forma de pico. Se oyó un crujido sobrecogedor cuando los huesos se partieron, y la sangre salpicó la boca del demonio. Al mismo tiempo, nuevos y monstruosos tentáculos se agitaron más allá de Gotrek en dirección a Félix, que se apartó para evitar que lo apresara una de aquellas cosas provistas de ventosas. Lanzó un espadazo, y la hoja se hundió profundamente en la carne correosa. Sangre negra manó lentamente de la herida. Félix avanzó en zigzag, cercenando los tentáculos que se le acercaban; quería llegar hasta Gotrek. En momentos como ése, parecía ser el lugar más seguro del mundo. 




			Una corriente de aire le puso sobre aviso y se lanzó hacia delante mientras un tentáculo inmenso barría el espacio donde había estado su cabeza. Cayó rodando y le llamó la atención el aspecto del suelo. La fría piedra de la que estaba hecho parecía corroída por una especie de ácido. Grabadas en cada uno de los bloques había extrañas runas, garabatos de líneas rectas y curvas que no se parecían a nada que hubiese visto antes. 




			Dejó que su propio impulso lo pusiera de pie y a punto estuvo de ser decapitado. El hacha de Gotrek se detuvo a un par de dedos de su cara, y Félix experimentó un tremendo alivio al constatar el tremendo control que el Matatrolls tenía sobre el arma; de lo contrario, habría muerto. 




			—He visto criaturas con mejor aspecto —dijo Félix, alzando los ojos hacia el demonio. 




			Era descomunal. Su boca, provista de tentáculos y de la que goteaba una sustancia viscosa, se curvaba a una altura casi cuatro veces mayor que él. El ojo que lo contemplaba desde allá arriba, sin embargo, desbordaba una inteligencia funesta y espantosamente humana. 




			—Yo creo que ese bicho está pensando exactamente lo mismo de ti, humano —señaló Gotrek, que tuvo que agacharse para esquivar la acometida de un tentáculo enorme. El Matatrolls empezó a retroceder paso a paso ante el avance de la descomunal bestia. 




			Félix se dio cuenta de que aquélla era una batalla perdida. Incluso la poderosa hacha del Matatrolls era prácticamente inútil contra un monstruo de semejante tamaño y con esa fuerza. Los tremendos hachazos de Gotrek eran como las cuchilladas que un niño podría asestarle a un toro con un cuchillo de postre. Incomodaban a la bestia, pero resultaba dudoso que pudieran matarla. 




			Félix se sintió invadido por la desesperación. ¿Cómo habían llegado a ese extremo? Poco antes se encontraban sentados ante un alegre fuego, dentro de una cómoda cueva, y ahora estaban… Bueno, sólo los dioses sabían dónde, luchando contra un monstruo demoníaco. 




			A menos que emprendiese una acción desesperada, no veía posibilidad alguna de sobrevivir. Gruñendo, echó atrás su espada y la arrojó como una lanza, directamente hacia el único y descomunal ojo de la bestia. El arma voló en línea recta y se hundió en la repugnante gelatina del gran globo ocular sin párpado. La espada se clavó profundamente, y Félix deseó que hubiese llegado hasta su cerebro. 




			Un segundo más tarde se arrepintió de lo que había hecho. El monstruo proﬁrió un maligno y agudo alarido y comenzó a sacudir a ciegas los  tentáculos.  Félix  vio  que  un  espasmo  de  los  apéndices  lanzaba  a Gotrek rodando de cabeza al suelo, y él mismo se arrojó cuan largo era sobre el suelo para evitar ser aplastado como un insecto. 




			El enorme monstruo comenzó a retroceder ante ellos sin dejar de fustigar el aire. Pocos segundos después, una pestilente nube de gas negro como la tinta salió de unos oriﬁcios situados cerca del pico. Félix tuvo el tiempo justo para contener la respiración antes de que la nube llegara hasta ellos y los cegara. 




			El joven advirtió que le escocía la piel y le lloraban abundantemente los ojos. Sus fosas nasales se colmaron de un hedor aún peor que el del gigantesco guerrero del Caos. No dudaba que el gas era tan venenoso como el de una vil arma skaven. Desesperado, se lanzó de espaldas con la esperanza de salir de la nube antes de que los pulmones se le quemaran y el eﬂuvio acabara con él. 




			Entretanto, vio el borroso contorno de algo enorme y parecido a una serpiente que emergía entre la neblina. Dispuso sólo de un segundo para reconocerlo como uno de los tentáculos del demonio antes de que le golpeara la cabeza. La fuerza del impacto de aquella descomunal cuerda de músculos lo lanzó al suelo. Involuntariamente, abrió la boca e inspiró una bocanada del repugnante aire contaminado. 




			«Maldición», pensó cuando sintió el pecho como si le hubiese estallado en llamas y un manto de negritud se extendió sobre él y lo sumió en las tinieblas. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO SEIS 




			 




			Teclis creía haber hallado la clave para abrir los caminos. Se tomó un momento para comprobar que todas sus defensas estuviesen en su sitio y que los múltiples amuletos y encantamientos que lo protegían siguiesen activos. 




			Murmuró el hechizo de apertura; luego atrajo poder hacia sí y tendió algunos  ﬁlamentos  energéticos  hasta  que  tocaron  los  hechizos  de  los antiguos. Con suma delicadeza, como un experto ladrón que insertara una ganzúa en una cerradura, hizo que su propia magia se pusiera en contacto con la de ellos. Durante un momento, no sucedió nada. Reprimió una maldición; entonces, primero muy débilmente, pero luego con una fuerza que aumentaba progresivamente, percibió un temblor dentro de la estructura mística de los hechizos. La luz saltó danzando de piedra en piedra hasta iluminar el arco. Giraba de una manera que le recordó el aura que una vez había visto en el extremo septentrional. 




			El camino estaba abierto. Podía entrar en las sendas de los Ancestrales. A lo lejos, percibió un levísimo temblor cuando la energía mágica se introdujo en el sistema. No detectó nada anormal. No había ninguna trampa activada, al menos ninguna que pudiese percibir; aunque era seguro que aquellos que habían construido ese sitio habrían sido capaces de crear hechizos de extrema sutileza. Se preguntó si debía continuar. Era una perdida de tiempo. Podría quedarse allí hasta el día del ﬁn del mundo preguntándose esas cosas. Decidió actuar por instinto y atravesó el arco. 




			La transición fue instantánea. En un momento se hallaba dentro de la cámara de Ulthuan y al siguiente estaba en otra parte. El nuevo lugar parecía un largo túnel; cada bloque de piedra exhibía runas del estilo antiguo  no  humano.  Un  examen  más  atento  reveló  que  la  piedra  estaba corroída en algunos sitios, vilmente contaminada y mutada, y al instante comprendió que el Caos andaba suelto por las sendas. Encima de él, unas extrañas gemas engarzadas en el techo alumbraban con una mortecina luz verdosa. 




			Echó un vistazo por encima del hombro. El portal seguía abierto a su espalda. Regresó a la cámara sólo para asegurarse de que podía hacerlo. Pensó en volver a la superﬁcie en busca del grifo, pero sabía que el intento de obligarlo a seguirlo al interior de aquel enorme laberinto llevaría a la criatura al borde de la locura y tal vez más allá. Lo liberó del hechizo y le envió otro que le impelía a regresar a Lothern. 




			«Y  ahora,  ¿qué?»,  se  preguntó.  Juzgó  que  no  era  buena  idea  dejar abierta la entrada. Algún incauto podría traspasarla por accidente o, lo que era más importante, algo podría salir por ella a la tierra de Ulthuan. Se encogió de hombros, volvió a atravesar el portal y pronunció el encantamiento para sellarlo. Con la misma presteza con que cae el hacha del verdugo, la entrada se cerró. La cámara situada al otro lado desapareció, reemplazada por la visión de un largo pasillo de piedra. Ya no había vuelta atrás. 




			Percibía a su alrededor las corrientes de energía mágica que palpitaban a través de la antigua red. Se ﬁltraba en las paredes de piedra y las runas. Pensó en las pocas descripciones que existían de aquel lugar; habían sido escritas por Tasirion y otros hechiceros que se habían atrevido a estudiarlo. La mayoría aﬁrmaba que estaba muerto; otros, que se encontraba en estado latente, que conservaba un pulso de energía casi imperceptible. Pero ahora no era así. El lugar estaba vivo y cargado de poder. 




			¿Eran ésos los precedentes de los trabajos rúnicos de los enanos —se preguntó— o representaban algún tipo de desarrollo paralelo? Tal vez no tenían ninguna relación. No había manera de saberlo. Se sintió fascinado y deseó tener tiempo para estudiar aquellas cosas y hacer bocetos para enseñárselos a sus colegas magos, pero había cuestiones más urgentes en las que pensar y no tuvo más remedio que avanzar hacia el vasto laberinto mágico. 




			Se dio cuenta de que estaba en una zona intermedia, un lugar situado en algún punto más allá del mundo que conocía y cerca de los dominios del Caos, aunque no propiamente en ellos. Se sentía como si estuviese de pie en el borde de un enorme pozo que continuaba bajando hasta profundidades  casi  inﬁnitas.  En  algún  sitio,  más  adelante,  había  otro portal más grande y potente. 




			En cuanto se formó en su cabeza ese pensamiento, se dio cuenta de que no estaba solo. Percibía otras presencias: enormes, poderosas y muy probablemente demoníacas. Sabía que aún no lo habían percibido a él, pero sólo era cuestión de tiempo que lo hiciesen. Se envolvió en los más potentes encantamientos de invisibilidad y continuó adelante. 




			El túnel era extraño. Parecía hacerse más alto y ancho a medida que caminaba por él, como si el tiempo y el espacio estuviesen siendo distorsionados. En el fondo, podría estar pasando precisamente eso; era lo único que se le ocurría para explicar la posibilidad de concluir en pocos días viajes que requerirían varios meses. ¿O acaso se trataba de un truco que los sentidos le jugaban a la mente? Esas cosas podían suceder en presencia de grandes cantidades de energía mágica. 




			En el libro de Tasirion había hallado insinuaciones de que esos antiguos caminos quizá atravesaban los territorios demoníacos del mismísimo Caos, aunque de algún modo lo constreñían para hacerlo abarcable. Sería algo necesario, ya que la materia pura del Caos era funesta y capaz de retorcer el cuerpo y el espíritu de los que se tropezaban con ella. Algunos aﬁrmaban que era la esencia misma de la magia, mutable, potente y destructiva. Ese pensamiento no era el adecuado para tranquilizar a alguien que había escogido la hechicería como vocación. 




			Por  supuesto,  los  elfos  eran  más  resistentes  que  la  mayoría  de  las otras formas de vida al aciago poder del Caos. Se decía que habían sido creados así. No obstante, resistencia no signiﬁcaba inmunidad. A menudo, Teclis sospechaba que el poder de los Dioses Oscuros había tenido más efecto sobre los elfos de lo que éstos estaban dispuestos a admitir. En ocasiones creía que los elfos oscuros habían sido producto de la inﬂuencia del Caos sobre el espíritu elfo durante un lapso de milenios. No había manera de demostrarlo, pero a él le parecía una teoría plausible. 




			A medida que caminaba, advirtió que las paredes se hacían más altas y  delgadas.  En  algunos  tramos  estaban  desgastadas,  y  unas  grotescas ﬁguras  luminosas  brillaban  a  través  de  ellas.  Al  parecer,  cuanto  más avanzaba por aquel camino, más corrupto se volvía. Se alegró de llevar encima sus más potentes amuletos protectores. Aun así, deseó que hubiesen sido más poderosos. Sentía que se hallaba más cerca del portal que buscaba. 




			Se preguntó si los antiguos habrían recorrido a pie estas sendas. Ciertos textos daban a entender que no lo habían hecho. Aﬁrmaban que los Ancestrales habían viajado en carros ardientes para recorrerlas a mayor velocidad.  Tenía  que  haber  sido  todo  un  espectáculo.  Pensó  en  otras teorías que había leído. 




			Algunos aseguraban que los skavens habían cavado grandes sistemas de túneles en las profundidades de los continentes. A lo largo de su vida había visto algunas de las obras de esos seres, y conocía la aterradora magnitud de las excavaciones de los hombres rata; pero parecía improbable que hubiese túneles que recorrieran miles de millas. ¿Era posible que, de algún modo, los skavens hubiesen logrado entrar en aquella antigua red y usarla para sus abominables propósitos? Se respondió que era muy posible, en particular cuando su nariz había comenzado a detectar el leve pero inconfundible hedor de la piedra de disformidad en el aire. No había nada que aquellas viles criaturas no fuesen capaces de hacer para poseer la maligna sustancia, y sin duda, si podía encontrársela allí, su olfato la descubriría. 




			La piedra de disformidad, sin embargo, no era lo único que había allí abajo. La sensación de una presencia que ya había percibido regresó redoblada. Lanzó una mirada por encima del hombro. No estaba nervioso; todavía no, en todo caso. Conocía sus propias capacidades y había pocas cosas en este mundo o en el otro que lo acobardaran. A pesar de eso, sentía la necesidad de ser cauteloso. Repasó todos los hechizos mortíferos que conocía y se preparó para pronunciarlos al instante. 




			Lo que quiera que fuese estaba aproximándose. Allá lejos, a la luz de las brillantes runas, podía ver cosas que se movían. Pronunció un hechizo de percepción y su punto de vista voló hacia ellas. Para su asombro, vio que eran hombres bestia a los que conducía un guerrero del Caos enfundado en una armadura negra. Había al menos un centenar de ellos que avanzaban por las sendas de los Ancestrales en dirección al portal que se abría en Ulthuan. 




			Al instante comprendió todas las horribles consecuencias de lo que estaba  viendo.  Un  centenar  de  hombres  bestia  no  representaban  una amenaza para el reino de los elfos, pero aquéllos podían ser simplemente la avanzadilla de muchos otros. Por las sendas podían viajar ejércitos enteros e invadir su reino mucho antes de que pudiera reunirse una fuerza capaz  de  hacerles  frente.  El  dominio  elfo  de  los  mares  que  rodeaban Ulthuan no signiﬁcaría nada en esas circunstancias; de hecho, no sería más que una desventaja. Los guerreros que servían a bordo de los barcos no podrían enfrentarse a una fuerza invasora en tierra. Y si los hombres bestia llegaban a compartir su secreto con los Oscuros de Naggaroth… 




			Se  dijo  que  estaba  sacando  conclusiones  precipitadas.  No  tenía  ni idea de si los adoradores del Caos eran la vanguardia de un ejército que avanzaba o simples estúpidos desamparados que, de algún modo, se habían metido por accidente en aquel extraño territorio. Aun en el caso de que tuvieran la clave para entrar a voluntad en las sendas de los Ancestrales, tal vez no hubiese ningún portal que emergiera en las tierras del Rey Brujo. 




			Eso no tranquilizó a Teclis. El libro de Tasirion mencionaba de pasada  que  había  una  vasta  red  de  portales,  y  sin  duda,  los  Ancestrales habían sido capaces de construir un sistema de túneles que abarcara todo el mundo. 




			La amenaza que pendía sobre su tierra natal se había doblado. Esos antiguos portales no sólo ponían en peligro la estabilidad del continente con su mera existencia, sino que eran una ruta de invasión para los enemigos más mortíferos de todos los pueblos cuerdos: los seguidores del Caos. Comprendió que entonces más que nunca debía rastrear esa amenaza hasta su origen y acabar con ella. 




			Se le pasó por la cabeza volver atrás para advertir a su pueblo acerca de lo que se avecinaba, pero se dio cuenta de que no había tiempo. Cualquier momento perdido podía resultar vital si no se revertía el estado de los portales para devolverlos a su letargo. Un segundo después, la decisión ya no dependió de él. El guerrero del Caos alzó la mirada como si sintiera algo e indicó con un gesto a los hombres bestia que avanzaran. 




			Teclis se dio cuenta demasiado tarde de que no se trataba de un mero guerrero  del  Caos,  sino  de  alguien  a  quien  El  que  Cambia  las  Cosas había  otorgado  poderes  de  brujería.  Su  hechizo  había  sido  percibido y lo buscaban unos enemigos despiadados. El hechicero elfo barajó la posibilidad de resistir y luchar, pero comprendió que no debía hacerlo si  no  era  estrictamente  necesario.  Tenía  que  conservar  su  poder  para retos mayores, y no desperdiciarlo en conﬂictos aleatorios con enemigos con los que se encontrara por casualidad dentro de aquella madriguera extradimensional. 




			Tejió un hechizo de levitación y sintió que algo le oponía resistencia. La corruptora inﬂuencia del Caos estaba interﬁriendo en su magia élﬁca pura. Mientras pronunciaba el hechizo, podía ver que los hombres bestia se acercaban. No tenía miedo… aún. En el pasado, había vencido a un número mayor. El hechizo hizo efecto al ﬁn, y Teclis caminó hacia arriba. El techo se hallaba a una altura que podía ser diez veces la de un hombre. Cada paso que daba lo acercaba más al ﬁnal; si los hombres bestia decidían dispararle ﬂechas podía tener algunos problemas, aunque conocía hechizos que lo protegerían contra eso. En cuanto a la magia del guerrero del Caos, no le preocupaba demasiado, ya que poseía una absoluta conﬁanza en su propia capacidad para habérselas con cosas semejantes. Había aprendido hacía mucho tiempo que existían pocos magos en el mundo dignos de su temor. 




			Una vez que alcanzó una posición segura, consideró sus opciones ofensivas. Había muchos hechizos capaces de acabar incluso con un grupo de hombres bestia tan numeroso como aquél. Podía rociarlos con plasma fundido o hacerlos estallar con bolas de fuego. También podía enviarles una lluvia de bombas mágicas, rodearlos de nieblas e ilusiones que enfrentarían a unos contra otros. En el peor de los casos, cabía la posibilidad de reducirlos simplemente a los átomos que los componían, aunque eso requeriría más poder del que deseaba gastar. 




			Tan absorto se quedó en esos cálculos que tardó un rato en darse cuenta de que los hombres bestia no cargaban contra él, sino que huían de algo. «Maravilloso —pensó—. Eso lo cambia todo.» Pasado el momento  de  amargura,  sonrió.  «He  aquí  una  lección  que  aprender  —se dijo—. El mundo no gira en torno a ti.» 




			Ascendió  un  poco  más  y  se  envolvió  en  hechizos  refractarios,  de modo que la luz a su alrededor se desviara para volverlo invisible. Sólo pasaron diez segundos cuando se alegró de haberlo hecho. La cosa que perseguía a los hombres bestia era horrorosa, una criatura titánica que parecía un cruce entre una babosa y un dragón. Su enorme cuerpo acorazado se deslizaba blandamente por el sendero y dejaba un rastro de una corrosiva sustancia viscosa que burbujeaba. Era tan grande como un barco, y el largo cuello de reptil elevaba su inmensa cabeza casi hasta la posición que entonces ocupaba Teclis. 




			Aquel ser tenía algo, un aura de amenaza y poder que hizo que incluso el animoso espíritu del hechicero elfo se estremeciera. No reprochaba a los hombres bestia y a su jefe que huyeran de él. Mientras la observaba, la criatura abrió la boca. Teclis había visto los grandiosos dragones de Ulthuan y creyó saber qué se avecinaba; pero una vez más se llevó una sorpresa. En lugar de llamaradas, lo que vomitó fue una tóxica masa de moco que salpicó a los hombres bestia. Cuando el ﬂuido los tocaba, se solidiﬁcaba con gran rapidez y dejaba a sus víctimas clavadas en el sitio. Parecía tener algunas de las propiedades de la seda de araña y de los capullos de las mariposas, y algo más. Cuando entraba en contacto con los hombres bestia, éstos gritaban como almas torturadas. 




			El alquimista que había en Teclis estaba fascinado. ¿«Moco venenoso o corrosivo?», se preguntó. Con independencia de lo que fuera, parecía causar mucho dolor. Teclis no sintió ninguna compasión por los hombres bestia. Eran criaturas viles, que sólo vivían para matar, torturar y violar; sin duda, se merecían lo que les estaba sucediendo en ese momento. 




			La cabeza se precipitó hacia abajo y el monstruo comenzó a devorar. Teclis se obligó a apartar la mirada y reanudó el avance por las sendas de los Ancestrales. Tenía que seguir aquel sendero hasta el origen de la alteración. El túnel concluía delante de él en un saliente. No le cabía ninguna duda de que era por ahí por donde habían entrado tanto los hombres bestia como el monstruo. Allí no había nada más que otro arco resplandeciente, y Teclis tuvo el presentimiento de que al otro lado comenzaba el peligro real. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO SIETE 




			 




			—Bueno, humano, estás vivo —dijo Gotrek con un tono que no expresaba alegría ni disgusto. Su rostro podría haber estado esculpido en piedra. 




			Félix se puso en pie con diﬁcultades. Se sentía un poco mareado y le ardían los pulmones. Tosió y escupió una ﬂema teñida de negro. «Esto no puede ser bueno», pensó. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó. 




			—Cegaste a la bestia, que entonces escupió esa nube pestilente y luego se retiró. 




			La mano de Félix palpó la vacía vaina de la espada. La única arma que le quedaba era el cuchillo. Gotrek se dio cuenta de lo que estaba pensando y señaló el suelo con un pulgar. Félix vio que su espada yacía allí, destellando. 




			—Debió desprenderse del ojo cuando sacudió la cabeza —dijo Félix mientras enﬁlaba hacia ella para recogerla. 




			La hoja tenía restos de una sustancia gelatinosa. La limpió con un jirón que desgarró de la capa y luego la envainó. 




			Miró a su alrededor. 




			—¿Dónde estamos? —preguntó. 




			El Matatrolls sacudió la cabeza. 




			—No tengo ni idea, humano. Estos túneles no son obra de enanos y huelen a brujería. 




			—¿Túneles? —dijo Félix, pensando en voz alta. 




			Por supuesto que eran túneles, pero no recordaba haber visto nunca nada parecido. Se sentía como atrapado dentro de alguna construcción de origen desconocido, como un laberinto, y los laberintos de las leyendas estaban siempre llenos de monstruos. 




			—Sí, túneles, humano, aunque son diferentes de los que excavan los enanos. Pero tienen el aura de la obra rúnica. Aquí se está canalizando magia; de eso no cabe duda. 




			—No me digas —repuso Félix, irónico—. Jamás lo habría sospechado, dada la forma como pasamos a través de ese arco y desaparecimos. 




			Gotrek le dedicó una mirada inexpresiva e indescifrable, y Félix pensó que su comentario parecía haberle hecho gracia. El sarcasmo tenía algo que resultaba atractivo para el sentido del humor de los enanos, y a veces Félix sospechaba que el Matatrolls no carecía de él. 




			—Mi duda ahora es averiguar cómo vamos a volver. 




			—No creo que podamos, humano. Me parece que el camino por el que entramos está cerrado. 




			Félix tuvo  la  terrible  sensación  de  saber  qué  iba  a decir  Gotrek a continuación, y, efectivamente, no quedó decepcionado. 




			—Lo único que podemos hacer es adentrarnos en los túneles con la esperanza de hallar una salida, o nuestra muerte. 




			Félix, cansado, arrastró los pies tras el enano; cada dos pasos tosía y escupía una desagradable ﬂema negra. 




			 




			—¿De qué crees que se alimentan esos monstruos cuando no pueden conseguir hombres bestia? —preguntó Félix. 




			Era una pregunta que tenía muy presente en la cabeza porque comenzaba a sentir mucha hambre. Había pasado mucho tiempo desde su última comida, y todas sus raciones estaban en los zurrones que habían dejado en la cueva. Y lo mismo sucedía con la cantimplora. En cuanto le asaltó ese pensamiento, se le secó la boca. 




			—De humanos curiosos —gruñó Gotrek. 




			Félix se preguntó si estaba haciendo un chiste. 




			—Tal vez entran a través de los arcos de piedra. 




			—Tal vez. No lo sé, humano, no soy hechicero. 




			—Hablando de hechiceros, ¿adónde crees que ha ido nuestro amigo de la túnica negra? 




			—Tan lejos de mí como le sea posible si tiene algo de cabeza. O quizá se lo comiera el monstruo. 




			—Dudo que seamos tan afortunados. 




			 




			Kelmain salió de las sendas de los Ancestrales para entrar en la cámara del templo. Se alegraba de haber evitado el hacha del Matatrolls. Se sentía aún más agradecido por hallarse fuera, ya que, por muy grande que fuese el poder protector de los amuletos que le habían enseñado a fabricar sus maestros, siempre sentía que había un elemento de terrible peligro en las sendas. Uno nunca podía saber cuándo iba a despertar algún antiguo dispositivo o algún travieso demonio de los senderos mutados, quien, indiferente ante la advertencia de las runas de los talismanes, intentara devorarle el alma. 




			Se sintió complacido al ver que el rostro de su acólito mostraba la aprensión que él disimulaba tan bien. El joven Tzeshi estaba aún más pálido de lo habitual, a pesar de tener al menos un centenar de hombres bestia y caballeros del Caos con él. Recibió con una reverencia a Kelmain y trazó en el aire un gesto que evidenciaba el más profundo respeto. Kelmain le respondió con un movimiento con la cabeza y le indicó que continuara. Al partir, oyó que el joven mago comenzaba a entonar las palabras que extenderían los hechizos protectores que lo rodeaban a él para abarcar a todos sus seguidores. 




			No veía la razón para no hacerlo. Hasta entonces, sus experimentos habían tenido éxito, y los grupos de reconocimiento habían cubierto la mitad del globo terráqueo. Si todo seguía saliendo de acuerdo con sus planes, pronto los ejércitos del Caos podrían desplazarse rápidamente desde los Desiertos del Caos hasta cualquier nación de la superﬁcie del planeta, evitando fronteras y fortiﬁcaciones, para emerger en el corazón de los territorios de sus enemigos. 




			Con la cabeza llena de ensoñaciones gloriosas, enﬁló por los antiguos pasillos encantados para hablar con su hermano. 




			 




			Félix se estremeció. Llevaban dos horas caminando y el sendero era cada vez más más extraño. Parecía que las piedras se hubiesen derretido, fundido; un aspecto que relacionó con la inﬂuencia mutadora del Caos. A veces tenía la impresión de que unos rostros le sonreían socarronamente desde las paredes, otras de que había cuerpos atrapados e inmóviles dentro de la piedra. Había momentos en los que le parecía que se movían lentamente cada vez que retiraba los ojos de ellos. En ocasiones, las extrañas gemas que había en el techo se apagaban y los privaban de luz. Cuando eso sucedía, se veía forzado a avanzar conﬁando en los agudos sentidos del enano, desarrollados dentro de túneles;  seguía  el  resplandor  de  las  runas  del  hacha  de  Gotrek,  que estaban continuamente encendidas, lo que nunca era buena señal. En el pasado, eso siempre había presagiado la presencia de magia maligna o monstruos viles. 




			Avanzar por la oscuridad resultaba inquietante. Daba la impresión de que en ella podría haber cualquier cosa acechando. A veces imaginaba la presencia de extrañas criaturas informes en las tinieblas, justo detrás de él, y en su mente se formaban imágenes de fauces enormes que se abrían para morderlo. Aunque sabía que no vería nada, a menudo se volvía a mirar a sus espaldas. Tenía que luchar contra el impulso de desenvainar la espada y cortar el aire a su alrededor. Se decía a sí mismo que si allí hubiera algo, el Matatrolls lo sabría y obraría en consecuencia. Ese pensamiento le procuraba cierta tranquilidad. 




			—Estos túneles no corren por debajo de la tierra —señaló Gotrek con un tono casi reﬂexivo. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Un enano percibe la profundidad. Sólo un tullido no sabría determinar a qué profundidad se encuentra debajo de las montañas. Durante toda mi vida he poseído ese sentido y ni una sola vez he tenido que pararme a pensar en ello. Ahora, ha desaparecido. Es casi como si hubiera perdido el sentido de la vista. 




			Félix no podía imaginar del todo que pudiese ser tan terrible como eso, pero se dio cuenta de que no estaba en posición de saberlo. Se preguntó cómo se sentiría si de pronto perdiese por completo la noción de arriba y abajo, pero su cabeza simplemente no podía concebir esa situación. 




			—Me pregunto adónde habrá ido el mago —dijo Félix. 




			No era que se muriese de ganas por dar alcance al brujo del Caos; sólo se preguntaba cómo había salido de allí. 




			Era de suponer que debía de haber alguna manera de entrar o salir de aquel extraño lugar y que el hechicero la conocía. Si pudieran encontrarlo, tal vez podrían convencerlo de que los condujera al exterior. Dudaba que incluso el más malvado de los hechiceros pudiese resistirse a los poderes persuasivos del Matatrolls, dadas las circunstancias. Es más, él ayudaría a Gotrek en el caso de que fuera necesario. 




			—Estará corriendo con todas sus fuerzas, humano. Jamás me he tropezado con un brujo que se enfrente con el frío acero si puede evitarlo. 




			Félix meditó un momento. Recordaba haberse enfrentado con varios magos que no habían rehuido el enfrentamiento, pero le pareció que no era el momento más adecuado para señalárselo al conﬁado enano. 




			—Él podría ser nuestra única posibilidad de salir de aquí. 




			—No dependemos para nada de los seguidores del Caos. 




			—Quizá sí. De lo contrario, tu heroica muerte podría tener el hambre como causa. 




			Gotrek gruñó. No parecía impresionado. 




			—Si tiene que ser así, que así sea. 




			Félix consideró por primera vez la posibilidad de que murieran allí. No había comida ni nada que beber; a menos que regresaran sobre sus pasos y se comieran los cadáveres de los hombres bestia y bebieran su sangre, y no podía imaginarse al Matatrolls haciendo eso. De todas formas, y suponiendo que no los hubiese devorado ya algún otro inmundo habitante  de  aquellos  caminos  sobrenaturales,  probablemente  fueran venenosos. 




			«Contrólate —se dijo—. Una docena de parpadeos después de que se te haya ocurrido la idea, ya estás planteándote comer hombres bestia y sólo los dioses saben qué otros horrores. Las cosas aún no han llegado a ese extremo, y has pasado por situaciones peores. Has estado en batallas, asedios y peregrinaciones a través de montañas heladas. Has luchado con dragones, demonios y monstruos de todas las clases. Aún no estás muerto.» No obstante, Félix no podía evitar la sensación de que nunca habían estado tan aislados ni tan lejos de casa. 




			 




			Teclis siguió las runas extrañamente relumbrantes hasta lo alto del saliente. Delante de él, la senda acababa en otro arco donde ﬂuían los extraños remolinos multicolor de energía que había visto antes. La sensación de que en el interior había inmensas energías controladas era abrumadora. Se detuvo un momento, sabedor de lo que debía hacer, pero no del todo dispuesto a proceder. 




			Estaba en un sendero sobre el que Tasirion había escrito. Lo único que tenía que hacer era entrar. Todos los extraños túneles interdimensionales por los que había transitado hasta entonces habían sido una mera preparación para eso. No eran más que los accesos a las sendas de los Ancestrales. Ahora percibía su estructura. Eran como túneles excavados bajo la superﬁcie de la realidad. Lo que tenía delante se parecía más a la entrada de un río subterráneo. 




			El rastro era claro. ¿Por qué vacilaba? Ya conocía la respuesta. Desde los tiempos de los Ancestrales, el mundo había estado en perpetuo estado de decadencia. Las evidencias eran claras. Los encantamientos, pese a ser potentes, habían sido corrompidos por los Poderes del Caos. ¿Quién podía saber si iban a funcionar como se suponía que debían hacerlo, o siquiera como lo habían hecho cuando Tasirion había pasado por allí tantas décadas atrás? 




			La situación sólo le ofrecía dos opciones: podía dar media vuelta y regresar por donde había venido y buscar otro remedio para evitar la condena de Ulthuan, si eso era posible en el poco tiempo que le quedaba; o bien podía traspasar el arco, conﬁando en sus conocimientos y sus hechizos como siempre había hecho. Sonrió. Muchos lo habían tildado de arrogante, y suponía que ya era demasiado tarde para demostrar que se equivocaban. 




			Dio un paso adelante y tocó la superﬁcie de la relumbrante sustancia. Lo sintió fresco al tacto; era un ﬂuido, y corrió alrededor de sus dedos hasta envolverlos. Respiró hondo y atravesó el arco. En un abrir y cerrar de ojos, se vio arrastrado por la irresistible corriente del otro lado. Tuvo una breve visión de inmensos túneles a lo largo de los cuales rodaban miles y miles de destellantes esferas multicolores, que pasaban a gran velocidad  como  asteroides  por  el  espacio.  Percibió  oscuras  presencias malignas y se preparó para hacerles frente. 




			 




			—Al menos, las luces han vuelto —comentó Félix. Se dio cuenta de que estaba gimoteando. 




			Ahora  podían  ver  otra  vez.  El  sendero  ascendía  describiendo  un meandro, o tal vez descendía en un ángulo extraño; era incapaz de determinarlo. Lo único que sabía era que, a pesar de que parecía que estaban caminando por una superﬁcie horizontal, podía ver la pendiente de la senda. Era un efecto de lo más desorientador. Después de todo, quizá  podía  entender  lo  que  había  comentado  Gotrek  un  rato  antes, cuando mencionó lo desconcertante que era no ser ya capaz de percibir la profundidad. Lo que veían sus ojos no coincidía con lo que percibía su cuerpo, y eso le provocaba una tremenda sensación de desolación. 




			—Hay otra fuente de luz —comentó Gotrek, y Félix se dio cuenta de que tenía razón. 




			El sendero que había ante ellos se bifurcaba; un camino ascendía y otro bajaba. Ambos acababan, tras unos cincuenta pasos, en relumbrantes arcos. «No —advirtió—, no son sólo los arcos lo que brilla u palpita con luz multicolor.» Había manchas reverberantes que resbalaban por la superﬁcie como aceite sobre agua y palpitaban a medida que ellos avanzaban. El efecto era inquietante y decididamente sobrenatural. 




			Félix oyó entonces un sonido ensordecedor a su espalda. Algo inmenso se arrastraba por los oscuros túneles por los que habían pasado. En deﬁnitiva, se acababa de demostrar que sus presagios eran acertados desde el principio. 




			De las tinieblas salió una criatura gigantesca cuyo cuerpo pustuloso se deslizaba. Tenía cabeza de dragón, pero donde debería haber estado la boca había una masa de tentáculos como de calamar, que cuando se retorcieron, dejaron a la vista de Félix una enorme boca de sanguijuela, del tamaño de la tapa de una alcantarilla, situada en el centro. En cualquier caso, era peor que la primera criatura con la que se habían enfrentado. 




			Apestaba y su piel parecía podrida. Al mirarla con más detenimiento, vio que unos enormes gusanos se retorcían debajo y a veces se abrían paso a dentelladas y salían poco a poco. Félix sólo necesitó un momento para entender qué eran: crías. La bestia estaba siendo devorada por su prole, aunque eso no parecía mermar el apetito materno. En su aspecto y hedor había algo que le resultaba familiar; le recordaban a los seguidores del Dios de la Plaga, Nurgle, que había visto en el sitio de Praag. ¿Era posible que aquella criatura fuese alguna clase de hedionda criatura demoníaca del Señor de la Pestilencia? Supuso que eso carecía de importancia si el monstruo se lo comía. Mientras lo observaba, comprendió que podía suceder algo peor: los gusanos que saltaban del interior de la bestia estaban arrastrándose hacia él. 




			Peor aún, una monstruosa y aguda carcajada salió de lo alto de su cabeza. Cuando Félix alzó la mirada, vio que una de las excrecencias se parecía sospechosamente a una cabeza humana. Al reparar en ello, oyó que la criatura hablaba. 




			—En otros tiempos fui como tú… Pronto tú serás como yo… ¡Ja, ja, ja! Los dones del Señor Nurgle serán tuyos, y tú serás de él… ¡Ja, ja, ja! 




			Félix había visto una vez a una oruga devorada viva por la larva de una avispa que le habían implantado dentro. Se preguntó si a él le sucedería lo mismo en el caso de que aquellos sacos de inmundicia que chapoteaban le mordieran. Se preparó para el combate mientras la repulsiva progenitora se alzaba delante de él. La sombra del monstruo se proyectó sobre él, junto con un tufo nauseabundo. Luego, se inclinó hacia delante como una avalancha de carne y pus. 




			«He luchado contra algunas cosas espantosas —pensó Félix—, pero ésta se lleva la palma.» 




			 




			Las corrientes de magia arrastraron a Teclis por el interminable túnel de  luces  multicolores.  Tocó  cosas,  atravesó  sutiles  tejidos  de  energía y emergió por el otro lado. Antes de que pudiera orientarse, cayó de cabeza y sufrió unas extrañas alucinaciones. Visitó recuerdos que guardaba frescos en la memoria. Su infancia, su primer libro de hechizos, las batallas que habían asolado Ulthuan cuando los Hermanos Oscuros los habían invadido mientras él era aún joven. El tremendo enfrentamiento de Llanura Finuval donde él había luchado con el Rey Brujo y triunfado al ﬁn. Todas esas imágenes se sucedieron a gran velocidad. Entre una y otra había intervalos en los que viajaba como un rayo por el túnel extradimensional. 




			A veces, las escenas eran ligeramente distintas. En algunas, él miraba el libro y realizaba hechizos de retorcida maldad que lo convertían en un miembro de la Oscuridad. Había batallas en las que él no luchaba contra el Rey Brujo, sino a su lado, ataviado con una armadura oscura que era reﬂejo de la del propio Malekith. En otras, se veía de pie junto al cuerpo de su gemelo agonizante y riendo. A pesar de que se sentía horrorizado, se daba cuenta de que esas cosas reﬂejaban un aspecto de su interior, una posibilidad. ¿Se trataba acaso de pesadillas y sueños secretos, o signiﬁcaban algo más? 




			Tocó los amuletos protectores que colgaban sobre su pecho y se concentró en borrar esas imágenes de su cabeza. Cuando recobró la cordura, le vino a la mente una frase, una expresión del libro de Tasirion: «El Caos ha corrompido las sendas de los Ancestrales; debéis manteneros alejados de los senderos mutados». 




			Ahora entendía lo que había querido decir el mago demente. Tasirion había aﬁrmado que los senderos mutados eran los puntos donde la obra de los Ancestrales atravesaba burbujas de Caos puro. El material era maleable. Respondía a pensamientos y sueños, y a veces, a la simple presencia de mentes pensantes. Se dio cuenta de que había estado cayendo a través de ellas y que, al hacerlo, las había alterado. 




			En cierta manera, eran ventanas que daban a otros mundos, cosas temporales, burbujas que ascendían por el bullente mar extradimensional del Caos, lugares que existirían durante uno o diez segundos, o tal vez toda una vida o un milenio. Sabía que, si lo deseaba, podía dirigirse hacia allí y entrar. 




			Se preguntó cómo sería verse atrapado en una burbuja así, un universo en miniatura formado por sus deseos más íntimos, que reﬂejara su historia personal. ¿Podría construir un paraíso? ¿Podría crear un lugar donde su enfermedad no lo hubiese atacado, donde fuera tan fuerte y perfecto como Tyrion, donde la oscuridad que llevaba dentro jamás tuviese que salir a la luz, donde los celos, la envidia y el amargo dolor no tuvieran razón de ser? 




			¿Sería ése el secreto de la desaparición de los Ancestrales? ¿Habrían partido del mundo hacia ese lugar para crear sus propios universos burbuja,  que  ahora  anidaban  dentro  del  mar  del  Caos?  ¿Era  posible  una cosa semejante? Tal concepto desconcertaba su mente. En el momento en el que se le ocurrió, aceleró aún más a través de los túneles de aquel extraño espacio y, al hacerlo, vio que las burbujas de la materia del Caos viajaban por ellos como gotas de mercurio liberadas dentro de un alambique. A veces, dos de ellas chocaban y se fundían en una sola, o una se dividía en dos y seguían trayectorias independientes. Era como observar una especie de vida primigenia. Se apartaba para evitar que cualquiera de ellas se le acercara demasiado, por temor a que poseyeran alguna clase de inteligencia o se viesen atraídas por él y pudieran consumirlo. Las alucinaciones cesaron, como había pensado que sucedería. 




			Miró  detenidamente  a  su  alrededor  y  advirtió  que  las  esferas  que rodaban eran agitadas por grandes pulsaciones de energía; ﬂotaban primero inclinadas hacia un lado y luego hacia el otro como algas mecidas por las mareas. Casi de inmediato se dio cuenta de que las ﬂuctuaciones de energía estaban conectadas con las alteraciones de Ulthuan y del resto de los lugares. Si las seguía hasta su origen, muy probablemente podría hallar lo que las causaba. 




			Advirtió  otras  presencias,  ninguna  de  ellas  mortal.  Algunas  eran completamente extrañas y él no les despertaba ningún interés. Otras eran malignas y lo seguían como tiburones a un barco. Se trataba de demonios que, de alguna manera, habían hallado el camino de entrada al gigantesco laberinto. Sabía que sólo sus amuletos protectores los mantenían a raya y que lo atacarían a la primera señal de debilidad. 




			De repente, tuvo una extraña intuición, una sensación de secas presencias  espectrales,  como  las  que  había  sentido  en  sus  sueños.  «¿Son producto de mi imaginación —se preguntó—, o esos hechiceros atrapados tienden realmente las manos hacia mí? ¿O se trata de alguna forma de sutil ataque proyectada por las criaturas que me siguen?» Recurrió a su voluntad para aminorar la velocidad, y al hacerlo reparó en un arco que brillaba de una manera que le resultaba sorprendentemente familiar. Más aún, percibió un rastro de resonancia mágica pasmosamente potente y creada por algo que en sí mismo no era caótico. Se trataba, de hecho, de la resonancia de un arma o dispositivo que era muy resistente al Caos, un artefacto de poder casi divino. ¿Sería algún tesoro perdido hacía mucho tiempo en las sendas? ¿Debía ir a buscarlo? 




			Un objeto como ese podría resultarle muy útil en su empresa. Su voluntad lo impulsó hacia ese arco. Al cabo de lo que parecieron segundos, emergió ante el horror. 




			 




			Félix se apartó cuando los tentáculos descendieron hacia él. Lanzó un golpe con la espada que cercenó las puntas de algunos y cayó al suelo rodando, justo a tiempo de ver que una masa de abotagados gusanos blancos avanzaba hacia él. Advirtió que las bocas de sanguijuela estaban rodeadas por unos pequeños racimos de ojos que le recordaron los de una araña, con la diferencia de que éstos reﬂejaban una extraña inteligencia y una destellante malicia que resultaba pasmosa. Por grandes que fuesen, sin embargo, no veía qué daño podían causarle mientras no se le acercaran lo bastante para morderlo, y él no tenía ninguna intención de permitir que eso sucediera. 




			Gotrek ya se encontraba en medio de la masa de gusanos y les asestaba hachazos. La carne, temblorosa como gelatina, no ofrecía ninguna resistencia. Las criaturas reventaban con el impacto y lanzaban una lluvia de un ﬂuido blancuzco que olía a leche cuajada podrida. En lo alto, volvió a resonar la aguda risa de la criatura demoníaca. Félix se preguntó qué sabría aquel monstruo que él ignoraba. 




			Félix  se  lanzó  hacia  delante,  manteniéndose  detrás  del  Matatrolls para guardarle las espaldas contra cualquier cosa que amenazara con atravesar su línea de ataque, aunque la carnicería que estaba perpetrando el enano no daba demasiada opción a que eso sucediera. El enorme monstruo se inclinó al frente al mismo tiempo que volvía a estirar los tentáculos. Los largos y correosos apéndices, provistos de ventosas como las de un calamar, amenazaron con envolverlo. Félix los recibió con tajos, y la espada penetró profundamente; un poco del repugnante ﬂuido lechoso salió a la superﬁcie. Entonces, Félix se dio cuenta de que el suelo estaba volviéndose pegajoso y de que sus movimientos eran más lentos. El hedor insoportablemente nauseabundo amenazaba con hacerle perder el conocimiento. 




			Gotrek  no  daba  muestras  de  progresiva  lentitud.  Siempre  que  un tentáculo  pasaba  cerca  de  él,  lo  cortaba  en  dos.  Pero  el  tentáculo  no moría; caía al suelo y se alejaba serpenteando como una víbora, lo que demostraba  que  tenía  una  vida,  si  no  una  inteligencia,  independiente de su propietario original. Y los tentáculos cercenados cicatrizaban y volvían crecer, como las extremidades del troll de la fábula, o las cabezas de alguna hidra demoníaca. 




			El enorme e hinchado cuerpo del monstruo había comenzado a expandirse como un globo al inspirar aire. Félix tuvo el presentimiento de que eso no presagiaba nada bueno, pero aunque le fuera la vida en ello no podía predecir qué iba a suceder. Aquel ser era demasiado extraño, y las circunstancias en las que se hallaban escapaban por completo a todas sus anteriores experiencias. Comenzaba a preguntarse si, de alguna manera, habían sido arrojados al inﬁerno. En ese momento le parecía más que probable. 




			El monstruo exhaló una ráfaga de fétido aliento que produjo un sonido que no se parecía a nada que Félix hubiese oído antes. Fue como un huracán negro que rugiera en sus oídos, pero luego se dio cuenta de que el zumbido nada tenía que ver con el aliento; era el inmundo batir de las alas de millones y millones de moscas que, además, tampoco eran moscas normales. Se trataba de unos bichos enormes, con destellantes cuerpos enjoyados y ojos tan perspicaces como los del monstruo o los de los gusanos. Quizá todos formaban parte de la misma cosa; quizá todos compartían la misma inteligencia. 




			Ése fue el último pensamiento consciente que tuvo durante unos momentos, mientras lo invadía el horror. Millones de gordos cuerpos zumbadores caminaban por encima de él y le acariciaban la piel con las alas, de una manera suave y sensual; las criaturas aleteaban contra sus ojos y amenazaban con metérsele en la boca y en la nariz. Félix manoteaba de un modo frenético, pero era como luchar contra la niebla. Aplastó centenares de criaturas, quizá miles, cuando rodaba por el suelo, pero no paraban de llegar más. Podía imaginarse enterrado bajo una pequeña montaña de aquellos seres que se hacinaban en cada centímetro de su cuerpo. Sintió que intentaban abrirse paso a través de sus labios, que se le metían por las orejas. El olor se hizo más intenso y el zumbido de las alas pareció adquirir una voz propia. Creyó oír las palabras Nurgle, alabanza y pestilencia transportadas en aquel extraño zumbido, pero no podía saber si se trataba de algo real o del producto de su propia imaginación aterrorizada. 




			Justo cuando pensaba que las cosas ya no podían empeorar, sintió que le envolvía una poderosa cuerda de músculos. Las orugas le mordieron el cuerpo. Algo lo levantó en el aire como si fuese ingrávido, y no dudó que estaba siendo transportado hasta las fauces de la monstruosa criatura, que era el señor de todas aquellas moscas. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO OCHO 




			 




			Teclis emergió del arco y se encontró contemplando desde lo alto una batalla. Dos ﬁguras humanoides se hallaban cubiertas por un manto de moscas en medio de una nauseabunda niebla blanca que olía peor que un estercolero de orcos. Casi podía aﬁrmar que una de las ﬁguras era un enano. Su cuerpo se veía mejor a través de las moscas que lo recubrían, y en una mano tenía un hacha que sólo podía ser un arma rúnica forjada por enanos; sin duda, el hacha era tremendamente poderosa, pues las moscas evitaban posarse en ella. Cuando los insectos tocaban la hoja se desvanecían, y las runas relumbraban con un destello más intenso. 




			Ése debía de ser el objeto que él había percibido. Lo que él había pensado, engañosamente, que podría ayudarlo. Sólo podía tratarse del hacha. Había otra arma mágica, una menos reﬁnada y de menor poder. El que la empuñaba estaba atrapado por un tentáculo del monstruo. 




			Teclis  había  estudiado  todos  los  grimorios  de  los  antepasados  que habían vivido en la época en la que los demonios caminaban por la tierra, pero tenía tanta experiencia con los demonios como podía tenerla cualquiera que no fuese seguidor del Caos, y no fue capaz de identiﬁcar la criatura que se hallaba ante sus ojos. Guardaba algún parecido con una bestia de Nurgle, una de las entidades menores que seguían al Señor de la Pestilencia, pero había crecido casi hasta el tamaño de un dragón y había mutado más allá de lo reconocible. Peor aún, parecía estar engendrando crías a una velocidad inconcebible y, en el estado de ceguera en el que se encontraba el enano, sólo era cuestión de tiempo que uno de esos seres lo alcanzara. Lo que sucedería entonces sería interesante, porque, según dedujo, los gusanos eran un tipo de agentes infecciosos que contagiarían la contaminación del Caos a través del veneno, si no estaban  haciéndolo  ya  con  la  sangre.  ¿Aquella  arma  prodigiosamente poderosa protegería al enano si eso sucedía, o emplearía su poder contra él como lo haría contra cualquier otra cosa contaminada por el Caos? 




			Teclis se rebeló contra la tentación de dirigir el experimento. «Dos armas mágicas —pensó— blandidas por dos héroes.» Allí tenía dos potenciales aliados valiosos en la empresa que debía llevar a cabo, si podía convencerlos para que entraran en razón. Tal vez por eso habían llamado su atención sobre ellos. En primer lugar, no obstante, sería mejor se encargara del demonio y de sus engendros. 




			Teclis recurrió a los poderes almacenados dentro del báculo, ya que prefería valerse de ellos antes que de las contaminadas aunque potentes energías que ﬂuían a través de las sendas de los Ancestrales. Entonó un hechizo de exorcismo y destierro, lo proyectó con puntería y constancia, y cintas de alta magia salieron danzando desde sus manos extendidas. El conjuro desgarró el tejido de poder que envolvía las moscas y las  redujo,  de  inmediato,  a  insectos  carentes  de  inteligencia;  después, tras añadir un pequeño componente incendiario al hechizo, las moscas ardieron. Realizó otro hechizo para puriﬁcar el inmundo aire contaminado por los eﬂuvios del demonio, y luego concentró sus esfuerzos en la bestia, a la que envió múltiples cintas de energía, que describieron arcos y se arremolinaron durante el vuelo hacia su cabeza. El fuego mágico penetró en el cuerpo del monstruo como alambres al rojo vivo que traspasaran grasa rancia. La bestia proﬁrió un alarido y sus risitas cesaron. 




			Con la vista despejada de zumbadores insectos, el enano no necesitó otro segundo más para atacar. Cargó y su enorme hacha atravesó la ﬁna piel del demonio. Los lamentos de la criatura aumentaron su intensidad cuando la hoja incrustada de runas centelleantes hendió su carne. Los gigantescos tentáculos se desenroscaron mientras la criatura se replegaba presa del dolor, y el hombre que sujetaban salió despedido hacia el otro lado del túnel, como arrojado por una catapulta. 




			Teclis invocó a un pequeño pseudosilfo para que lo atrapara en el aire y amortiguase la caída. Se trataba de una diminuta criatura etérea, formada por energía mágica con la misión de cumplir la voluntad del hechicero elfo; así pues, era una extensión de sí mismo más que un auténtico espíritu elemental, aunque se trataba de una forma con la que le resultaba más fácil manifestar sus poderes. 




			El hombre salió despedido a tal velocidad que Teclis no fue lo bastante rápido, y para cuando le hubo dado al silfo la orden de actuar, el humano ya había atravesado el arco y había desaparecido en las sendas de los Ancestrales. 




			El enano no pareció darle importancia, ya que sólo le dedicó una fugaz mirada. No obstante, su único ojo se entrecerró al ver a Teclis; luego, volvió a emprenderla a hachazos con la gigantesca criatura del Caos. El demonio se retiró sin oponer resistencia, deslizándose hacia la oscuridad, y su progenie lo siguió. Teclis sabía que debía acabar pronto con aquella farsa si deseaba aprovechar la oportunidad que se le había presentado. Envió otra ola de poder mágico tras la criatura y los gusanos ardieron y la carne de la progenitora se carbonizó. 




			Antes de morir, la bestia proﬁrió un alarido ﬁnal. 




			El enano escupió sobre los humeantes restos y luego se volvió para encararse con el hechicero. 




			—Y ahora, elfo, me ocuparé de ti. 




			 




			Félix sintió una repentina ola de calor a su alrededor y luego el zumbido cesó. Cuando abrió los ojos, vio un halo de polvo carbonizado que caía de su cuerpo. El tentáculo se apretó en torno a sus costillas y le produjo un dolor atroz y lo dejó sin aliento. Se sintió como si sus huesos estuviesen a punto de partirse. Desesperado, aferró la espada e intentó herir con ella al monstruoso apéndice, pero no se hallaba en el ángulo adecuado para conseguirlo. 




			Oyó resonar el grito de guerra de Gotrek y el impacto del hacha del enano contra la carne del demonio. Un resplandor dorado iluminó el túnel, y una brisa arremolinada disipó el sofocante hedor de la bestia. «¿Qué está sucediendo?», se preguntó mientras el resplandor se hacía más intenso y unas cintas llameantes atravesaban el cuerpo del demonio. Alguien estaba haciendo magia; eso era evidente. ¿Acaso Max los había seguido? 




			Antes de que tuviese tiempo de considerar nada más, el tentáculo de la criatura se desenroscó, y él salió volando por los aires. Involuntariamente, cerró los ojos, pues sabía que si se estrellaba contra el suelo o una pared desde esa altura y a la velocidad que llevaba, se rompería todos los huesos, y en el peor de los casos, moriría convertido en un puré gelatinoso como el de los gusanos. Se preparó para el impacto, que sabía que tardaría sólo segundos en llegar. 




			Sin embargo, sintió que lo rodeaba un aire fresco, y al abrir los ojos vio que se encontraba al otro lado de la resplandeciente barrera, atrapado en medio de remolinos de colores. Sólo dispuso de unos pocos segundos para captar esa imagen, ya que luego se apoderó de él la aceleración. Era como si la velocidad que llevaba, ya enorme, se hubiese multiplicado exponencialmente. 




			Miró a su alrededor con desesperación, pero lo que vio no tenía sentido. Parecía estar volando, a través de una atmósfera respirable, por un túnel inﬁnito, cuyas paredes cambiaban de color de un segundo a otro. Por él también se movían extrañas esferas destellantes que palpitaban y cambiaban, y que se fundían unas con otras como gotas de mercurio. Cada una de ellas parecía contener una visión. No tenía ni idea de dónde estaba ni hacia dónde iba, y la sensación de desorientación que había experimentado en los oscuros túneles volvió a él multiplicada por diez. 




			Peor aún, estaba solo y prisionero dentro de alguna enorme trampa de brujería de la que no escaparía jamás. 




			 




			Teclis miró al enano y consideró la posibilidad de morir. Cuanto más miraba aquella hacha, más aumentaba su respeto por el poder que transmitía. No le cabía duda de que se trataba de un arma rúnica ancestral del orden más elevado, ya que el aura de antigüedad que la rodeaba era claramente apreciable. Las runas brillaban de una manera cegadora, de un modo más potente que cualquier otra que hubiese visto jamás, y había visto muchas a lo largo de su vida. 




			Quien la blandía no resultaba menos aterrador en absoluto. Parecía ser un enano normal, aunque de gran corpulencia y fuerza física, pero su aura reveló algo más a la visión aguda y sensible del mago. El enano había experimentado una transformación en muchos aspectos, y la magia permeaba su ser, una magia que ﬂuía desde el hacha y lo cambiaba de un modo absoluto. Y ese proceso aún estaba en marcha. Era mucho más duro y fuerte de lo que cualquier enano tenía derecho a ser, además de mucho más inmune a los efectos de la magia. La fascinación y el miedo pugnaban dentro de Teclis. Allí había un ser en plena transformación, que estaba convirtiéndose en otra cosa bajo la inﬂuencia de una magia aún más antigua que la civilización élﬁca. Teclis habría pagado el rescate de un rey para tener la ocasión de estudiar aquella arma, pero en ese momento lo acuciaban otras preocupaciones. 




			—No tengo nada contra ti, enano —dijo. 




			—Eso puedo arreglarlo —replicó el enano, que se acercó a él con el hacha amenazadoramente alzada. 




			Teclis consideró sus opciones. Había usado una gran parte del poder almacenado en el báculo, y las energías mágicas que podría extraer del interior de las sendas estarían todas contaminadas por el Caos. Por lo tanto, probablemente se encontrarían con la resistencia del hacha. No habría apostado a favor de que, en tales circunstancias, pudiese vencer las runas protectoras del arma. En Ulthuan, las cosas podrían haber sido diferentes; pero no estaban en Ulthuan, desgraciadamente. 




			Desenvainar la espada y hacer frente al enano tampoco parecía una opción conveniente. Era bueno en el manejo de la espada, pero se le hacía evidente que ni siquiera un arma mágica en manos de un luchador competente bastaría para obtener la victoria. 




			—Os he salvado la vida a ti y a tu compañero —dijo mientras retrocedía hacia el arco. 




			En tales circunstancias, la discreción parecía más aconsejable que la valentía. No obstante, sentía aversión por la simple huida. Tenía el orgullo de toda la estirpe de Aenarion y más, y la sensación de que, por alguna razón, aquel enano era importante para él, y de que aquel encuentro no se había producido por mera casualidad. 




			—Esa insinuación me enfurece —respondió el enano, cuya voz tenía el sonido de una piedra frotada contra otra. 




			«Por supuesto —pensó Teclis en tanto miraba el extraño peinado y los  tatuajes, además  de  la actitud  malhumorada  del  enano—.  Eres un Matador que ha jurado buscar la muerte en batalla. De modo que no te he hecho ningún favor.» Continuó retrocediendo a medida que el enano avanzaba, sin dejar de considerar sus opciones ni de buscar la clave que le proporcionara ventaja en aquella situación. Sólo una cosa surgió de inmediato en su mente. 




			—Si de verdad deseas salvar a tu compañero, ahora debes colaborar conmigo —dijo Teclis. 




			 




			Félix empezó a ver cosas al precipitarse de cabeza dentro de las esferas. Al principio, parecían casi informes, pero luego comenzó a reconocer imágenes, fugaces atisbos de sí mismo y de otros. Algunas de ellas eran, obviamente, evocaciones. Otras no podía recordarlas. Podrían haber sido sueños ajenos, de no ser porque reconocía a las personas que intervenían. 




			Se vio a sí mismo cuando era un adolescente, en la casa paterna, discutiendo con su padre. Se vio como joven estudiante con ideas radicales en la Universidad de Altdorf, bebiendo, adoptando posturas histriónicas y escribiendo poemas infumables en tabernas nada respetables. Vio el duelo que libró con Wolfgang Krassner y el cadáver de éste a sus pies, con  espuma  sanguinolenta  manando  aún  de  sus  labios.  Vio  la  noche loca en la que había conocido a Gotrek en la taberna Hacha y Martillo, y había jurado acompañarlo y dejar constancia escrita de su muerte. Vio el fatal encuentro de ambos con la caballería del Emperador, durante los disturbios del Impuesto sobre Ventanas. 




			Más imágenes colmaron sus ojos a medida que sus sentidos se volvían a un tiempo más reales y oníricos. ¿Qué le estaba pasando? ¿Qué medio  era  aquel  por  el  que  estaba  moviéndose?  Parecía  responder  al pensamiento y a la memoria con rapidez mágica. No podía comprenderlo. Él no era un hechicero ni sentía deseo alguno de serlo. En ciertos libros de ciencias naturales había leído que el material del Caos era supuestamente como eso. Había oído decir que cosas similares sucedieron durante el primer cerco de Praag, antes de que interviniera Magnus el Piadoso y salvara la ciudad. La piedra había ﬂuido como el agua, espantosos monstruos se habían encarnado y las pesadillas habían caminado por las calles. 




			Más escenas pasaron fugazmente en torno a él. Vio un antiguo castillo de Sylvania donde él y Gotrek se enfrentaban con un vampiro y salvaban a una muchacha. Reconoció al vampiro por un cuadro que una vez había visto en el castillo de Drakenhof. Era Manfred von Carstein. 




			Vio una grandiosa batalla en la cual los ejércitos del Imperio se enfrentaban con hordas de orcos, y Snorri Muerdenarices caía en batalla y era llorado por un regimiento de Matadores. Vio una enorme montaña ardiente sobre la cual Gotrek luchaba con un demonio provisto de alas de murciélago que parecía una combinación de hombre y elfo, aunque mucho más grande. Sabía que esas cosas no habían sucedido jamás. ¿Se trataba de alucinaciones a las que había dado forma su mente febril, de profecías, de atisbos de realidades que podrían haber existido si hubiese seguido otro camino? 




			No  lo  sabía  ni  le  importaba.  Ya  sentía  que  sus  sentidos  estaban  a punto de colapsarse; que si eso continuaba, el demoledor torrente de información soterraría su mente y él quedaría reducido a un despojo balbuciente. Entonces vio que algunos de los otros objetos se aproximaban más y se transﬁguraban. Sintió que las presencias se acercaban y cerraban el cerco a través del éter como tiburones que rodearan a un nadador chapoteando en el mar. Un hilo de pensamiento, sedoso, malvado y vil, se acercó y se inﬁltró en su cerebro. 




			«Pronto nos alimentaremos —dijo—. Tu alma es nuestra.» 




			 




			El enano se detuvo. 




			—¿Esto  es  alguna  traición  élﬁca?  —preguntó,  y  Teclis  negó  con  la cabeza. 




			—Tu amigo ha atravesado el portal de los Ancestrales. No lleva encantamientos protectores ni amuletos de hechizos. No tiene ni idea de cómo protegerse. No dispone de runas como las que se ven en tu formidable hacha. Si no lo encontramos pronto, morirá o será devorado por los que viven al otro lado. 




			El enano alzó el hacha una vez más y avanzó con una expresión de inquebrantable determinación en el rostro. Teclis temió verse obligado a luchar, pero el enano se encaminó hacia el arco. 




			—Yo lo encontraré. No necesito tu ayuda, elfo. 




			—No es tan sencillo. No eres un hechicero. No podrías encontrarlo dentro de las sendas, ni tampoco podrás hallar el camino de salida si desconoces la clave correcta. Permanecerás ahí perdido para la eternidad, o hasta que te encuentres con algo a lo que ni siquiera tu hacha pueda matar. 




			—Pero, ¿tú me ayudarás? —preguntó el enano, cuya voz traslucía una áspera ironía—. ¿Por qué tengo la sensación de que estás tendiéndome una trampa? 




			—Porque, a cambio, tú me ayudarás en mi empresa. Es un trato justo; algo que un enano debería entender. 




			El enano se lo quedó mirando. 




			—No te preocupes. No te pediré nada que comprometa tu orgullo de enano ni tus peculiares ideas del honor. 




			—¿Qué puede saber del honor un elfo? 




			Teclis sonrió. 




			—En ese caso, después de que hayamos salvado a tu amigo, dejaré que decidas tú si lo que te pido es o no honorable. 




			El enano ladeó la cabeza. Sospechaba que se trataba de una trampa. «Yo tendría el mismo aspecto si estuviera negociando con un demonio», pensó el hechicero. Volvió a sonreír cuando se hubo formado una idea de lo que ocurría dentro de la cabeza del enano. 




			—De acuerdo —dijo el enano—. Pero si es un truco o me traicionas, te aseguro que puedes darte por muerto, aunque tenga que salir del pozo del inﬁerno para matarte. 




			La sonrisa se esfumó de los labios de Teclis, pues el enano hablaba como si fuese capaz de hacer exactamente lo que decía. Y también tenía el aspecto de alguien que podía hacerlo. 




			—Si vamos a ser compañeros de viaje, deberíamos conocer nuestros nombres. Yo soy Teclis, de la estirpe de Aenarion —dijo, dedicándole una reverencia al enano pese a su condición incierta. 




			—Yo soy Gotrek, hijo de Gurni —replicó el enano sin hacer reverencia alguna—. Y si mi cronista ha muerto —añadió el Matatrolls—, pronto te reunirás con él. 




			«Ya veremos», pensó Teclis, quien sabía que, una vez dentro de las sendas de los Ancestrales, el equilibrio de poderes se decantaría a su favor. 




			 




			Félix  se  preguntaba  si  estaría  muerto  y  había  entrado  en  los  Salones de Hierro de Morr. Esa opción le parecía la más probable, aunque si aquélla era la vida ultraterrena, se trataba de una peculiarmente infernal. 




			Quizá eso era lo que había ocurrido. Tal vez lo habían condenado a uno de los purgatorios, donde los malhechores recibían el castigo por sus  pecados.  Él  no  se  había  considerado  un  hombre  particularmente malvado en vida, pero quizá los dioses juzgaban a los mortales de acuerdo con otros criterios. 




			Se encontraba de pie en un extraño lugar oscuro donde se veían pozos de fuego por todas partes. Había sufrientes mortales encadenados a  las  paredes,  y  entidades  demoníacas  que  los  torturaban.  El  peso  de las cadenas era enorme, y el calor que emitían al contacto con la piel le resultaba incómodo. 




			Lo peor de todo fue que se le acercaba algo grande, con cuernos y con alas de murciélago. Le recordaba a algunos demonios que ya había visto.  Tenía los  mismos  ojos  malévolos,  el  mismo aire  de  inhumana brutalidad.  Pasó  por  delante  y  alzó  la  mirada  hacia  donde  él  estaba suspendido. 




			—Ahora eres nuestro —dijo—. Nos comeremos tu carne y tu alma. Para nosotros, será un instante de ligera diversión. Para ti, una eternidad de dolor. 




			 




			—Espera  —dijo  Teclis—.  Antes  de  que  atravesemos  el  arco  tengo  que enviar un hechizo de protección y búsqueda. 




			El enano escupió al suelo y deslizó un dedo pulgar por el ﬁlo del hacha hasta que brotó una brillante gota de sangre. La escena resultó desconcertante. Teclis reactivó los encantamientos de protección tejidos dentro de los amuletos y extendió su inﬂuencia hasta un aura que abarcaba un radio de unos tres pasos. Lo más probable era que el hacha protegiera a su portador contra la peor parte de las inﬂuencias del Caos que reinaban en las sendas, pero no le apetecía correr ningún riesgo. 




			A  continuación  conjeturó  la  ubicación  del  hombre.  Se  trataba  de un hechizo de adivinación que no era sencillo ni en en las circunstancias más favorables, y apenas había captado un atisbo del humano. No obstante, la espada tenía un modelo mágico muy característico, y Teclis poseía la memoria de los hechiceros elfos. Durante su juventud, había realizado miles de ejercicios destinados a mejorar su memoria. Las aplicaciones de esa clase de habilidades eran incontables para un hechicero, como estaba a punto de demostrar. 




			Visualizó al hombre y congeló el instante en el que había sido arrojado por el demonio. Volvió a ver el cabello rubio pajizo, los asustados ojos azules, la cara contorsionada y bronceada, la expresión de horror. Imaginó el cuerpo envuelto en la andrajosa capa roja. Visualizó el aura del hombre y la de su espada. En su mente se formó la imagen de un dragón grandioso, y se dio cuenta de que contemplaba el recuerdo de que el puño de la espada tenía forma de cabeza de dragón. Cuando estuvo seguro de que la imagen era todo lo perfecta que podría lograr, realizó el hechizo de adivinación y localización. Envió ﬁlamentos de energía a través de la entrada, conﬁando en el principio de magia simpática para que los guiara hasta el origen. Por un momento, temió que no hallaría nada, que la conexión fuese demasiado tenue, que sus habilidades no estuviesen siquiera a la altura de la tarea; luego, percibió algo remoto que continuaba alejándose. 




			En el instante en el que estableció contacto, deseó no haberlo hecho. El hombre era presa de un miedo atroz, y sobre su mente había caído la sombra de otra presencia. Teclis sospechó que se trataba de la sombra de un demonio. 




			—Debemos ir ahora mismo. Tu amigo corre un grave peligro —dijo Teclis. 




			—Llévame hasta allí —respondió el enano mientras Teclis traspasaba el resplandeciente arco y se sumía en la espantosa realidad de los senderos mutados. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO NUEVE 




			 




			Teclis advirtió que el otro mundo era diferente esta vez. No veía nada de lo que había visto antes. Quizá se debiera a que había incrementado el diámetro del tejido de sus hechizos protectores, pero sospechaba que se trataba de la presencia del hacha. Cuanto más tiempo pasaba cerca de ella, más le sorprendía su poder. Además, Gotrek Gurnisson se encontraba dentro del ámbito de sus hechizos, y Teclis podía percibir los fuertes lazos mágicos que unían al enano con el arma. 




			Ya había oído hablar antes de esa clase de fenómenos, pero era la primera vez que veía actuar uno con tal poder. Con el paso del tiempo, podían formarse unos vínculos psíquicos entre cualquier artefacto mágico y su portador. Se trataba de un consecuencia inevitable de la presencia de fuerzas mágicas; pero lo del enano y el hacha era algo más. El poder ﬂuía a través de esos vínculos al interior del Matador, y era lo bastante potente como para mantener alejadas las corrientes del Caos que imperaban en aquel lugar. «Daría muchas cosas por conocer la historia y la procedencia de esa arma —pensó—, pero dudo que el enano esté dispuesto a contarme algo.» 




			Gotrek no daba ninguna muestra de sentirse amedrentado por la naturaleza extraña del espacio que los rodeaba, y Teclis se preguntó si ambos estarían viendo las mismas cosas. De momento, ﬂotaban dentro de una burbuja de aire transparente deﬁnida por los límites de su hechizo. Fuera de ella ﬂuían las corrientes mágicas de las sendas de los Ancestrales. Teclis percibía a los habitantes del exterior de la burbuja. Algunos eran espíritus neutrales, elementales y otras criaturas que podían alimentarse del ﬂujo directo de magia. La mayoría mostraba una actitud ostensiblemente hostil; eran criaturas del Caos que habían entrado en los senderos y habían quedado atrapadas en ellos, o tal vez habían decidido simplemente instalarse allí. Había ecos de cosas más arcaicas, espíritus que habían sido contrarios al Caos y que quizá los propios Ancestrales habían enviado a ese lugar como guardianes. Sin embargo, habían acabado subyugados, sumergidos y probablemente corrompidos mucho tiempo antes. 




			Una  vez  más  sintió  la  fascinación  del  erudito.  ¡Había  tanto  que aprender y tan poco tiempo para hacerlo, pese a la esperanza de vida de un príncipe elfo! En aquel lugar había material para un centenar de estudios, si sólo sobreviviera para escribirlos. Se esforzó por devolver sus pensamientos a la tarea que tenía entre manos. Primero necesitaba encontrar al humano, y luego, regresar a su empresa. De no haber tenido una intuición tan poderosa con respecto al enano y su hacha, dudaba que hubiese siquiera ofrecido su ayuda. No obstante, un instinto le decía que estaba haciendo lo correcto. Nadie se encontraba por casualidad con el portador de un arma semejante. Sus destinos se habían cruzado y se habían entretejido en ese punto; de eso estaba seguro. Sin embargo, una cosa no había cambiado: el gran remolino tormentoso de energía aún se movía de un lado a otro a través de los senderos mutados y empujaba de aquí para allá las burbujas de realidad. 




			Volvió al hechizo de adivinación y percibió el dolor y el miedo del humano. Si no lo encontraban pronto, sería demasiado tarde para hacer nada. Aceleró la velocidad de la esfera a través del éter, con la esperanza de que su fuerza de voluntad bastase para hacerla llegar a tiempo. 




			 




			Félix vio que se le acercaba otro demonio. Se lanzó hacia delante contra las cadenas a pesar de que sabía que era una pérdida de tiempo y fuerzas, pues eran lo bastante resistentes como para soportar incluso la demoledora fuerza de Gotrek. La espada yacía fuera de su alcance, colocada allí para aumentar su tormento y desesperación. 




			El demonio se inclinó hacia él, y entonces Félix pudo ver que sus ojos no eran como los de un ser humano. Al principio parecían pozos llameantes, pero si se los miraba con más atención podía verse que en ellos moraba una inteligencia maligna. En lugar de pupilas, unas llamas pequeñas danzaban en los pozos de brasas que llenaban las cuencas… Eran llamas inteligentes, llamas de pura maldad. 




			El demonio se echó a reír, y sus carcajadas resultaron escalofriantes incluso en el calor de aquel lugar. Era la risa de una criatura para quien la más inenarrable de las crueldades era la cosa más natural; una criatura que hallaba placer en el dolor y en el miedo ajenos, que se alimentaba de otros seres con el deleite de un epicúreo cuando saborea lenguas de alondra en escabeche. Su boca se abrió más, y Félix vio unos dientes amarillos y una larga lengua bíﬁda. Cuando se inclinó aún más hacia él percibió el calor que irradiaba la criatura como si fuese un horno. La lengua salió serpenteando y le lamió la cara. 




			«Esto no es real —pensó Félix—; sólo es una horrible pesadilla.» Pero sabía que no era así, y el demonio también. 




			—Eres mío —dijo—. ¡Por Tzeentch, no deberías haber venido aquí!  




			—No fue idea mía —replicó Félix. 




			La criatura le propinó una bofetada con el dorso de una mano abierta provista de largas garras. 




			—No me gusta el humor humano —declaró—. Me gusta vuestro miedo y vuestro dolor. 




			—Ya veo que por aquí un bufón se moriría de hambre —dijo Félix porque no se le ocurrió otra cosa. 




			El chiste era malo, pero irritó al demonio, y eso era lo último que podía permitirse en ese momento. La criatura volvió a moverse con una rapidez vertiginosa, y la cabeza de Félix se estrelló contra las rocas tibias. Pequeñas estrellas danzaron ante sus ojos y el dolor le nubló la visión. Lanzó una patada hacia el demonio, pero las pesadas cadenas ralentizaban sus movimientos, y la criatura se apartó para esquivarla con facilidad. 




			—Me gusta que mi comida luche —dijo con el tono que un gato podría haber empleado para hablar con un ratón, en el caso de que pudiera hablar. 




			—Intentaré complacerte —replicó Félix. 




			El joven se lanzó otra vez hacia delante, contra las cadenas, con la esperanza de golpearlo con uno de los eslabones. El demonio se apartó y respondió atacándolo con las garras. 




			 




			Teclis vio el relumbrante óvalo que había más adelante y las formas que se agitaban alrededor, y supo que no iba a ser fácil. El hombre había sido absorbido al interior de una de las burbujas de realidad que ﬂotaban por los senderos. Tal vez, incluso, se trataba de una construida por sus propios pensamientos y miedos. Se hallaba atrapado, y había demonios por todas partes; unos pocos estaban dentro con la intención de devorarlo. Teclis no tenía ni idea de qué los aguardaba allí, pero sabía que para rescatar al humano tendrían que entrar. 




			—Hay demonios ahí delante —le dijo al enano. 




			—Tráemelos —replicó Gotrek Gurnisson—. Mi hacha está sedienta de sangre. 




			 




			Félix  reprimió  un  alarido  cuando  las  garras  aﬁladas  como  agujas  del demonio le arañaron el brazo. La sangre le manchó la camisa y le llenó la boca. Toda esa sangre era suya, a pesar de los tremendos esfuerzos que hacía por golpear al demonio. 




			—¿Tan pronto te rindes? —espetó la criatura demoníaca con una voz preñada de malicioso humor—. Yo apenas he empezado contigo, y mis parientes aún esperan su turno. Hacía una eternidad que no nos divertíamos así, o al menos, eso nos parece a nosotros. No ocurre a menudo que los humanos seáis lo bastante estúpidos como para entrar sin protección en las sendas de los Ancestrales. 




			—Vete al inﬁerno —dijo Félix. 




			—Ya estamos en él. ¿No te habías dado cuenta? 




			 




			Teclis supo que las cosas iban a ponerse feas en cuanto entraron en contacto con la burbuja de realidad. Los humanos siempre habían tenido una imaginación muy grande y supersticiones pintorescas acerca del inﬁerno, y dedujo que ahora se encontraba dentro de una de ellas. «No obstante —pensó—, podría ser peor; podríamos estar atrapados en los sueños de un elfo oscuro.» 




			—Me llega el olor a demonio —dijo el enano—. ¿Dónde estamos? 




			—Y tú sabes cómo huele un demonio, ¿verdad? —se burló Teclis antes de ser capaz de contener su lengua. 




			«Muy listo —pensó—, muy diplomático.» 




			—De hecho, elfo, sí que lo sé. Y ahora lo huelo, junto con el azufre. 




			—Creo tu palabra —repuso Teclis—. Nos encontramos en una burbuja de realidad creada por la materia del Caos. Deduzco que se trata de uno de los inﬁernos humanos. 




			—¿Una burbuja de qué? —preguntó el enano mientras avanzaba con pasos pesados por la piedra rojiza que mediaba entre los pozos de fuego—. Da igual. Me parece que hemos encontrado lo que vinimos a buscar. 




			Una sonriente ﬁgura demoníaca alzó la mirada. 




			—¡Ah, qué bien! —dijo—. ¡Más comida! 




			Teclis le devolvió la sonrisa. El semblante del demonio quedó petriﬁcado mientras miraba con más atención lo que veía, y luego su sonrisa desapareció completamente. Con rapidez, Teclis tejió un hechizo de interferencia de bajo nivel para impedir que cualquiera de los congéneres de la criatura acudiese en su ayuda, al menos de momento. También lanzó hechizos de inhibición por toda la zona para restringir los poderes de la criatura. Preﬁrió no intentar nada más ambicioso porque quería conservar su poder para situaciones más desesperadas. No deseaba tener que recurrir a las contaminadas energías mágicas de las sendas de los Ancestrales a menos que no le quedara otro remedio. 




			El demonio se dio cuenta de lo que estaba haciendo y dio la espalda al humano. Se lanzó hacia Teclis, y se transﬁguró en el aire para convertirse en una criatura mucho más grande y fea, con escamosa piel de reptil y descomunales mandíbulas cubiertas de dientes aﬁlados como dagas. Al instante, Teclis desenvainó la espada, pero antes de que pudiese hacer nada,  la  enorme  hacha  de  Gotrek  descendió  con  la  rapidez  del  rayo. Las alas del demonio se desplegaron con un chasquido y lo impulsaron hacia atrás para apartarlo de la trayectoria del arma en el último instante. Sin embargo, a pesar de su cegadora rapidez, el enano había logrado herirlo  y,  donde  acababa  de  cortar  la  hoja  del  hacha,  la  carne  estaba chamuscada, como si la hubiesen consumido las llamas. Los ojos de la criatura se abrieron con una expresión de maldad y odio. La cólera y el miedo le cruzaron el rostro; abrió la boca y proﬁrió un largo aullido de dolor, como un lobo que llamara a su manada para la lucha. Desde muy lejos llegó un sonido de respuesta, y Teclis sintió que los demonios empujaban contra las protecciones que él había levantado. Los hechizos no estaban destinados a detenerlos, sólo a ralentizarlos y a provocarles dolor, y se sintió recompensado al ver que cumplían bien su cometido incluso allí, en aquel lugar extraño. 




			El demonio se mostró menos complacido. 




			—Pronto devoraremos vuestras almas —bramó, pero su tono distaba mucho de transmitir seguridad. 




			—Me cansan las interminables bravuconadas —dijo el enano—. Ahora vas a morir. 




			Teclis reparó en que el espacio donde estaban había cambiado. Las deterioradas paredes cavernosas parecían ahora construidas en piedra y enlucidas,  y  en  ellas  había  incluso  un  atisbo  de  delicada  sensibilidad élﬁca. Dedujo que su presencia y la del enano estaban alterando sutilmente la burbuja de realidad; no cabía esperar otra cosa en un lugar tan maleable. 




			El demonio miró al enano y luego el hacha. Se estaba comparando con su oponente y, obviamente, juzgaba que se encontraba en desventaja. Se volvió a gran velocidad y se lanzó hacia el humano con la intención de matarlo antes de permitir que lo rescataran. Teclis no podía aceptar eso, así que lanzó un rayo de energía contra el demonio. No era suﬁciente para destruirlo, aunque sí para causarle un dolor considerable. Usando el rayo como si fuera un látigo, apartó del humano a la criatura, que desapareció entre aullidos por los túneles de piedra. 




			—Regresará —dijo Teclis—. Y traerá amigos. 




			—No me importa —replicó el enano a la vez que avanzaba hacia el humano. 




			El hacha se convirtió en un destello en el aire, la cadena se rompió y el hombre se desplomó hacia delante, pero se recobró a tiempo de no caer. Un momento después, se inclinó y recogió la espada. En cuanto se encontró de pie, se irguió todo lo alto que era y pareció dispuesto para la acción. 




			—Os agradezco que me hayáis rescatado —dijo—. ¿Has encontrado un aliado, o se trata de otro demonio de este inmundo lugar? 




			—Peor, humano —replicó Gotrek Gurnisson—. Es un elfo. 




			Teclis hizo oídos sordos al menosprecio, pues tenía otras cosas que hacer. Los demonios se aproximaban cada vez más, empujando hacia el interior de aquella burbuja de realidad en busca de su presa. Llegaban en tal número que dudaba que él y el enano fuesen capaces de derrotarlos, al menos no en aquel lugar, y los demonios estaban probando otra estrategia. En vez de esforzarse en atravesar las protecciones, lo que les causaba  dolor,  estaban  colapsando  la  burbuja  de  realidad.  Pretendían romper la membrana para que las energías mágicas entrasen y arrastraran el delicado hechizo del elfo como una ola gigante se lleva el castillo de arena que un niño ha construido en la playa. 




			—Elfo o demonio, cuentas con mi gratitud, señor —dijo el humano. Después se presentaron. 




			—No tienes por qué darme las gracias, pero ahora debemos marcharnos —dijo Teclis, lo cual provocó una mirada feroz del enano. 




			El elfo pensó que, dados los juramentos hechos por Gotrek, informarle  de  que  una  abrumadora  horda  de  demonios  estaba  a  punto  de caerles encima no sería la mejor de las ideas. Así pues, se decidió por la menor de las verdades, aunque también bastante preocupante. 




			—Esta burbuja de realidad está a punto de colapsarse, y entrará una tremenda ola de energía mágica descontrolada. Dudo que esa sea la clase de muerte heroica que buscas, Matador. Sería una muerte bastante estúpida. 




			Gotrek asintió con la cabeza, y Teclis volvió a reunir las energías mágicas a su alrededor para envolverse él y proteger al enano y al humano. Apenas unos segundos más tarde, la burbuja, en efecto, cedió, y pudo sentir cómo una ola de energía mágica descontrolada rompía contra la delicada trama tejida por él. Un momento después, las paredes resplandecieron y se desvanecieron, y se encontraron de nuevo en el agitado mar de energía mágica. No era un buen lugar para luchar contra los demonios, dado que era el hogar natural de éstos y sus sentidos estaban mucho más compenetrados con el espacio que los de cualquier mortal, incluido él. Pensó que tal vez podría someter a su voluntad a una burbuja de realidad y crear un lugar más adecuado para él y sus compañeros, pero al ﬁnal ésa sería una estrategia inútil. Tendría que mantenerla contra los esfuerzos combinados que harían para rasgarla las hordas demoníacas y que, en conjunto, resultarían más fuertes que él, al menos en ese espacio-tiempo. Lo que en ese momento necesitaban más que nada era salir de allí, y sólo había una manera de conseguirlo. 




			Dejó que la esfera protectora de encantamientos corriera libremente por las corrientes, y ésta avanzó a gran velocidad, como un odre inﬂado en las aguas de un río. Tejió encantamientos protectores y dolorosos en la periferia y los sujetó con tanta ﬁrmeza como pudo. Aplicó la fuerza de su voluntad para lograr una velocidad mayor por la corriente de energía en la dirección deseada. Durante un momento, continuaron rodando cada vez más rápidamente, y pensó que podrían sacar una gran ventaja a la horda que los perseguía. Entonces, sin embargo, como los tiburones que huelen sangre, los demonios volaron tras ellos. 




			Teclis sintió que se aproximaban, y las runas del hacha del enano brillaron con más fuerza. El rostro del humano revelaba agotamiento, lo cual, dadas las circunstancias de las que acababan de rescatarlo, no era de extrañar. En poco tiempo, podrían encontrarse todos en un estado similar si él no hallaba la salida. También era posible que su carne fuera desgarrada y sus almas se convirtieran en alimento de demonios. 




			 




			Félix miró más allá de los conﬁnes de la extraña y reverberante esfera mágica en cuyo interior ﬂotaban y se preguntó si lo que veía era real. Su experiencia con los demonios le había hecho poner en duda sus sentidos. ¿Gotrek y el elfo habían aparecido de verdad y lo habían rescatado, o todo eso era alguna clase de tormento sutil soñado por el engendro del inﬁerno? ¿Era probable que en cualquier momento se encontrara de vuelta en aquella mazmorra que hedía a maldad, entre las garras de la criatura de pesadilla? Ese pensamiento hizo que su corazón comenzara a latir más deprisa, y las manos, a sudarle copiosamente. Por un momento le pareció que iba a perder la cordura ante esa monstruosa perspectiva. Se sintió como si se tambaleara al borde de un abismo descomunal. ¿Y si estaba muerto y esa realidad era una especie de inﬁerno? 




			Lentamente, paso a paso, se apartó del borde del abismo. Si eso era el inﬁerno, se trataba de un inﬁerno realmente peculiar, y dudaba que ni siquiera la imaginación de un demonio llegara tan lejos como para hacer aparecer a Gotrek en compañía de un elfo. Eso era forzar las probabilidades más allá de lo imaginable. Para distraerse de sus inciertos pensamientos, se concentró en sus compañeros. 




			El Matatrolls parecía profundamente infeliz. Lanzaba miradas como dagas al elfo y luego a Félix, y mascullaba para sí en la lengua de los enanos. Félix se preguntó qué había hecho él para merecer miradas semejantes, pero se fue dando cuenta gradualmente de que el elfo era un hechicero y de que Gotrek tenía que haber hecho alguna clase de pacto con él para lograr su libertad. Le resultaba fácil imaginar que una deuda de honor semejante no era una obligación que al enano le gustara cargar sobre los hombros. 




			Pero, ¿quién era aquel desconocido y de dónde había salido? Parecía improbable que simplemente se hubiese encontrado deambulando por aquellos extraños túneles extradimensionales. Félix escrutó al elfo. Lo cierto era que nunca había tenido realmente la oportunidad de examinar a uno desde tan cerca, aunque en su juventud había visto algunos en las calles de Altdorf. 




			Teclis era más alto que un hombre y mucho más delgado. En realidad parecía  bastante  debilucho,  mucho  más  que  cualquier  elfo  que  Félix recordase haber visto antes. Era extremadamente delgado, y su cuerpo parecía casi traslúcido. Sus manos tenían dedos largos, muy ﬁnos y delicados. Su rostro era enjuto, y cualquiera que fuese la enfermedad que sufriera, no se reﬂejaba en él. Se trataba de un semblante que debería haber pertenecido a un dios caído, esculpido por siglos de dolor. Sus ojos almendrados eran cristalinos, fríos y crueles, y sus ﬁnos labios se curvaban en una sonrisa maliciosa. Félix entendía por qué los enanos abrigaban tantos prejuicios contra los elfos si todos tenían ese aspecto. Parecía estar contemplando el mundo con permanente aire altivo, juzgándolo de acuerdo con los elevados criterios de su raza y despreciándolo por indigno. 




			«Ten cuidado —se dijo Félix—, pues eso no lo sabes. Quizá lo estás juzgando inﬂuido por la actitud de Gotrek. No te ha hecho ningún mal; en realidad, ha colaborado en tu rescate, y ahora parece estar haciendo todo lo posible para sacarnos de este terrible lugar.» Al pensar de ese modo, Félix dio con otro motivo para su aprensión. 




			Teclis era un mago, y, obviamente, uno muy poderoso. Con un hombre como Max Schreiber, eso podía aceptarlo. Sabía que ambos poseían una humanidad común, un conjunto de valores compartidos; pero al mirar a ese elfo, dudaba mucho que pudiera decir lo mismo. En aquellas facciones fríamente hermosas había algo casi tan ajeno a él como en un orco o un vampiro. Tal vez Teclis, superﬁcialmente, pareciese un humano —en algunos sentidos, aún más que Gotrek—, pero para Félix era inevitable pensar que el punto de vista del elfo estaba aún más alejado del de la humanidad que el del Matatrolls. 




			Intentó rememorar todo lo que le habían dicho sus profesores acerca de los elfos. Sabía que eran una raza antigua, civilizada ya en la época en la que los hombres seguían siendo bárbaros. Eran excelentes marinos y exploradores, y hechiceros sin parangón. Se decía de ellos que eran crueles y degenerados, y totalmente entregados al placer. Los esclavistas elfos  a  menudo  asolaban  las  costas  del  Viejo Mundo,  y  los humanos nunca volvían a ver a aquellos a los que se llevaban. Algunos eruditos aﬁrmaban que había dos clases de elfos; unos devotos de la luz y otros de la oscuridad, y que eran estos últimos los que esclavizaban a los hombres.  Había  quienes  sostenían,  sin  embargo,  que  eso  no  era  más  que una ﬁcción que convenía a los comerciantes elfos, pues de ese modo se sacudían la responsabilidad por las fechorías de sus crueles congéneres piratas. ¿Cómo iba a saber Félix qué ni a quién creer? Su experiencia en la materia era tremendamente limitada. 




			Algunos decían que eran inmortales, y otros, que simplemente tenían una vida larguísima. Ese hechicero elfo bien podría ser el mismo Teclis que había luchado contra la Gran Incursión del Caos en tiempos de Magnus el Piadoso, hacía más de dos siglos. ¿Era posible eso? Más probable parecía que simplemente lo hubiesen bautizado con el mismo nombre que a aquel poderoso hechicero. 




			Félix sacudió la cabeza. Mirando el semblante arcaico, liso e intemporal de Teclis, la idea de que fuera el mismo mago se le hizo más verosímil. Si salían con vida de ésa, tal vez se lo preguntaría. Pero entonces se le mostraron con absoluta claridad las implicaciones de tal pensamiento. ¿Era posible que hubiese sido rescatado de las garras de los demonios por un héroe de los tiempos antiguos, un ser cuyo nombre había leído en libros? ¿Acaso las leyendas aún caminaban por la tierra a plena luz del día? 




			—¡Cuidado! —oyó que decía el brujo de repente—. ¡El peligro está cerca! 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO DIEZ 




			 




			Félix reparó en que las volubles corrientes del extraño espacio que los rodeaba volvían a cambiar. Rostros monstruosos se apretaban contra la pared de la esfera. Algunos se parecían a los de personas que había conocido en otros tiempos —Ulrika, Max, Snorri, Aldred y muchos otros—, pero estaban monstruosamente mutados, provistos de colmillos y preñados de maldad. Algunos eran como los de su padre y sus hermanos, y otros completamente irreconocibles, a pesar de que todos tenían en común una apariencia inquietante y malvada. 




			Algunas de esas presencias tenían rostros de mujeres y niños enanos, así como de varones; los había que guardaban una clara semejanza de parentesco con el Matatrolls. Otros eran elfos, hermosos y de aspecto letal; había apuestos varones y bellas mujeres, y una gigantesca ﬁgura ataviada con una armadura incrustada de runas. Oyó que sus compañeros proferían gritos ahogados al reconocer algunas de las caras. Gotrek escupió una maldición y dirigió su hacha hacia el exterior de la esfera. 




			La hoja atravesó la esfera y hendió uno de los rostros que se reían. Entonces sonó un alarido sobrecogedor y la esfera se estremeció y pareció que estaba a punto de deshacerse. El elfo dejó escapar un jadeo de dolor. 




			—¡No hagas eso! —dijo—. Si rompes la esfera, nos hundiremos todos en esa materia vil. Es lo único que nos protege en este momento. 




			—Yo no necesito protección —aseveró con furia Gotrek. 




			—No estés tan seguro de eso, enano —respondió el elfo, y en aquella voz musical apareció un tono duro que no había tenido antes—. Incluso esa hacha podría sólo protegerte durante un cierto tiempo dentro de estas corrientes místicas. Pronto te volverías como ellos: almas perdidas, demonios; una deshonra para tu clan. 




			El elfo añadió la última parte de la frase como si se le hubiera ocurrido en el último instante, pero Félix creyó percibir en eso un sutil dardo a la personalidad del enano. Gotrek torció el gesto. 




			—Yo ya soy una deshonra para mi clan. 




			—En ese caso, no tendrías ninguna posibilidad de redención, sólo una oportunidad para acrecentar tal deshonor. 




			A pesar de ser un elfo, resultaba obvio que sabía algo acerca de los enanos. Gotrek guardó silencio, que sólo rompía de vez en cuando con alguna que otra maldición. 




			Un misterioso sonido agudo atravesó la esfera antes de que Félix tuviera tiempo de intervenir en la conversación. Era como el que podrían hacer las almas en estado de éxtasis: calmo, plácido y arrobado. Prometía todo lo que el corazón pudiese desear: paz, si uno estaba hastiado de luchar; felicidad, si se estaba cansado de la melancolía; incluso la alegría pura parecía posible entonces y para siempre. 




			En un primer momento parecía absurdo que aquellos rostros fueran capaces de entonar una canción semejante. Félix se dio cuenta de que sólo se trataba de algún hechizo sutil del que se valían los demonios con el ﬁn de engañarlo. Era una artimaña patética, un señuelo obvio que resultaba tan fácil de detectar como de rechazar. Luego miró con mayor detenimiento y vio que los rostros habían cambiado. Eran más amistosos y le sonreían como si fuese un ser querido que se había marchado largo tiempo antes y acabara de regresar. 




			—Todavía no pueden atravesar mi escudo, a menos que tu compañero los ayude con su hacha —dijo Teclis—, pero es sólo cuestión de tiempo. Reza a tus dioses humanos para que podamos escapar antes de que lo consigan. En este lugar ninguno de nosotros tendrá la fuerza necesaria para resistirse a ellos durante mucho tiempo. 




			«¿Qué querrá decir el hechicero?», se preguntó Félix. Cada vez resultaba más evidente que los seres que estaban allí fuera no querían hacerles ningún daño. Eran amistosos, cordiales… Lo que había ocurrido antes no había sido más que un malentendido. Estaban ansiosos por compartir con ellos los secretos de la felicidad eterna. Todo cuanto tenía que hacer era prestarles oído. 




			Una  parte  de  Félix  sabía  que  eso  era  absolutamente  falso;  pérﬁdas promesas de demonios. Pero la parte de él que estaba asustada y exhausta quería creer fervientemente que lo que decían era cierto, y poner ﬁn al sufrimiento y a la ansiedad para siempre. Dirigió una plegaria a Sigmar. Los demonios más sutiles tenían muchas maneras de inﬂuir en los hombres; los tentaban cuando tenían las defensas bajas, prometiéndoles el ﬁn de sus afanes. Sabía que no debía creerlos, pero a pesar de todo deseaba hacerlo. Peor aún, sabía que, a medida que aumentaba su deseo, se debilitaban los hechizos que lo protegían. Sus propias conexiones con los demonios estaban disminuyendo la fortaleza de los escudos. 




			Vio  otro  rostro  que  reconoció.  Era  el  de  la  criatura  que  lo  había atormentado, pero ya no parecía tan malvada como antes. Parecía avergonzado, como si le pidiera disculpas. A pesar de sí mismo, Félix sintió el impulso de responder. 




			Fuera de la esfera, las sendas de los Ancestrales pasaban a gran velocidad. En torno a ellos, los demonios se amontonaban esperando el momento en el que los hechizos protectores cedieran. 




			 




			Teclis  sabía  que  sólo  era  cuestión  de  tiempo  que  sus  protecciones  se erosionasen. El hacha del enano había hendido el tejido. Podría haber rehecho la trama, pero en ese momento apenas si lograba mantener los bordes del corte unidos. Y lo peor de todo era que Félix Jaeger estaba ﬂaqueando. El hecho de haber caído una vez en sus garras había establecido una conexión entre él y los demonios. Si salían de ésta con vida, Teclis sabía que antes o después podría tener que realizar algunos rituales de exorcismo con el ﬁn de eliminar esa contaminación del alma del hombre y cortar cualquier lazo residual que lo uniera con las criaturas del inﬁerno. Si sobrevivían… Ahora mismo, lo principal era hallar una forma de asegurarse de que fuera así. 




			Una mirada al enano le bastó para comprobar que él no manifestaba debilidad alguna. En todo caso, la raza de los enanos era más resistente que la de los elfos a las tentaciones del Caos; había sido incluida cierta testarudez en su naturaleza en los albores de la creación. Y aunque no hubiese sido así, el arma que blandía Gotrek Gurnisson lo habría protegido de cualquiera de aquellas tretas demoníacas. Tenía la certeza de que las primeras criaturas que atravesaran sus defensas hallarían una muerte deﬁnitiva; no obstante, después de eso, Teclis no veía la manera de que en ese lugar pudiera sobrevivir siquiera aquel poderoso enano. 




			Lo más frustrante era que percibía que se estaban acercando más al origen  de  las  alteraciones  que  había  estado  rastreando.  Cada  segundo que  pasaba  los  acercaba  un  poco  más  a  los  grandes  latidos  del  poder que amenazaba con destruir esa vetusta red de caminos. Estaba seguro de que sería capaz de localizar el origen de la alteración y neutralizarla, de haber dispuesto del tiempo necesario. En términos de distancia, en el interior de los senderos, no les quedaba mucho por recorrer. Por desgracia,  era  sólo  cuestión  de  segundos  antes  de  que  las  defensas  se desmoronaran y ellos se vieran arrojados a la corriente, donde deberían enfrentarse a los demonios como pudieran. 




			Ese pensamiento aún pasaba por su mente cuando advirtió la presencia cercana de un arremolinado vórtice de energía. Se trataba de un sendero de salida, no había duda. Sólo necesitaban unos pocos segundos para llegar hasta él y volver al mundo de los hombres, los elfos y los enanos. El canto de sirenas aumentó de volumen, y una mano provista de zarpas atravesó la esfera protectora. Percibió la presencia de los demonios en torno a ellos. No quedaba otra alternativa; si iban a escapar tendrían que hacerlo ahora y enfrentarse luego con las consecuencias de la decisión que estaba a punto de tomar. 




			—Preparaos para la batalla —dijo mientras los llevaba hacia el portal. 




			 




			Félix oyó lo que decía el elfo y se aprestó. No tenía ni idea de qué estaba a punto de suceder, pero dedujo que no iba a ser bueno. Casi lamentaba que el elfo hubiese interrumpido sus delirios, pues pensaba que había estado más cerca que cualquier otro hombre antes que él de comprender a los moradores de aquel extraño y maravilloso lugar. Sabía que sólo necesitaba poder comunicarse con aquellas extrañas inteligencias para conseguir cosas maravillosas que superarían con mucho los sueños de los vulgares mortales. 




			Todos esos pensamientos se diluyeron en cuanto sintió una brusca aceleración. Se liberaron de los seres que los perseguían y se dirigieron hacia un remolino de luz. Momentos más tarde fueron lanzados a través de lo que parecía una atmósfera normal y aterrizaron sobre un duro suelo  de  piedra.  Félix  sintió  que  la  fuerza  del  impacto  le  vaciaba  los pulmones. Rodó al tocar el suelo. Pese a que hizo todo lo posible por reducir la velocidad que lo impulsaba, supo que estaba haciéndose unos cuantos rasguños más. 




			Se  levantó  rápidamente.  Una  vez  más  se  encontraban  en  un  largo túnel de piedra como aquel en el que él y Gotrek habían estado antes de verse arrojados al interior del vórtice de extraña energía. Detrás de ellos había un arco resplandeciente, parecido a los que había visto antes, si bien éste tenía talladas unas runas diferentes. Gotrek ya se había incorporado, ágil como un gato, y se había vuelto de cara al arco. El elfo se mantenía suspendido en el aire a la altura del hombro, rodeado por un extraño resplandor místico. Rayos encadenados trazaban círculos alrededor del báculo, y las gemas engarzadas en los brazales y el alto casco despedían una luz sobrenatural. La expresión de su semblante era tan ceñuda como la de Gotrek. Ambos parecían preparados para la lucha. 




			Félix se llenó los pulmones de aire y se deleitó con la sensación que le produjo, a pesar de ser húmedo y oler a moho. Con independencia de lo que fuese, la sustancia que había estado respirando en los senderos enrarecía el aire. Se sentía ligeramente mareado, pero se mantuvo erguido y aguardó la llegada de lo que fuese que esperaban sus compañeros. 




			Y la espera no fue larga, porque escasos momentos después unas formas demoníacas, humanoides pero aladas, provistas de colmillos y garras, ya habían tomado forma en la resplandeciente luz del arco y emergían como nadadores del agua. Aquella visión puso los nervios de punta a Félix. Algunos eran féminas, pero con la cabeza afeitada y enormes pinzas como  las  de  un  cangrejo.  Desprendían  un  extraño  aroma  almizcleño. Junto a ellos, había sabuesos provistos de largas lenguas prensiles y dulces ojos de liebre con un destello de humor maligno. A Félix se le cayó el alma a los pies cuando se dio cuenta de que reconocía semejantes bestias. 




			El jefe de todos ellos era un humanoide con alas de murciélago que le recordaba a la criatura que lo había torturado, pero allí parecía a un tiempo más hermosa y más horrible. Detrás del jefe vio otras criaturas que intentaban atravesar el arco, cuyas runas relumbraban; mientras, rayos de luz rojiza recorrían la superﬁcie luminosa. Los demonios y sus sabuesos proferían alaridos y avanzaban implacablemente. Era evidente que se había activado algún dispositivo ancestral colocado allí como defensa contra los de su especie, pero lo que quiera que fuese estaba ahora demasiado debilitado para contenerlos durante mucho tiempo. 




			Gotrek proﬁrió una carcajada y se lanzó hacia delante. La gran hacha hendía y descuartizaba a los demonios, que se desintegraban en una lluvia de chispas y en un olor nauseabundo y empalagoso. No quedaban cadáveres. Mientras Félix observaba, algunas de las chispas intentaron atravesar otra vez el arco, pero se encontraron con los rayos rojos y fueron destruidas. 




			A pesar de ver la suerte que habían corrido sus camaradas, otros demonios y bestias de largo hocico atravesaban el portal. Su superioridad numérica les permitió obligar al Matatrolls a retroceder y alejarse de la entrada. Gotrek, sin embargo, continuaba asestando hachazos, soltando tajos y destruyéndolos según se le acercaban. Unos pocos decidieron buscar una presa más fácil y dieron un rodeo para evitar al enano y aproximarse a Félix y al elfo. 




			Félix cargó contra el primero de los demonios femeninos, que intentó golpearle en la cabeza. La enorme pinza de langosta parecía capaz de partirle el cuello como si fuese una ramita. Él se agachó para esquivarla y contraatacó con su espada para asestar un tajo ascendente que atravesó la garganta del demonio. Éste desapareció en una nube de chispas y sólo dejó detrás aquel peculiar perfume almizcleño. 




			No era la primera vez que Félix se enfrentaba con criaturas como ésas. En la ocasión anterior le habían parecido más difíciles de matar. Dudaba que fuese él quien se hubiese vuelto más fuerte, así que sólo podía concluir que las había debilitado y hecho vulnerables algo que había en la magia de aquel lugar. Daba la impresión de que si bien él y sus compañeros habían estado en desventaja dentro de la mágica red de los senderos, allí las tornas habían cambiado de un modo decisivo. 




			La criatura alada que lo había torturado pasó por encima de la cabeza  del  Matatrolls  y  se  abalanzó  sobre  Teclis.  Se  estrelló  contra  el resplandor que rodeaba al elfo y rebotó proﬁriendo alaridos. Colmado de cólera y deseo de venganza, Félix dio un brinco, clavó su espada en la entrepierna de la criatura y la retorció. También ese demonio desapareció y su esencia intentó fútilmente regresar al lugar del otro lado del portal. 




			En el rostro de Félix apareció una sonrisa atroz mientras avanzaba para  ayudar  a  Gotrek,  aunque  el  enano  no  parecía  necesitarlo.  Ya  se había  abierto  paso  a  través  de  los  demonios  que  se  enfrentaban  a  él. La  acometida  procedente  del  otro  lado  aminoró,  y  en  ese  momento, el elfo comenzó a entonar un hechizo. De inmediato, las criaturas que quedaban fueron absorbidas de vuelta hacia el vacío y ﬁleteadas como por ﬁnos alambres al entrar en contacto con la red de rayos rojos de los Ancestrales. En cuestión de segundos, el túnel quedó limpio, aunque la aulladora masa de demonios era visible al otro lado del portal. La luz rojiza pareció hacerse más gruesa y coagularse; formó primero una película traslúcida y luego una dura capa opaca sobre el portal. Félix sacudió la cabeza; no entendía del todo lo que estaba pasando. 




			—Parece ser que se ha activado alguna protección arcaica —dijo el elfo—. Por desgracia, también nos impedirá a nosotros volver a usar este portal durante bastante tiempo, aunque dudo que usarlo sea una buena idea. Seguramente, los demonios nos estarán esperando al otro lado con la esperanza de que seamos lo bastante estúpidos como para atravesarlo otra vez y permitirles vengarse. 




			Gotrek se lamió sonoramente los dientes, pero no dijo nada. La presencia del elfo le producía mucha tensión, y daba la impresión de que nada le gustaría más que coger el hacha y emprenderla a golpes con él. Félix se alegraba de que se contuviese, pues era obvio que tenían una deuda de honor con el hechicero. 




			—¿Dónde estamos? ¿Qué lugar es éste? ¿Cómo salimos de aquí? 




			—Estamos en el interior de un artefacto de los Ancestrales, y éste no es el momento ni el lugar para explayarse en explicaciones acerca de él. En cuanto a cómo salimos, seguidme. Si lo deseas, señor enano —añadió el elfo con afectada cortesía. 




			Los dedos de Gotrek se tensaron alrededor del mango del hacha. Félix vio que sus nudillos palidecían. Cualquiera con dos dedos de frente habría huido en ese mismo momento, pero el elfo no pareció percatarse de nada. Félix comenzó a preguntarse si sus propios nervios resistirían la tensión de todo aquello durante mucho tiempo. 




			Echó a andar detrás del elfo y meditó sobre lo que le había dicho. Los Ancestrales eran una leyenda, una raza de seres deiformes que habían desaparecido del mundo hacía mucho tiempo. Algunos eruditos aﬁrmaban que eran los padres de los actuales dioses, desterrados por sus rebeldes  vástagos.  Otros  sostenían  que  habían  atraído  una  maldición cósmica y luego habían huido. La mayoría de los libros ni los mencionaban.  Incluso  en  los  textos  más  antiguos  sólo  se  encontraban  vagas insinuaciones acerca de su existencia. 




			A pesar de eso, el elfo parecía seguro de lo que había dicho, y él mejor que nadie debía saberlo. Félix dedicó, entonces, una mayor atención al  espacio  que  lo  rodeaba,  buscando  indicios  de  los  seres  que  habían construido aquellas cosas. La obra de piedra era algo tosca, pero tenía grabados glifos de líneas extrañamente onduladas. Félix no estaba muy seguro de cómo había recibido esa impresión, pero así era. Tal vez eran sólo dibujos decorativos, o quizá se tratase de protecciones. ¿Cómo iba a saberlo? «Seguro que Max Schreiber habría tenido una teoría acerca de esto», pensó. ¿Por qué nunca estaba cerca cuando lo necesitaba? 




			De repente lo asaltó un pensamiento. Parecía obvio que esos túneles eran un nexo entre el mundo real y el extraño mundo del otro lado del portal. 




			—Una antecámara —dijo en voz alta. 




			—Buena conjetura, Félix Jaeger —replicó el elfo—. Sí. No me cabe duda de que este lugar es un puente entre nuestro mundo y el lugar por el que corren esos senderos. No está aquí ni allí, sino atrapado entre los dos mundos. 




			—Y eso signiﬁca que al otro lado de este túnel encontraremos el camino de regreso a nuestro mundo —concluyó Félix. 




			—Os aseguro que eso es que lo espero con todo mi ser —aﬁrmó Teclis—; de lo contrario, podríamos quedarnos atrapados aquí para siempre. 
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